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Capítulo 1

(...)

Si me preguntaran por qué lo hice, diría que fue por amor. Porque a la mitad del amor no existen medios caminos, a la mitad del amor, solo hay espacio para un sí o un no, un te amo o un te odio. A la mitad del amor, solo se puede estar seguro de una cosa: que puedes darlo todo o mejor no dar nada. Y es que yo elegiría mil veces perderlo todo y quedarme sin nada con tal de cambiar las cosas, que estar vivo, pero arrepentirme para siempre. 

Cambié el cargador de la pistola por uno nuevo. 

En el mejor de los casos esperaba no tener que usarla, pero estaba siendo realista, toda la situación en sí, no era el mejor de los casos. 

(...)

MT
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Capítulo 2

JOSHUA

Mi nombre es Maximilian Lovelace Hamensfield, lo sé, es muy largo, es por eso que todos me di-cen Max o Maxi. Mis padres fallecieron en un accidente de auto cuando tenía trece años, desde entonces mis tíos Martha y Gerard se hicieron cargo de mí. En absoluto logramos entablar una relación profunda, jamás me trataron mal, sin embargo, tampoco les importé, me criaron por compromiso y siendo honesto eso nunca me molestó, siempre he podido arreglármelas por mi mismo. 

Crecí en un pequeño pueblo del condado de Essex, Nueva York; donde el clima es frío de otoño a invierno e inmejorable de primavera a verano, no hay muchos ha-bitantes, la gente es sencilla y amable y nuestra atracción principal es el lago. Suena como el lugar perfecto donde 
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vivir, pero no para mí, no para alguien sencillo con un sueño grande. 

Mi plan era ir a la universidad en la ciudad, añoraba entrar a la Academia de Artes Escénicas de Nueva York, en su programa de ballet clásico, no obstante... mis tíos no estaban dispuestos a ayudarme con los gastos, no si elegía esa carrera, así que opté por algo como ellos decían… 

“más real”: negocios internacionales. Para ser sincero no tenía ni idea ni interés sobre el tema, pero después de lo que pasó ya no podía vivir un segundo de sobra en esa casa y en ese pueblo. 

Los últimos meses en la preparatoria se habían convertido en un caos; yo no era de hacer muchos amigos, no me sobraba tiempo para eso, sin embargo, el último semestre decidí darme la oportunidad de ser “más sociable”, y comencé a salir con mi mejor amiga de la preparatoria: Rebeca. 

Al principio del último semestre, ella y yo decidimos asistir juntos a la fogata que se llevaba a cabo al inicio de cada ciclo escolar. Fue ahí donde conocí a Joshua, él fue el primer hombre en mi vida y por eso a la fecha ocupaba un lugar especial en mi corazón. Esa noche era un recuerdo que se había arraigado en mi memoria hasta brotar raíces. 

La fogata de bienvenida se celebraba junto al lago del pueblo. Joshua formaba parte del equipo de fútbol 2
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americano y para suerte el chico con el que Rebeca salía en ese entonces también. 

—Te lo juro, no sé qué le costaba enviarme un estú-

pido mensaje para avisarme que nos veríamos ahí. Si sigue comportándose así, lo voy a terminar antes de la graduación… Max… hey —Rebeca chasqueó los dedos para despabilarme—. ¿Acaso me estás escuchando? 

—¿Qué?... sí, sí, perdona, es que… estoy algo cansado. 

—¡Oh no, señor!, nada de eso —Sacó una bebida energética de su bolso mientras conducía—. Ten. Hoy vamos a pasarla bien, espero que hayas pedido permiso para llegar tarde. 

Tomé la bebida, la abrí y le di un trago. Enseguida el sabor ácido y dulce me despabiló. 

—No te preocupes, cuando salí de casa, mis tíos estaban en la hora feliz. Van a estar más que dormidos para cuando regrese. 

—Perfecto —dijo con entusiasmo y un toque de malicia. 

Llegamos al lago. 

Estaba ambientando como cualquier fiesta de pre-
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paratoria; con algunos adornos improvisados y hieleras llenas de cervezas compradas con identificación falsa. 

Nos acercamos a donde se encontraba el novio de Rebeca. 

Saludamos a algunas personas en el camino, ya que, si bien ella no era del tipo que buscaba la popularidad, sí conocía a bastantes compañeros del colegio debido a su personalidad amigable y cálida, además de su belleza. Por mi parte me limitaba a lanzar sonrisas a diestra y siniestra para no parecer incómodo. 

Rebeca me presentó a los chicos del equipo. Todos respondieron de manera amable, excepto Joshua, pues se limitó a mostrarme una sonrisa forzada. 

No le tomé mucha importancia; no acostumbraba a salir seguido con la intención de divertirme, así que no me iba a limitar solo por no haberle agradado a una persona en particular. 

 —No se le puede caer bien a todo el mundo ¿Verdad? 

 —pensé. 

La fiesta continuó. 

Rebeca y yo nos divertíamos bailando completamente descoordinados al ritmo de la música a propósito en lo que su novio había ido por algunas cervezas. 

De pronto me percaté de algo extraño: constantemente sentía una mirada penetrante sobre mí y cuando 4

⸺

5

⸺

volteaba sorprendía a Joshua mirando en dirección hacia donde me encontraba. Al principio pensé que era a Rebeca, pero luego de varias veces me di cuenta de que la mirada era hacia mí. 

El novio de Rebeca regresó. 

Con algunos tragos encima, me separé de ellos y decidí enfrentar la situación. 

 —Si tiene un problema, pues que me lo diga de frente 

 —dije para mis adentros. 

Joshua se encontraba sentado en un tronco junto a un árbol, a unos cuantos metros lejos de la fiesta. 

Me dirigí hacia él. 

Ya estando unos pasos más cerca, lo observé detenidamente y debo ser sincero; en ese instante el universo se detuvo por segundos para mí, porque ahora que lo pienso bien, desde ese momento, yo me enamore de Joshua. Su cabello negro, sus ojos penetrantes color obsidia-na, su perfecta complexión de deportista y su semblante serio casi intimidante, hicieron que titubeara antes de acercarme. 

—¡Hey! —dijo con voz grave para llamar mi atención. 

Antes de responder, volteé hacia atrás para asegurarme de que estuviera hablándome a mí. 

— ¿Sí? —respondí con voz nerviosa. 
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—¿Estás bien? 

Se levantó para tener una mejor perspectiva. 

 —¡Vaya, qué alto! —dije en mi interior. 

Antes de que comenzara a acercarse, tomé la iniciativa y empecé a caminar hacia él para evitar un momento incómodo. 

—Sí, sí estoy bien…

—Oh, es que te quedaste unos segundos parado y pensé que estabas…

—¿Ebrio? ¿Drogado? 

Solté una pequeña risa para denotar mi sarcasmo. 

—Sí... —respondió esbozando una sonrisa torcida. 

—No, para nada, es que tenía una piedra en el zapato y yo venía hacia acá por... 

—¿Una cerveza? —preguntó a modo de invitación. 

—Sí... —respondí un poco apenado. 

—ven... 

Caminamos hacia una hielera. 

Me dio una cerveza y tomamos asiento en un tronco. 

—Entonces, Maximilian…

—Max, puedes decirme Max…

—Okey pues, Max, entonces será —dijo sonriendo ligeramente. 

Le contesté la sonrisa con una igual. 

Hubo unos segundos de silencio antes que yo ha-6
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blara, en los cuales podía sentir su mirada encima de mí, sin embargo, yo no tenía el valor para verle a la cara; sus ojos sobre los míos me resultaban de cierta forma intimidantes, no de modo amenazante, pero si en una extraña manera, porque sentía que al verlo a los ojos él leía mis pensamientos. 

—¿Te puedo hacer una pregunta? —dije titubeando un poco. 

—¿Sólo una? 

—Sí... solo una… 

Asintió con la cabeza a modo de un “okey”. 

—¿Por qué me mirabas fijamente cuando estaba allá con Rebeca? 

Antes de responder me miró fijo a los ojos. 

Aunque yo no lo sabía, él me estaba diciendo con la mirada la verdadera razón por la cual me veía. 

—Me pareciste interesante, es todo —respondió en un tono serio y aún viéndome a los ojos—. ¿No vienes muy seguido a las fiestas del colegio, verdad? —preguntó casi a modo de afirmación. 

Él tenía razón, yo no asistía a las fiestas del colegio, ya que siempre estaba ocupado. Entre las clases, el ballet y trabajos de fin de semana con el afán de ahorrar para la universidad no me alcanzaba el tiempo, además, la limpieza de la casa de mis tíos era mi responsabilidad; debía 
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hacerlo, si no se molestaban y lo que menos quería era pelear, pues sabía que eso podía terminar en que no me dejaran ir a la ciudad a estudiar y mis ganas de salir de esa casa eran más grandes. 

Sonreí respondiendo a su pregunta. 

La temperatura había comenzado a descender, llevaba puesto un suéter, pero al estar lejos de la fogata el frío empezaba a calarme los huesos. 

Joshua no tardó en percatarse. 

—¿Tienes frío? 

—Sí... —Saqué mi celular para ver la hora—. Creo que ya debo irme a casa…

—¿Tienes como regresar? 

—Se supone que regresaría con Rebeca y su novio pero... creo que no los molestaré, se están divirtiendo y no quiero ser aguafiestas. 

—Yo te llevo…

—No es necesario, de verdad. Gracias, pero yo…

—No era una pregunta —interrumpió tajante. 

Me lanzó una mirada seria, la cual era imposible responder con un “no”. 

Nos levantamos del tronco y fuimos con Rebeca para despedirnos. Joshua les informó que él se haría cargo de llevarme a casa. 

Caminamos hacia el lote donde estaban estaciona-8
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dos los autos. 

Durante el trayecto no podía dejar de cubrirme con mis brazos por el frío, así que Joshua se quitó su chaqueta y me la entregó. Sin pensarlo dos veces la tomé y me la puse encima. 

La chaqueta estaba impregnada de su perfume; un aroma profundo, cálido, firme y un toque de tabaco. Al parecer él había fumado algunos cigarrillos. Tenía que admitirlo, el aroma me resultaba excitante. 

Llegamos a su auto; un deportivo negro último modelo. 

Imposible no elogiarlo. 

—¡Vaya, qué auto! 

Joshua se limitó a sonreír y a abrirme la puerta. 

Dentro del auto hubo un silencio incómodo, el cual él rompió. 

—¿Puedes poner algo de música? 

—Claro…

Tomé mi celular y comencé a buscar alguna canción acorde al momento, pero mi mente estaba bloqueada por los nervios, no se me ocurría nada, solo venían a mi cabeza las piezas de música clásica que tenía guardadas para los ensayos de ballet, así que presioné el botón de aleatorio. 

Comenzó a sonar  “Naive de the kooks”. 

Él soltó una carcajada. 
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—Lo siento, yo… presioné el botón aleatorio —dije apenado. 

—Es buena. 

No pude evitar notar su forma de conducir. Por momentos aceleraba y de buenas a primeras, como si se hiciera consciente de algo, disminuía la velocidad. 

Captó que yo me había dado cuenta de eso. 

—Perdón, es la costumbre, no manejo tan despacio comúnmente —dijo. 

—No te limites por mí. 

—No… no me perdonaría si algo te pasara. 

Al escuchar eso no pude dar una respuesta. Sonreí con calidez. No quería voltear a verlo, pues podía sentir su mirada sobre mí. 

Llegamos a mi casa. 

Joshua detuvo el auto frente a ella. 

—Gracias por traerme, eres muy amable. Ahora voy a sentirme culpable de que regreses solo —dije. 

—No te preocupes, no estoy tan lejos de casa. 

—¿Enserio? 

—Sí… de hecho, paso por tu calle todas las mañanas para ir al colegio… a veces te veo caminando. 

—Gracias, Joshua —dije con una sonrisa. 

Me quité el cinturón de seguridad y después hice por quitarme su chaqueta para entregársela. 

10
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Inesperadamente, él puso su mano sobre la mía im-pidiendo que lo hiciera. 

—Puedes devolvérmela mañana. —Dibujó una sonrisa juguetona y torcida. 

—Okey… está bien —contesté nervioso. 

Nos miramos por unos segundos a los ojos. 

Mi corazón comenzó a latir fuerte y estoy seguro de que el de él también, porque su respiración sonaba más agitada y ejercía un poco de presión con su mano sobre la mía. 

—Creo que… me tengo que…

—Lo siento, sí, está bien… nos… vemos mañana. 

—Claro —Sonreí. 

Bajé del auto y caminé a la entrada. 

Él no arrancó hasta que entré a la casa. 

Mis tíos estaban dormidos, así que fui directo a mi habitación. Puse seguro a la puerta y me eché en la cama. 

Aún llevaba puesta la chaqueta de Joshua. Cerré los ojos y no pude evitarlo, su aroma estaba impregnado en ella. La mezcla de su perfume con el olor a tabaco me excitaba demasiado. Comencé a tocarme imaginando que mis manos eran sus manos, sus grandes y fuertes manos acariciando mi piel. Desabroché mi pantalón para continuar con la fantasía dentro de mi ropa interior y empecé a masturbarme pensando en él, en su cuerpo, en cómo 
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se sentiría tenerlo sobre el mío, su esencia, su respiración en mi cuello mientras me penetraba con fuerza, su hip-notizante mirada clavada en la mía. Inevitablemente me retorcí de excitación hasta que mis piernas empezaron a temblar por el orgasmo que se aproximaba; eyaculé sin control en mi abdomen. 

Me tomó unos segundos poner los pies en la tierra de nuevo, y cuando lo hice, caí en cuenta de lo que había hecho. 

—¡Mierda! —exclamé. 

Me levanté de la cama con cuidado para revisar que no le hubiera pasado nada a la chaqueta de Joshua y por suerte así fue. 

Enseguida me la quité. 

Después, me di una ducha para irme a dormir. 

Al día siguiente desperté temprano como de costumbre, hice mi desayuno y dejé preparado el de mis tíos para cuando se levantaran. 

Ya en mi habitación, me terminaba de alistar para ir al colegio; tenía clase de ballet a primera hora, así que vestí ropa de deporte. 

De improviso, recibí un mensaje de un número desconocido. 

12
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Hola extraño... 

¿Quién eres? 

Mira por tu ventana... 

Me asomé. El auto de Joshua estaba estacionado frente a la casa. 

No voy a mentir, me emocionó el verlo ahí. 

Tomé mis cosas, la chaqueta y salí de la casa a toda prisa. 

Joshua me esperaba afuera del vehículo. 

—¡Hola! —saludé con un ánimo radiante. 

—¿Nos vamos? —respondió con una sonrisa traviesa y picante. 

Estiró su mano. 

—Dame tus cosas, las guardaré en el portaequipaje. 

—No te preocupes, yo pue…

Se acercó a mí dejando poco espacio entre los dos. 

Al instante mi corazón comenzó a latir como loco. 

—¿Por qué insistes en llevarme la contraria? —inte-
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rrumpió con voz seria y mirándome a los ojos. 

—Bueno es que yo… yo bien podría llevar las cosas al maletero… —contesté con voz entrecortada. 

Joshua esbozó una sonrisa que lo hacía verse aún más sexy. Tomó mis cosas, menos la chaqueta y las guardó en el maletero. 

Subimos al auto. 

Estaba distraído viendo mi celular, así que cuando me percaté de que no ponía  el auto en marcha lo volteé a ver y me di cuenta de que estaba viendo mis piernas. 

—¿Todo bien? —pregunté. 

—Sí… creo que debería entrar a ballet, parece ser un buen deporte —contestó aún con su mirada sobre mis piernas. 

—Sí, este… es… es… bueno… supongo —contesté nervioso. 

Subió la mirada para clavarla en mis ojos. 

Sentí como la temperatura de mi cuerpo subía debido a los nervios. 

—Aquí está tu chaqueta —dije para tratar de liberar la tensión en el ambiente. 

Tomó la chaqueta sin despegarme la mirada. 

En ese segundo, vino a mi mente la imagen de lo que yo había hecho con ella la noche anterior y al instante me ruborice. Estaba seguro de que me había puesto más 14
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rojo que una manzana. 

Él solo sonrió con malicia, como si hubiera leído mis pensamientos, y seguidamente puso el auto en marcha. 

Las semanas transcurrieron y mi relación con Joshua fue evolucionando. Todas las mañanas pasaba por mí para ir al colegio, al terminar las clases lo acompañaba a su práctica de fútbol americano y después regresábamos juntos. 

Sus padres siempre estaban de viaje y mis tíos volvían tarde por su trabajo, así que frecuentemente lo invitaba a casa a comer, pues de todos modos tenía que preparar la comida para mis tíos también. 

Joshua cambió. Se mostraba tierno, atento, platicá-

bamos todo el tiempo, se abrió conmigo; me compartía lo que le gustaba, lo que le disgustaba, lo que le preocupaba, sus temores, el turbulento matrimonio de sus padres, y yo también, sin darme cuenta, me fui abriendo con él. 

A su lado me sentía seguro, protegido, comprendido, creo que… ambos nos sentíamos así, no obstante, la confusión se hacía presente en mi mente a cada momento por lo que sucedía entre nosotros, era extraño; como construir una relación sin tener la certeza de que en realidad fuese a pasar algo entre los dos. No quería aceptar 
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que mis sentimientos hacia él se hacían más fuertes, porque al final yo no tenía la seguridad de que ese amor sería correspondido, después de todo, a pesar de lo que pasaba, no había habido una insinuación literal de su parte. Entonces, opté por hacerme a la idea de que tal vez esto no pasaría de una buena amistad, tal vez, solo era mi imagina-ción y yo era el que exageraba las cosas. 

Era viernes y ese día tenía ensayo de ballet a la misma hora que Joshua tenía su práctica. Me había invitado a comer a su casa, según él, para compensarme por las veces que yo lo había invitado a comer a la mía. Nos pusimos de acuerdo; él me alcanzaría en el ensayo después de su práctica. 

Durante todo el día yo había estado muy nervioso, pues era el último ensayo general antes de presentar la obra. La señorita Hagen, la profesora, había elegido la cenicienta. Rebeca desde luego quedó como la cenicienta y afortunadamente a mí me tocó ser el príncipe, ya que ambos nos acoplábamos muy bien en la coreografía. 

Llegué unos minutos tarde. 

Me cambié y acudí a toda prisa al escenario para ca-lentar antes de practicar. 

Rebeca ya estaba lista. 

16
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—¡Hola guapo! ¿Listo? —dijo en un tono animoso. 

—Ya casi. Solo hago calentamiento y listo. 

Me encontraba haciendo los respectivos estiramien-tos, cuando la señorita Hagen interrumpió llamándonos a Rebeca y a mí para el ensayo. 

—¿Estás listo?, ¿seguro que no necesitas más tiempo? —preguntó Rebeca preocupada. 

—No, estoy perfecto —contesté. 

—Excelente. 

Rebeca y yo nos acomodamos en el centro del escenario. 

La señorita Hagen pidió silencio a la clase y al técnico que acomodara las luces. 

—¿Listos, chicos? —preguntó la señorita Hagen. 

—Sí —contestamos Rebeca y yo al mismo tiempo. 

—¿Ya viste quién vino a ver a su príncipe azul? —preguntó Rebeca hacia mí en un tono malicioso y juguetón. 

—¿Qué? —dije sin entender a qué se refería. 

Me hizo una seña con la cabeza en dirección hacia una de las butacas ubicada en la última fila. 

Ahí estaba Joshua. Alzó la mano discretamente para saludar y me lanzó una sonrisa. 

Fruncí los labios para dibujar una sonrisa torpe y nerviosa. 

—Mierda… justo lo que necesitaba, le dije que me 
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esperara afuera. 

—Ay, no te quejes. Al menos tu novio si viene a verte. 

—¡Él no es mi novio! —contesté en tono bajo y entre dientes. 

—No aún… —replicó Rebeca con malicia. 

—¡Silencio! —exclamó la señorita Hagen—. Vamos a comenzar, por favor —dijo seguido de dos aplausos. 

Las luces se apagaron dejando que la iluminación del escenario hiciera su papel, la música comenzó a sonar, tomé un profundo respiro y Rebeca y yo comenzamos a bailar. En ese momento, no me preocupé por la ejecución o por los detalles técnicos, sólo me dejé llevar, me dejé fluir suave al compás de la melodía, dejé que todo sonido encarnara una acción en mi cuerpo. Podía sentir la mirada de Joshua sobre mí, por lo que, cada paso a dar, para mí era como una tierna caricia dedicada a él y yo sabía que él podía sentirlo, yo sabía que él sentía que cada sublime movimiento llevaba su nombre. 

—¡Bravo! —gritó la señorita Hagen acompañado de aplausos. 

Caí en cuenta de que habíamos terminado la pieza. Todos aplaudían incluso Joshua, que me veía con una sonrisa cálida, como si estuviera orgulloso de mí. 

El ensayo concluyó. 

Me dirigí con prisa a los camerinos para recoger mis 18
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cosas y después reunirme con Joshua, cuando de pronto Liam, un chico de la clase, me bloqueó el paso. 

Algunos meses atrás, él había intentado invitarme a salir. Tenía claras sus intenciones hacia conmigo. Era bien parecido, atractivo mejor dicho, se podría decir que de mi tipo. Teníamos gustos en común. Era amable, divertido y a veces tierno, pero existía un problema: desde que conocí a Joshua yo no tenía ojos para nadie más. 

—Hola, Liam —dije tratando de sonar amable, ya que las ansias por ver a Joshua me eran imperantes. 

—¡Max, estuviste increíble! —exclamó con emoción y me abrazó. 

—¡Gracias! 

—¡Vaya!, veo que has estado siguiendo al pie de la letra la dieta y la rutina de ejercicios —dijo, mientras pasaba sus manos por mi abdomen. 

—Sí, me he estado esforzando… —contesté apenado. 

Comencé a hacerme hacia atrás para separarme de Liam, cuando choqué con alguien que se encontraba de-trás de mí. 

—¿Nos vamos, Maxi? 

Era Joshua. Puso su mano sobre mi hombro y me jaló hacia él separándome por completo de Liam. 

—Sí, sólo tengo que ir por mis cosas al camerino…

—¿Cuál es la prisa? —preguntó Liam viendo a 
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Joshua a los ojos y en un tono un tanto retador. 

Joshua no contestó, sólo esbozó una sonrisa burlona viendo a Liam fijamente  a los ojos. 

Podía sentir como la respiración de Joshua comenzaba a agitarse. 

—Ve por tus cosas, Maxi, se nos hace tarde…

—Sí —respondí—. Nos vemos, Liam —Esbocé una sonrisa. 

Jalé a Joshua del brazo para llevarlo conmigo y terminar con esa incómoda escena. 

Tomé mis cosas del camerino y nos retiramos. 

Durante el camino ninguno de los dos habló. Sabía que él estaba molesto, respiraba un tanto agitado, apreta-ba el volante con frecuencia y manejaba más aprisa que de costumbre. 

—¿Te sientes bien? —pregunté, francamente sabiendo la respuesta en mi interior. 

—Mmhh... —Se limitó a contestar indicando que 

“se encontraba bien”. 

Estábamos cerca de mi casa y en realidad no quería empeorar las cosas, prefería esperar a que se calmara y poder preguntarle el por qué de su actitud. 

—Si no te sientes bien… podemos posponer lo de la comida para mañana… —dije. 

De repente, pisó el freno a fondo. 
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El auto se detuvo abruptamente. 

—¡¿Por qué siempre haces eso?! —dijo alzando la voz y en un tono grave. 

—¡¿Hacer qué?! ¡¿De qué hablas?! —repliqué

—Poner a los demás por encima de ti —contestó tratando de contener la ira y continuó—. Ya habíamos quedado que sería hoy, no me lleves la contraria. Por favor, Max. 

Era la primera vez que veía a Joshua realmente eno-jado. En ese momento, por un lado, quería bajar del auto e irme a casa, pero por el otro, no quería que se molestara más conmigo, y además ya era hora de saber de una vez por todas que estaba sucediendo entre los dos. 

—Está bien… lo siento… —dije para calmarlo. 

No contestó. Respiró profundo y puso el auto en marcha. 

Después de unos minutos más llegamos a su hogar; una hermosa y elegante mansión de los suburbios. La familia de Joshua era dueña de un consorcio muy grande, el cual manejaba diferentes tipos de negocios. Sus padres constantemente estaban en la ciudad muy ocupados. La propiedad estaba a manos de un equipo de personas que se encargaban del mantenimiento y de los quehaceres do-mésticos, por lo que siempre se mantenía perfecta e impecable. 
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Joshua, al ser hijo único, sentía una gran presión por parte de sus padres, ya que, según lo que me platicaba, te-nían grandes expectativas para él. Supongo que el que su único hijo fuera heterosexual era una de esas expectativas. 

Joshua sacó mis cosas del maletero y nos dirigimos a la casa. 

Una vez dentro, él caminó hacia la cocina. 

Me limité a seguirlo. 

—Josh… ¿Crees que pueda darme un baño y cambiarme antes de comer? —pregunté con timidez. 

—Sí, claro. Puedes usar el baño de mi habitación 

—contestó serio. 

Aún estaba molesto, podía percibirlo. 

Me guio por la casa hasta llegar a su habitación. 

Durante el recorrido no pude evitar notar que la casa se encontraba vacía. Solo estábamos él y yo. 

—¿No hay nadie en casa? —pregunté. 

—No, mis padres están en la ciudad y… le dí el día a los empleados para estar contig… bueno, no importa 

—contestó

Llegamos a su habitación. 

Abrió la puerta bruscamente y aventó mi maleta de deportes sobre la cama. 

—Ahí está el baño… —dijo

Suspiré y me armé de valor para confrontarlo. 

22
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Claramente estaba molesto, era evidente que sentía algo por mí al igual que yo por él, era más que obvio que el hecho de que Liam se me hubiera insinuado le había encolerizado. Sin embargo, no se atrevía a decírmelo; por sus padres, por “las apariencias”, por sus amigos, por al-gún motivo no me lo decía y yo lo entendía, pero ya era suficiente, no podía seguir así, estaba enamorado de él, él también sentía algo por mí y era momento de aclararlo de una vez por todas. 

—Joshua… ¿Qué tienes? 

—No tengo nada, ¿por? —contestó tajante. 

—Joshua, es obvio que algo te pasa ¿Me puedes decir qué es? —pregunté en un tono firme. 

Guardó silencio mientras me miraba fijamente a los ojos. 

—Olvidalo, está claro que estás molesto por algo y no me quieres decir… mejor me voy a casa. 

En un segundo su mirada cambió. 

Caminé hacia la cama para tomar mi maleta y antes de que pudiera hacerlo sujetó mi mano con fuerza. 

—Por favor, Max, no te vayas —dijo tratando de contener su enojo. 

—Entonces dime qué es lo que te pasa —repliqué a modo de ultimátum. 

—Max, por favor…. 
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—¡¿Por favor qué, Joshua?! ¡Anda, dime! —alcé la voz. 

Soltó mi mano. 

—¡Mierda, Max! ¡Tú sabes perfectamente lo que tengo! ¡No me hagas decirlo! —gritó con voz grave. 

Nunca antes Joshua me había gritado o tratado de ese modo. 

Mis ojos se tornaron llorosos. 

—Olvídalo, me voy —dije con la voz entrecortada. 

Tomé mi maleta e hice por salir de la habitación. 

Él me bloqueó el paso y me tomó de los brazos. 

—Max, no, por favor no te vayas, yo… lo siento, no quería tratarte así, por favor…

Sus ojos también se pusieron llorosos y al verlos sentí algo extraño en mi corazón, no quería verlo así, no quería verlo llorar. 

—Por favor, Max… date una ducha, cámbiate y si después de eso no quieres comer, yo te llevo a casa —dijo en tono más calmado. 

Suspiré y asentí con la cabeza. 

Agarró mi maleta, la colocó nuevamente en la cama y salió de la habitación. 

Me senté en la cama y me tomé un momento para pensar. 

 —Todo esto está mal…  —pensé. 
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Joshua se sentía presionado por sus padres, le daba miedo aceptar sus sentimientos hacia mí. Los dos nos sentíamos bien con esta “relación” extraña que teníamos, pero de ahí no pasaría y yo no podía obligarlo a expresar sus sentimientos si él no estaba cómodo ni seguro de sí para hacerlo, así que, la decisión que debía tomar era muy obvia, tenía que separarme de él, por más que me doliera, nos hacíamos más daño estando juntos, pues cada día que pasaba construíamos una conexión entre los dos sin futuro alguno. 

Respiré profundo para calmarme y entré al baño. 

Me quité la ropa y me metí a la regadera. 

El agua tibia sobre mi cuerpo logró calmar mis pensamientos. La decisión estaba tomada; le diría a Joshua que me llevara a casa y sería todo, cortaría mi relación con él, me dolía, pero era lo correcto. 

Una vez fuera de la regadera, me envolví en la toalla y caí en cuenta de que había dejado mi maleta con la ropa en la habitación. Salí del baño distraído en mis pensamientos y cuando alcé la vista me quedé paralizado por unos segundos. 

Joshua  estaba  sentado  en  la  cama,  viéndome  fijamente, y no con la mirada penetrante de siempre, esta vez era diferente; me veía con deseo, la lujuria se asomaba en sus ojos. 
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Casi inmóvil, apreté con mi mano la toalla y bajé la mirada con timidez. 

Él se levantó de la cama y caminó directo hacia mí. 

No me podía mover, sentía que la sangre corría con fuerza en mi cuerpo. Una mezcla de miedo, excitación y deseo recorría mi ser. 

—Dejé mi malet…

—Shhh… —dijo Joshua, poniendo su dedo índice sobre mi boca—. ¿Quieres saber lo que tengo? Porque yo creo que tú sabes muy bien lo que tengo, Max… 

—Josh… yo no quería presionarte, de verd…

—Yo sé que tú sientes algo por mí —interrumpió. 

Tomó mis manos desde las muñecas y acercó su cuerpo completamente al mío. 

Podía sentir el calor que expedía de él. Había fuego en su mirada. 

— Y…tú sabes que yo siento algo por ti ¿Cierto? 

—Sí… —contesté. 

Bajé la mirada con timidez. 

Con su mano tomó mi barbilla y alzó mi rostro para verme a los ojos. 

—No soporto que ese imbécil de Liam te toque, mejor dicho, no quiero que nadie te toque. 

Zafé mi rostro de su mano y agaché la cabeza. 

—¿Por qué, Joshua? ¿Por qué no quieres que nadie 26
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me toque? —Pregunté sabiendo la respuesta, pero quería escucharla saliendo de su boca. 

Nuevamente me tomó de la barbilla y alzó mi rostro, después pasó su brazo por mi cintura y me acercó a él. 

Mi torso desnudo rozaba con su cuerpo. 

—Porque eres mío… —contestó con voz grave y sensual. 

Al escuchar esas palabras quedé paralizado. 

De pronto, él se agachó para darme un beso en los labios, un suave y delicado beso que poco a poco comenzó a volverse intenso y apasionado. 

Con mis brazos rodee su cuello y pegue mi cuerpo completamente al de él. 

En respuesta, me arrancó la toalla de un tirón desnudándome por completo. Bajó sus manos acariciando mi espalda, pasando por mis glúteos, hasta llegar a mis piernas. De un golpe me levantó para llevarme a la cama y me soltó en el colchón. 

Mi respiración estaba agitada y mi cuerpo hervía, sentía que mi pene y mis testículos iban a explotar por la excitación. 

Joshua me miraba con lascivia y deseo desmedidos. 

Se quitó la camiseta dejando así lucir su perfecto cuerpo de atleta enmarcado con vellos que recorrían desde su pecho hasta llegar a su pelvis. Sin perder tiempo, se despojó 

⸺

28

⸺

de sus vaqueros junto con la ropa interior y los aventó a un lado. 

Nos vimos por unos segundos. 

No me lo creía y en su mirada se notaba que él tampoco. Ambos nos deseábamos con pasión. En su mirar, podía percibir que él había fantaseado con esto tanto como yo. 

Se acercó a mí, con sus piernas abrió las mías y dejó caer su cuerpo desnudo sobre el mío. Me miró a los ojos y con sus dedos acarició mis labios. 

—Te deseo, Max, te quiero hacer mío —dijo. 

No dije nada, en mi mirada se reflejaba la respuesta. 

Comenzamos a besarnos. 

Él se movía rozando su pene erecto con mi perineo. 

Me retorcía de excitación al sentir su cuerpo sobre el mío, los vellos de su pecho friccionando mi piel, el aroma de su fragancia maderosa mezclada con el aroma de su sudor. 

De pronto, dejó de besarme y bajó su cabeza. Olfateó mi cuello como si tratara de intoxicarse con mi esencia, lo besó y siguió su camino hasta llegar a mi pecho, seguidamente besó mis pezones. 

Sentía que iba a explotar, pues cada vez lo hacía  con más intensidad; los succionaba y los mordía ligeramente. 

Había algo dentro de mí, un deseo oscuro y oculto, que-28
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ría que Joshua lo hiciera más fuerte, quería que tomara el control, quería me dominara. 

—¡Más fuerte! —dije entre gemidos. 

Al pronunciar esas palabras, por arte de magia, Joshua cambió completamente; su lado salvaje floreció sin medida, era como haber despertado a una bestia y el hecho de tener que lidiar con su fuerza bruta me excitaba. 

Comenzó a morder mis pezones y a moverse con vehemencia mientras tapaba mi boca. Metió dos dedos en ella para que los lamiera, los llevó hasta mi ano y los introdujo a fin de dilatarme. 

No aguanté más, ansiaba sentir a Joshua dentro de mí; le supliqué que me penetrara. 

Se levantó, caminó hacia la mesa de noche y extrajo un condón del cajón. Se lo colocó, puso un poco de saliva en su mano para lubricar su pene y separó mis piernas. 

Yo tenía miedo porque nunca antes había estado con alguien, pero al mismo tiempo lo deseaba, quería que él fuera el primero. 

— ¿Quieres hacerlo? —preguntó con dulzura. 

—Sí, estoy seguro —contesté. 

Joshua esbozó una sonrisa cargada de deseo y lujuria y comenzó a penetrarme con delicadeza. Dejó caer su cuerpo sobre el mío y me besó a modo de ahogar el dolor que yo sentía, mientras, su grueso miembro se abría paso 
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dentro de mí. 

Su rostro era mi consuelo y en cierta forma me hacía abrazar al dolor con un sentimiento de excitación al ver el placer que a él le causaba. 

Empezamos a agarrar el ritmo y cada vez subía la intensidad, sus embestidas eran más fuertes, los besos más salvajes, ambos gemíamos como animales en celo. Las gotas de sudor que corrían de su frente y caían en mi rostro eran el combustible que alimentaba el fuego en mis entrañas, su aroma tan viril era perfume que hacía explotar mis sentidos y cuando al fin llegamos al clímax; eyaculó dentro de mí y en ese instante plantó la semilla que hizo cuyo  amor  floreciera  en  mi  interior  hasta  brotar  raíces profundas en mi corazón. 

Esa fue la primera vez que Joshua y yo hicimos el amor y también era la primera vez que yo había tenido intimidad con alguien. Recuerdo que ese día me quedé dormido en sus brazos y nunca lo podré olvidar, porque era la primera vez que podía conciliar el sueño sintiéndome protegido. 

Desde ese momento nuestra relación como pareja comenzó, sus brazos se volvieron mi refugio de tormentas y mi pecho relicario de sus lágrimas, aunque nuestro 30
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vínculo estaba cimentado sobre arenas movedizas de in-seguridades, expectativas ajenas y ciertamente su destino era fracasar, no puedo decir que el tiempo que pasé con él no lo disfruté, porque como ya dije, Joshua tenía un lugar especial en mi corazón. 

Cuando llegó el momento de elegir nuestros caminos al graduarnos de preparatoria, Joshua optó por complacer a sus padres y estudiar algo que fuera útil para el negocio familiar. A Pesar de lo que vivimos juntos, la presión por parte de su familia lo obligó a distanciarnos, lo obligó a romperme el corazón dejando una maldita caja con una carta y su estúpida chaqueta en la entrada de mi casa; en donde se despedía y se disculpaba por lo que hacia, en donde me decía que no tenía el valor para amarme y que nunca se perdonaría a sí mismo por romperme el corazón. Pero la realidad es que yo siempre supe que esto pasaría, en el instante en el que me involucré con Joshua, yo sabía perfectamente que no habría un final feliz, sí, mi corazón estaba roto en mil pedazos, no obstante, yo había hecho una elección, yo sabía que nuestra relación nunca daría para más y aun así acepté. Después de todo, las relaciones se basan en acuerdos y yo había aceptado, aún sabiendo los problemas que él tenía, aún sabiendo el dolor que eso me causaría. 
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Capítulo 3

LA GRAN CIUDAD

Apenas tenía tres meses en la ciudad y cuatro de haber terminado con Joshua. Me había instala-do en un pequeño departamento que un amigo de mis tíos proporcionó a un bajo costo, no estaba en un barrio elegante y tampoco muy seguro, pero en ese momento era lo que podía costear. 

Mis tíos no ayudaban mucho con los gastos en realidad, así que conseguí trabajo lo más pronto que pude y encontré en una tienda de antigüedades chinas que estaba cerca de la universidad, no era lo ideal, pero fue lo mejor que logré con las prisas, pues no se requería experiencia y eran flexibles con los horarios, además, la señora Xiang era muy amable y seguido me invitaba a comer en el local, por lo que me ahorraba lo de la comida en gran parte. 

MT
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Mis horarios eran sumamente apretados; despertaba muy temprano a fin de llegar a la universidad a tiempo, después de clases iba al trabajo y de ahí regresaba al departamento hasta en la noche. No tenía amigos, no conocía a nadie y desde la graduación había perdido contacto con todos incluyendo a Rebeca. Lo sé, todo esto suena deprimente, pero ¿saben algo?, por lo menos me sentía libre; no debía rendir cuentas a nadie ni tampoco tenía que atender ni soportar a mis tíos. Sí, no era nada fácil, sin embargo, comenzaba a superar lo de Joshua, eran tantas cosas que hacer que mi mente se encontraba ocupada constantemente, lo cual me ayudaba a no pensar en él ni en otra cosa que no fuera el trabajo o los estudios. Odiaba mi carrera, aunque trataba de dar lo mejor de mí, además, la universidad contemplaba un programa de clases extra-curriculares donde el ballet estaba incluido, no lo pensé ni dos veces para solicitar acceso y estaba a la espera de que me fuera autorizado. 

Trataba de ver las cosas del lado positivo de la situación, pero a veces me desesperaba. Todas las noches subía a  la  azotea  del  edificio  a  contemplar  las  estrellas,  de  entre tanto que se venía a mi mente, había una frase que la señora Xiang me decía: “Si quieres algo, pídelo, porque el universo siempre escucha, pero ten cuidado, porque el universo siempre da”. En esos momentos, deseaba que 
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sus palabras fueran realidad; quería que todo mejorase, no me importaba cómo, ansiaba vivir mejor, estudiar lo que realmente anhelaba y no tener que estirar cada centavo. Deseaba un poco de apoyo; estaba harto de sentir que era yo solo en una batalla contra el mundo. Esas noches, con las estrellas de testigo, solo pedía que mi vida cambiara, y en esos momentos, no tenía idea de que así sería. 

Era miércoles y casi se cumplía otro mes, las cosas seguían igual, nada había cambiado en realidad, pero yo ya agarraba el ritmo y eso contaba como un avance. Inicié el día desde muy temprano. Por lo regular procuraba ali-mentarme en casa para no gastar, sin embargo, al no surtir los víveres el fin de semana pasado mi despensa se terminó antes de lo esperado, así que opté por desayunar fuera. 

Había descubierto una cafetería que estaba rum-bo a la universidad, tenían muy buenos bagels. El único problema era que debía desviarme un poco de la ruta, no obstante, al saltarme el desayuno en casa, tenía algo de tiempo de sobra. 

Antes de entrar a la cafetería noté a un grupo grande de personas aglomerado afuera de un teatro que había enfrente. Me llamó la atención, más no lo suficiente para acercarme. 
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Entré al local, me aproximé a la barra y cuando estaba a punto de ser mi turno no pude evitar escuchar la conversación de los chicos de atrás. 

—No puedo creer que hayan abierto un segundo registro para audiciones —dijo la chica. 

—Lo sé,  es la primera vez que la Academia de Artes Escénicas de Nueva York hace eso —contestó el chico que le acompañaba. 

No me creía lo que estaba escuchando. 

 —¿Será posible? —Pensé. 

Salí de la cafetería y caminé a toda prisa hacia el teatro. 

En efecto. Afuera había un stand de registro. Las personas estaban formadas y la fila parecía infinita. 

De improviso, un hombre salió por la puerta de acceso con un megáfono para dar un aviso. 

—¡A todos los aspirantes! ¡Se les informa que el cupo para las segundas audiciones, está lleno! 

Las personas comenzaron a dispersarse decepciona-das, y yo no era la excepción. 

 —Bueno… ni hablar, tal vez el próximo año pueda intentarlo… sirve que ahorro algo de dinero y así no tendré que pedirle nada a mis tíos —dije para mis adentros. 

Suspiré y me di la vuelta. 

Me había resignado, de todas maneras, aunque hu-
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biera audicionado y me hubieran aceptado, no podría costear los estudios y mis tíos desde luego no iban a apoyarme. 

Estaba a punto de emprender mi camino, cuando una voz conocida clamó mi nombre. 

—¡¿Maximillian?! —gritó una voz de mujer bastante conocida para mí. 

Enseguida volteé para ver quien me llamaba. 

Era la señorita Hagen, mi maestra de ballet de la preparatoria. Imposible no reconocerla; siempre con sus atuendos tan peculiares y con un aire vaporoso e intelectual. 

Me acerqué para saludarla. 

—¡Maxi!, cariño, qué gusto verte —dijo con afecto seguido de un abrazo. 

—¡Profesora Hagen! Me da gusto verla por aquí 

—contesté feliz de ver un rostro conocido. 

—¿Viniste a registrarte para las audiciones? 

—Pues… no en realidad. Apenas me enteré hoy que habría otro registro y…  al parecer llegué algo tarde —contesté desanimado. 

—Me llamó la atención no verte en las primeras 

—dijo con extrañeza—, soy parte de la mesa de jueces que lleva a cabo la selección de estudiantes y…  pensé que te vería. Tu aplicación fue aceptada, ¿por qué no asististe a 36
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tu audición? 

—Es que, verá… yo… 

—No me digas que los nervios te ganaron, porque eso sí que no te lo voy a creer. Tienes mucho talento, ca-riño, mejor dicho, tienes todo lo necesario para estar aquí 

—interrumpió. 

— No, no fueron los nervios, yo… —bajé la mirada, me daba un poco de pena decir la razón por la cual no había podido asistir—. Las matrículas de aquí son algo costosas y yo no puedo pagarlas. 

La señorita Hagen me miró conmovida y esbozó una sonrisa cálida. 

—Max, cariño, no tenía idea. De haberlo sabido antes, hubiera hecho algo para apoyarte. 

—No se preocupe, profesora —esbocé una sonrisa cálida—. Probaré suerte en las audiciones del próximo año. 

—¡Para nada! —exclamó—. Max, tienes mucho talento, tienes… madera para esto y no voy a dejar que lo desperdicies. Te haré un espacio en estas audiciones y voy a gestionar una beca. La Academia no da becas completas, pero puedo gestionar una beca de porcentaje. 

—¡¿Qué?! —dije con impresión—. Profesora, lo aprecio mucho, pero yo… 

—Max, basta —interrumpió—. Te mereces esta 
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oportunidad, no lo haría si no creyera en ti y en tu talento. 

—Gracias, profesora —contesté conmovido por su generosidad. 

—No hay de qué, cariño. Ahora, ten —Sacó su telé-

fono celular del bolso y me lo entregó—. Guarda tu nú-

mero, te llamaré en cuanto tenga noticias. 

Guardé mi número en su celular y nos despedimos. 

Ella estaba muy feliz de volverme a ver y ciertamente yo también. No podía creer lo que pasaba. No quería hacerme ilusiones de nada hasta tener una respuesta, pero era inevitable sentirme emocionado. Por fin las cosas comenzaban a mejorar, al menos eso creía, porque, sí, las cosas estaban a punto de cambiar para mí, sin embargo, esto era solo la punta del iceberg. 

Entre tanto qué sucedió esa mañana no me percaté de la hora, cuando me di cuenta se había hecho tarde y no pude llegar a tiempo a la clase. En otras circunstancias me habría dado igual, no obstante, ese día habían formado equipos para realizar un proyecto de la materia. 

La reunión de mi equipo se llevó a cabo en la tarde y por consiguiente tuve que pedir permiso en el trabajo para cambiar mi horario acostumbrado. La señora Xiang no tuvo problema con eso, pero a cambio me pidió cubrir mi turno hasta cerrar el negocio, lo cual no me agradaba mucho, ya que después de las cinco de la tarde el tráfico 38
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de personas en el local bajaba y al anochecer la calle era un completo desierto, oscuro e inseguro. 

La señora Xiang me dejó las llaves para que cerrara el local. 

Al no haber clientes, aproveché a adelantar con el inventario que se hacía cada fin de mes y que ya estaba próximo. 

Las horas pasaron y la tarde se convirtió en noche. 

Faltaba poco para cerrar, así que opté por salir unos minutos antes, minutos que para mí parecían insigni-ficantes, pero que sujetos a la ley de causa y efecto que determinan nuestro destino, juegan un papel muy importante. 

Puse llave a la caja registradora, apagué las luces, tomé mis cosas y salí del local. 

Bajé la cortina de metal. 

Me disponía a cerrar la portezuela de la cortina, cuando un brusco empujón por la espalda me aventó hacia el frente, desconcertándome. 

—Entra —dijo una voz grave y profunda entre dientes. 

No podía ver a mi agresor, pues estaba a mis espaldas, pero podía percibir que era mucho más grande y fuerte 
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que yo. Era imposible moverme, me sentía congelado por el temor. 

—Dije,  ENTRA —volvió a repetir, pero esta vez empuñando una pistola y colocándola en mi espalda. 

Como pude abrí la puerta. 

El hombre me empujó hacia adentro. 

Caí al suelo. 

Él entró justo después de mí y cerró la puerta bruscamente. 

Casi al instante, comenzaron a sonar sirenas que indicaban que la policía estaba involucrada. 

Me di la vuelta aún estando en el suelo a fin de verlo y era todo lo contrario a lo que esperaba; no se veía como un ladrón cualquiera o un maleante. Era alto, vestía ropa táctica color negro que revelaba su complexión musculo-sa y llevaba puesto un pasamontañas que solo dejaba ver sus intensos ojos azules, los cuales brillaban como dos zafiros en la oscuridad. Sea lo que sea a lo que se dedica-ra o estuviera haciendo, parecía un profesional y dudaba mucho que se encontrase ahí para robar una vajilla o un jarrón chino. 

El enmascarado se dio la vuelta y se pegó a la puerta, como si intentara escuchar lo que sucedía en el exterior. 

Mientras que él estaba distraído, traté de incorporarme delicadamente sin hacer ruido. Comencé a caminar 40
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hacia la parte trasera de la tienda, donde había una salida de emergencia. No iba a desaprovechar la oportunidad de escapar, no sabía qué planes podía tener para mí, y desde luego que no me iba a quedar a descubrirlo. Apenas dí unos cuantos pasos, cuando por accidente pisé un llavero de plástico en forma de patito que cargaba en la mochila y graznaba al presionarlo ¿Qué por qué lo cargaba? Porque me lo había regalado Joshua y por nostalgia aún lo conservaba. 

—¡Mierda! —dije entre dientes. 

El enmascarado con ojos de zafiro volteó enseguida, y cual león cazando a su presa, emprendió carrera tras de mí. 

Traté de correr, pero fue inútil; él era muy rápido. 

Me tomó por la espalda. 

Forcejeamos unos segundos. 

Su fuerza me impedía moverme, así que con todo mi ser lo empujé hacia atrás hasta estrellarnos con uno de los anaqueles de la tienda. 

Ambos caímos al suelo, junto con todos los objetos que se encontraban en el mueble. 

Sin dudarlo, tomé un filoso fragmento de cerámica de tantos que había en el piso, y lo clavé en su pierna. 

—¡Aaaahg! —gritó, casi a modo de gruñido. 

Logré zafarme y me aventé hacia el frente para 
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alejarme de él. 

De pronto, me tomó por el pie. 

Él, al igual que yo, se encontraba aturdido por el golpe y no se percató de que había soltado el arma. 

Comencé a retorcerme hasta que mi zapato se zafó. 

Me abalancé sobre la pistola. 

Ambos nos incorporamos a prisa. 

Le apunté con seguridad. 

—¡No dispares! ¡No quiero hacerte daño! —dijo. 

No contesté, solo me limitaba a verlo fijamente a los ojos. 

De buenas a primeras, se escucharon pasos y voces afuera del local. 

—¡¿Dónde se habrá metido ese hijo de perra?! —de-cía una de las voces. 

—Shhh…  —Me indicó el enmascarado con ojos de zafiro, poniendo su dedo índice a la altura de los labios. 

Comenzó a acercarse a mí con cautela, mientras yo seguía apuntándole con el arma. 

Él me había indicado que guardara silencio y opté por hacerle caso. Era lo más inteligente que podía hacer en ese momento. Quienes estaban afuera no eran policías y si entraban seguro que nos matarían a los dos. 

De repente, se escuchó el derrapar de un auto acompañado de sirenas. 
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—¡Joder! ¡Vámonos! —dijeron las voces que provenían de afuera. 

La policía se había desplegado afuera del establecimiento. 

Dentro, el enmascarado con ojos de zafiro y yo se-guíamos debatiendo por el arma. 

Ambos nos veíamos a los ojos fijamente. 

Cuando caí en cuenta, él ya se encontraba a pocos pasos de mí. 

—Por favor, dame el arma. No te voy a hacer daño, lo prometo, solo déjame salir de aquí —dijo con voz profunda y calmada. 

Se acercó completamente a mí. 

Con ambas manos tomó mi mano con la que sostenía el arma. Y sí, en ese momento pude haber disparado para herirlo, para que entrara la policía y lo arrestara. Sin embargo, había algo en su mirada, algo que me recordaba al modo en el que Joshua solía mirarme, y por extraño que parezca, le creí. 

Solté el arma. 

Él la cogió en sus manos y clavó sus penetrantes ojos en los míos. No dijo nada, pero sabía que estaba agradecido. 

Inesperadamente, alzó el brazo y disparó dos veces al techo. 
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Al instante me tiré al suelo. 

Él corrió hacia la parte trasera de la tienda. 

La policía entró tacleando la puerta violentamente. 

—¡¿Se encuentra bien?! —preguntó una voz. 

Se aproximó a mí una mujer acompañada de un hombre con uniforme de policía. 

—Pide apoyo a los paramédicos, por favor —dijo la mujer al hombre. 

—Estoy bien, no es necesario —contesté un poco aturdido. 

—No lo creo…—replicó la mujer, indicando que mirara mi mano. 

En efecto, me había cortado la mano con el trozo de cerámica que usé para lastimar al encapuchado. 

Los paramédicos no pudieron atender la herida ahí mismo, ya que era algo profunda y necesitaban revisar que no me hubiera dañado algún tendón o ligamento y suturar, así que tuvieron que trasladarme al hospital. 

Los doctores me revisaron, confirmaron que no ha-bía ningún daño interno y procedieron a suturar la herida. Me dieron los medicamentos y la lista de cuidados necesarios. Posteriormente, me pidieron que pasara al área administrativa a pagar, lo cual era un problema, pues no 44
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tenía el dinero suficiente y desde luego mi empleo no me proporcionaba un seguro médico. 

 —Ni de broma puedo llamar a mis tíos —pensé. 

Era más que obvio que si se enteraban de esto sería la excusa perfecta para regresarme “a casa”, y no estaba dispuesto a eso. La señora Xiang tampoco era opción, ya gozaba de suficientes problemas y probablemente se encontraba muy ocupada con la policía en su local, lo que me dejaba una sola opción: Rebeca. Perdí contacto con ella desde la graduación en mi afán de olvidar todo por mi ruptura con Joshua, pero hasta donde recordaba, ella, así como yo, tenía planes de mudarse a la ciudad con el afán de empezar su carrera en serio como modelo profesional; ya había recibido propuestas de algunas agencias de re-nombre, por lo que, estaba casi cien por ciento seguro de que también se encontraba aquí. Sin pensarlo más, tomé mi teléfono celular y me dispuse a llamar. 

<<¿Hola? ¿Maxi? —contestó Rebeca con su dulce voz que la caracterizaba. 

<< Hola, Rebeca... —No sé por qué, pero en ese momento se quebró mi voz. 

<<¡Maxi! ¿Estás bien? ¿Qué pasa? —dijo con preocupación. 

<
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pensé que tal vez tú te encontrabas en la ciudad… 

<<¿En el hospital? ¿Cómo? ¿Estás en la ciudad? 

—interrumpió

<

<

En ese momento, las palabras de Rebeca me recon-fortaron. El saber que contaba con alguien era un alivio. 

El efecto de la adrenalina que toda la situación generó en mi cuerpo empezó a desvanecerse y comencé a sentirme muy débil. Caminé hacia uno de los sillones que había en la sala de espera y me acomodé. Cerré los ojos a fin de descansar y lo que para mí solo fueron diez minutos en realidad fue una hora. 

El sonido de una voz conocida me hizo recobrar la conciencia. Era la voz de Rebeca. Estaba hablando con la chica de la recepción. 

—¡Maxi! —exclamó. 

Se acercó para darme un abrazo. 

No puede decir nada. Al verla, simplemente mis emociones fluyeron. Todo lo que me había pasado desde que llegué a la ciudad hasta este punto, en ese instante, se descargó en forma de lágrimas. 

Ella solo me abrazó con fuerza. 

—Tranquilo, Maxi, todo va a estar bien. Ven…
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Salí del hospital con Rebeca. Ella se hizo cargo de todos los gastos. 

En el momento que la vi no lo noté, sino hasta poco después. Lucía muy diferente, digo, siempre había sido muy hermosa, pero su apariencia y su actitud eran muy distintas a las de antes; lucía más madura, sofisticada, la ropa que vestía sin duda era de diseñador, se veía costosa. 

Llegamos al estacionamiento y caminamos hacia su auto: una camioneta de lujo del año. 

No quise hacer ningún comentario, no sabía si elo-giarla porque su carrera como modelo estaba rindiendo frutos o si su padre había cambiado de empleo. La familia de rebeca era una familia modesta, de clase media se po-dría decir. 

Durante el trayecto, ella casi no habló de sí misma, solo me platicó que había firmado contrato con una de las agencias más importantes de Nueva York y que le estaba yendo muy bien, de ahí me preguntó sobre mí. 

Le conté todo; desde Joshua hasta el desafortunado incidente del día de hoy. Ella había cambiado, el tiempo y las circunstancias nos habían distanciado un poco, pero nuestra relación seguía siendo la misma. Rebeca seguía siendo como mi hermana y yo como un hermano para ella. 

Nos dirigimos a su departamento. Ella insistió en 
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que pasara la noche allí. No quería que estuviera solo y en realidad yo tampoco quería estarlo. 

Llegamos a su departamento. 

Estaba ubicado en una de las zonas más lujosas de la ciudad. Un lugar hermoso, parecía haber salido de una revista de diseño y arquitectura. 

Sin perder tiempo, me asignó una habitación y me proporcionó ropa cómoda para cambiarme. 

—Si quieres, puedes darte una ducha para que te despejes un poco. Mientras, ordenaré algo para cenar, ¿te parece? —dijo amablemente. 

—Muchas gracias —dije y seguidamente le dí un abrazo para expresar mi gratitud —. No sé qué hubiera hecho sin ti. 

Ella no contestó, solo sonrió de manera dulce y cálida. 

Hice caso y me di una ducha con afán de despejar mi mente un poco de todo lo que había sucedido. No sé si era por el shock, pero extrañamente no sentía miedo por lo que acababa de pasar, por otro lado, no podía dejar de pensar en el extraño del pasamontañas y sus ojos de zafiro, que a pesar de lucir fríos como un témpano de hielo, para mí fue posible percibir el calor del ser humano que yacía dentro de él. 

Una vez que acabé de ducharme, me vestí y fui a la 48
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sala. 

Rebeca ya me esperaba con la comida. 

—¡Ven, ordené pizza!, ¡con extra pepperoni y extra queso! —dijo con tono animoso. 

Tomé asiento junto a ella en el sillón más grande. 

—¿Recuerdas cuando me salía tarde de casa para ir a comer pizza a la tuya y ver películas de terror? 

—Sí —contestó y soltó una risa en forma de suspiro, que iba impregnada con un dejo de nostalgia—. Extra-

ño todo eso, pero… no sé si estaría dispuesta a regresar al pueblo, ya sabes, a esa vida. Siempre me sentí… atrapada, con deseos de salir, explorar, conocer, vivir… seguir mis sueños. 

—Sé a qué te refieres. Al menos uno de los dos lo está consiguiendo —Solté una pequeña risa. 

—Max, yo… —Antes de continuar, Rebeca hizo una pausa, como si estuviera dudando—. Yo puedo ayudarte. 

—Rebeca, ya me has ayudado y créeme que el volverte a ver me hace sentir mucho mejor… que no estoy solo…

—No, Max —interrumpió—. De verdad puedo ayudarte, a que vivas mejor, a que estudies lo que realmente quieres… a que nunca más tengas que volver a depender de tus tíos…

—¿De qué hablas? Rebeca, aprecio mucho lo que haces por mí, pero puedo arreglármelas, no te preocupes. 
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Tu amistad es lo único que necesito. 

—Max, sé por lo que estás pasando, yo también pasé por momentos difíciles. Vivía en una casa con 15 chicas más, había días en los que no podía comer porque era eso o pagar transportes para ir a los castings y conseguir dinero, mis padres no me apoyaban porque estaban molestos conmigo por no haber querido ir a la universidad, hasta que… alguien me apoyó y mira esto —Señaló con ambas manos el departamento, y en ese momento no pude evitar notar un hermoso brazalete que llevaba puesto; color dorado con una perla negra en el centro —. Quiero hacer lo mismo por ti. Déjame ayudarte. 

No sabía que decir, no entendía cómo es que Rebeca podría “ayudarme”, sin embargo, en su rostro podía ver que hablaba en serio y sea lo que sea a lo que se refirie-ra, era más que obvio que daba resultados, solo bastaba con verla a ella. 

—Está bien, pero no entiendo cómo es que…

—Yo me encargo, solo necesito que confíes en mí 

¿De acuerdo? —interrumpió. 

—Está bien, tú sabes que yo confío en ti —respondí con plena seguridad. 

Después de todo, si había alguien en quien podía confiar, era ella. 

Reaccionó con emoción. 
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—¡Perfecto! Mañana iremos a desayunar, te explicaré todo y después iremos a… bueno, ya verás mañana. 

—Está bien —La miré con extrañeza. 

No tenía idea de que se traía entre manos, no obstante, a estas alturas del partido, si había una oportunidad de cambiar todo lo que estaba sucediendo en mi vida y mejorarla, la tomaría. 

Al día siguiente, nos despertamos a primera hora y fuimos a mi departamento, ya que, según Rebeca, debía cambiarme de ropa para “la entrevista”. Aún no sabía a qué se refería, por lo que me limitaba a seguir instrucciones. 

—¡Vaya!, y yo creía que donde vivía era incómodo 

—dijo refiriéndose a la poco agradable apariencia de mi departamento. 

—Lo sé, pero es lo único que puedo pagar. Es de un amigo de mis tíos y… me da un precio “especial”. 

—No te preocupes, dentro de poco te vas a mudar de aquí. 

—Eso espero —dije soltando una risa poco 

alentadora. 

—Cuando veas de lo que hablo, vas a cambiar esa manera de pensar tan poco positiva, tenme algo de fe. 
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—Por supuesto que te tengo fe —contesté y le di un beso en la mejilla—. Ahora, ¿qué sugieres que me ponga para la “entrevista”? —dije haciendo comillas con las manos. 

—Mmm… debe ser algo sencillo, como cuando vas a un casting, pero se tiene que ver bien y pulcro. Tal vez una camiseta blanca, la más linda que tengas y… los vaqueros que te queden mejor y que estén en buen estado ¡Ha! 

Y unos buenos undies, no blancos, tal vez negros, ¿jock straps quizás? 

—¿Es en serio? —pregunté un poco nervioso. 

—Sí, hablo en serio —contestó muy segura. 

—Ok, confío en ti… 

Hice caso y fui a mi habitación para cambiarme. 

Trate de hacerlo a prisa, pues no quería hacer esperar a Rebeca. 

Me encontraba terminando de vestirme, cuando alguien llamó a la puerta. 

—¡¿Rebeca, puedes ver quién es?! ¡Ya no tardo! 

—alcé la voz para que me escuchara

—¡Okey! —contestó. 

Terminé de vestirme y salí de prisa. 

Rebeca se encontraba en la pequeña sala de mi departamento con una mujer que me parecía muy conocida. 

—Hola, ¿puedo ayudarle en algo? —pregunté hacia 52
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la mujer, en un tono que reflejaba extrañeza. 

—Hola —la mujer se levantó y estrechó mi mano—. 

Detective Shirley. Nos conocimos el día del incidente en la tienda de antigüedades. 

—¡Oh! Sí, sí. Ya recuerdo —contesté

—¿Cómo sigue de su mano, Señor Maximilian? 

—Muy bien, gracias por preguntar —Sonreí—. 

¿Hay algo que pueda hacer por usted, detective? 

—Sí, de hecho tengo algunas preguntas que hacerle… 

es solo para confirmar la declaración de la Señora Xiang. 

—Sí, claro, adelante…

—Según la señora Xiang, usted, apenas tiene cuatro meses viviendo en la ciudad ¿Es cierto eso? 

—Si, bueno, ya casi se cumplen cuatro —contesté acompañando mi respuesta con un suspiro. 

—¿Estaba usted solo cuando el perpetrador irrum-pió en el establecimiento? 

—Así es, me encontraba solo… estaba a punto de poner llave al local, cuando él llegó y me amenazó para que entrara nuevamente. 

—¿Hubo alguna clase de pelea entre ustedes? 

—Sí, traté de escapar y forcejeamos, fue cuando me lastimé…

—Entiendo… ¿Compartió alguna clase de información con usted? 
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—No, no hubo conversación en realidad… —dije con extrañeza, pues sus preguntas comenzaban a incomodarme. 

—Mmm… entonces… ¿Podría asegurar que no conocía al… 

—¡Wow, wow! Okey. Creo que es bastante claro quien es la víctima aquí ¿Cierto? —interrumpió Rebeca, tajante. 

—Sí, es bastante claro que la víctima aquí es el señor Maximilian, señorita… 

—Montez, Rebeca Montez. 

—Solo estoy haciendo mi trabajo —añadió la detective Shirley en tono firme—. Verán, tal vez no están ente-rados o no han visto las noticias, pero el hombre que te atacó —refiriéndose a mí— es un hombre peligroso. Asesinó al presidente de Epsilon Technologies e intentó robar algo que… al parecer es muy importante para ellos. 

Rebeca y yo nos volteamos a ver discretamente con impresión. 

—¿Ya identificaron al sujeto? —pregunté con incertidumbre. 

—No… aún no, pero tenemos algunos sospechosos en mente… —La detective hizo una pausa sopesando lo qué diría a continuación—. Siendo sincera, lo que más me extraña de todo esto, es que lo haya dejado con vida, 54
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¿sabe? —dijo con un ligero toque incriminatorio. 

—Y estoy feliz por eso —respondí tajante— ¿Hay algo más que pueda hacer por usted, detective? Se me hace un poco tarde y tenemos un compromiso. 

—No, es todo. Gracias por su cooperación… ha, por cierto, encontramos esto en la tienda —sacó de su bolsillo una billetera, mi billetera—. Me parece que es de usted. 

—Sí, es mía, debí haberla tirado en el forcejeo… 

—Tenemos que irnos —interrumpió Rebeca—. Fue un gusto, detective Shirley —Estiró su mano para despe-dirse. 

—Un gusto, Señorita Montez —dijo con sarcasmo—. Bonito brazalete. 

—Gracias… —respondió Rebeca con una falsa sonrisa en sus labios. 

—Señor Maximilian, gracias. Compermiso… —refiriéndose a Rebeca y a mí— ¡Ha!, y… bienvenido a la gran ciudad, tenga cuidado, por favor. Cualquier cosa sospe-chosa que note, no dude en informarme. 

La detective Shirley me entregó su tarjeta antes de salir. 

Una vez que se había ido, abrí mi billetera para guardar su tarjeta. 

—¡Mierda! ¡Falta mi identificación!… 

—¿Seguro? Revisa bien… a ver…
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Rebeca me arrebató la billetera y comenzó a revisar. 

—Está todo, excepto la identificación —dije. 

—¿Crees que la haya tomado el tipo? 

—No lo sé… espero que no, pero no veo en qué otro lugar podría estar, no la he usado para nada.. 

—Mmmm… ¿No la utilizaste con la señorita Hagen para registrarte o algo? Tal vez la dejaste en algunos jeans. 

—No, estoy seguro de que estaba en la billetera 

—dije con seguridad. 

—Okey, okey… no hay que precipitarnos. Mira, probablemente se salió de la billetera en el forcejeo y se ha quedado en la tienda. Podemos ir en la tarde y ver si está ahí, mientras tanto, estaremos juntos y puedes quedarte conmigo hasta que arresten al tipo ese. 

—Está bien, gracias. 

Le di un abrazo para expresar mi gratitud y salimos del departamento, pues se nos hacía tarde para lo que Rebeca llamaba “la entrevista”. 
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Capítulo 4

EL CÍRCULO DORADO

Rebeca conducía.  No decía ni una palabra de adonde íbamos o qué se traía entre manos y yo tampoco quise preguntar, porque si bien una parte de mí estaba emocionado, la otra tenía miedo; miedo de no saber de qué se trataba todo este asunto, miedo de arruinar la oportunidad que podía cambiar mi vida. 

Esto era como dar un salto de fe y no sabía si contaba con el valor para dejarme caer con la promesa en mis manos de que así podría crecer alas y volar. 

Hablamos de otras cosas. Me contó que un mes atrás se encontró a Joshua en una exhibición de autos de lujo en donde ella estuvo trabajando, que él estaba estudiando en una de las mejores facultades de leyes de Nueva York y que le había preguntado por mí. Ella declaró ciertamente 
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que no sabía nada. 

Me daba gusto saber que Joshua se encontraba bien, creo que el haberle perdido la pista por un buen tiempo me ayudó a sanar emocionalmente. Comenzaba a pensar que el haber terminado nuestra relación había sido lo mejor para ambos. 

Rebeca detuvo la camioneta frente a un restaurante de fachada elegante y discreta. 

Enseguida, el valet parking se aproximó para ayu-darla a descender del auto. 

Un segundo hombre me abrió la puerta y de igual manera me auxilió. 

Entramos y nos asignaron una mesa. 

El lugar era clásico y la decoración sencilla, no obstante, dentro de esa sencillez se encerraba la elegancia mezclada con el lujo. 

El mesero se acercó a nosotros para levantar nuestra orden. 

Rebeca ordenó por los dos. Lo cual llamó bastante mi atención, pues lo que pidió era un platillo que por lo regular comíamos antes de algún ensayo o presentación, ya que era ligero, pero aportaba la cantidad de energía suficiente. 

—Veo que ordenaste el viejo confiable antes de cada presentación, ¿acaso tendré que bailar? —pregunté con 58
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un toque de humor. 

—Para nada —contestó, hizo una pausa y continuó—. Pero creo que es lo ideal para la situación. 

Fruncí el ceño y la miré con intriga. 

—¿Ya me dirás de qué se trata? ¿Será aquí la entrevista? 

—No… no será aquí la entrevista —esbozó una sonrisa—. Y sí, ya te diré de qué se trata. Necesito que me escuches y que pongas mucha atención. 

—Está bien. 

Rebeca se acomodó en su asiento y se acercó un poco a mí a fin de no tener que hablar muy alto. 

—¿Has utilizado apps para tener citas? —preguntó. 

—Emm… no…

—Bueno, pero si sabes como funcionan ¿No? 

—Pues… sí… ves los perfiles, las fotos, eliges quién te gusta, haces match, etcétera… ¿Eso qué tiene que ver? 

—pregunté con extrañeza. 

—Pues, que conozcas la dinámica de cómo funciona nos ahorra tiempo. 

—¿Heh? ¿Me vas a registrar en una app de citas? 

—Solté una carcajada. 

—¡No! —dijo cortando mi risa—. Y pon atención que esto es serio, muy serio, Max. 

La expresión de Rebeca era congruente con sus pa-
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labras. Lo que sea que estuviera a punto de decir, me ha-bía dado a entender que no era un juego. 

—Imagina que existe un servicio, que es… como una de esas apps, pero en vez de ser digital es físico y… que no es para cualquier persona —bajó la voz, lo suficiente como para que nada más yo la pudiera escuchar—. Solo las personas más poderosas y ricas pueden acceder a ese servicio. 

—¿Estás hablando en serio? —pregunté con incre-dulidad. 

—Más que en serio, Max, y una vez que entras nadie puede saber de esto. La discreción en este mundo que vas a conocer es primordial. 

—Okey… okey. Entonces, si la discreción es primordial, ¿por qué estás diciéndome esto? ¿No te meterías en problemas o algo así? 

—Una vez que entras, tienes derecho a invitar a alguien, a quien tu creas que es candidato para la entrevista…

—¿Y qué pasa si después de la “entrevista”, determinan que no soy un buen candidato o no me agrada la idea? —interrumpí. 

Rebeca guardó silencio unos segundos, aumentan-do el suspenso en mi. 

—Rebeca… dime —dije con tono serio. 

—Te drogarían y despertarías en tu departamento, 60
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no recordarías nada y… y tú y yo nunca nos volveríamos a ver —hizo una pausa y tomó mi mano—. Pero eso no va a pasar, Max, confía en mí. 

La miré a los ojos. 

Era el momento, tenía que decidir. Podía arrepentirme y continuar con mi vida como iba hasta ahora, renunciar a mi sueño de entrar a la Academia de Artes Escénicas de Nueva York, porque aceptémoslo, aún con la beca no podría pagar mis estudios, o arriesgarme, dejar atrás el miedo y dar el salto de fe. 

—Hagámoslo, confío en ti —dije seguro y firme. 

—¡Excelente! —exclamó. 

De improviso, un teléfono celular comenzó a vibrar. 

Rebeca tomó su bolso y sacó un pequeño celular color plata que parecía obsoleto y contestó. 

<<¿Si? —Pausó por unos segundos y continuó—. 

Ok, está bien, vamos —dijo y seguidamente terminó la llamada. 

—Tenemos que irnos, Max, es hora. 

Asentí con la cabeza. 

Ella pagó la cuenta y salimos del restaurante. 

Afuera, había una gran camioneta negra polarizada y un hombre vestido de traje esperándonos. Antes de subir, el hombre se aproximó a nosotros con un pequeño saco de terciopelo. 
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Rebeca sacó dos teléfonos celulares de su bolso y los metió en el saco. 

Hice lo mismo y metí mi celular en el saco. 

Subimos a la parte trasera del vehículo. 

Un segundo hombre, vestido igual al otro, conducía el auto. 

—Buen día, señorita Rebeca —dijo con un tono sumamente amable. 

—Buen día —contestó ella acompañando su respuesta con una sonrisa. 

—Lo siento, pero ya conoce las reglas. 

El hombre que ocupaba el lugar del copiloto entregó a Rebeca un  antifaz negro de tela, parecido a los que se usan para dormir. 

—Póntelo —dijo ella. 

Al ver mi expresión, se percató de que estaba nervioso. 

—Tranquilo, Maxi. Es sólo la primera vez, cuando entres ya no necesitarás esto. Confía en mí. 

No contesté, solo hice caso. Me sentía muy ansioso como para hablar. 

Rebeca me quitó el antifaz. 

Supongo que fue una mezcla del cansancio y el 62
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hecho de que tenía bloqueada mi visión, pues me quedé dormido. No sé cuanto tiempo de camino habremos recorrido para llegar a nuestro destino, no obstante, sabía que estábamos a las afueras de la ciudad. 

Frente a mi vista, había una ominosa mansión, so-bria y firme, con una fachada forrada de bloques de concreto gris cuál búnker. Se notaba que era una propiedad antigua, pero que el toque de un exquisito gusto, la fina incisión de la tecnología y la arquitectura moderna, ha-bían intervenido para darle un estilo clásico-vanguardista. 

El chofer y el copiloto nos abrieron las puertas. 

Bajamos del vehículo. 

Rebeca tomó mi mano y nos acercamos a la ostento-sa puerta principal, que se veía tan maciza que ni la fuerza de un titán sería capaz de derribarla. 

Acercó su brazalete a lo que parecía ser un moderno intercomunicador. 

Una luz azul emanó del aparato y escaneó la perla. 

Por arte de magia la puerta se abrió de par en par. 

El interior de la mansión era clásico y recatado. Sin espacio para decoración extremadamente ornamental que pudiera caer en lo corriente, por el contrario, todo estaba impecable y los objetos parecían ocupar su lugar con imponencia. Piezas de arte y mesurados arreglos florales eran el acento perfecto para cada sector de la residencia. 
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Me encontraba casi hipnotizado contemplando el sitio, cuando de pronto, una voz me sacó del trance. 

—¡Rebeca, querida! Tan puntual como siempre 

—dijo en un tono amable. 

—¡Madame Dumont! 

Rebeca se aproximó para saludar con cortesía y yo le seguí el paso. 

—Max, te presento a Madame Dumont —dijo 

Rebeca. 

La mujer estrechó mi mano y posteriormente me besó ambas mejillas. 

—Anna Dumont, pero por protocolo, por favor llámame Madame Dumont —dijo a modo de introduc-ción—. Maximilian ¿Cierto? 

—Sí… —contesté con voz nerviosa. 

Madame Dumont sonrió y estiró su brazo. Con una mano tomó mi barbilla y giró mi cabeza a ambos lados como si estuviera analizando mi estructura, posteriormente volteó a ver a Rebeca. 

—Excelente elección, querida —dijo y continuó—. 

Por aquí, por favor. 

Tomó la delantera. 

La seguimos hasta llegar a las puertas de un amplio despacho. 

Sacó una tarjeta color negro de su blazer y la acercó 64
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a un lector. 

Las puertas se abrieron. 

—Adelante, por favor —dijo. 

Cruzamos el umbral y ella cerró la puerta a nuestras espaldas. 

—Tomen asiento. 

Rebeca y yo tomamos asiento en una sala con sillones de piel color vino. 

Madame Dumont se sentó frente a nosotros, después, tomó un decantador de cristal con agua que había en un servicio en la mesa de centro y sirvió dos vasos, los cuales, nos aproximó a modo de invitación. 

Rebeca tomó los dos vasos y me entregó uno. 

—Gracias —dije con voz débil. 

Madame Dumont sonrió. Tomó un folder que ha-bía en la mesa de centro y comenzó a leerlo. 

Mientras ella repasaba lo que fuese que hubiera en el folder, yo no podía evitar contemplarla. Su perfecta postura, la manera en la que cuyo fino vestuario se amoldaba preciso en su cuerpo y su excelso peinado. Todo eso tenía un efecto casi estupefaciente en mí. 

—Muy bien —dijo Madame Dumont a la par que ponía el folder en la mesa—. Toda tu información está en este folder, Maximilian, lo único que no está aquí es la razón por la cual aceptaste la invitación de Rebeca. Dime, 
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¿por qué estás aquí? 

—Yo… yo veo esto como una oportunidad para poder pagar mis estudios —contesté. 

Por un momento pensé en mentir, pero no tenía caso, esa era la verdad. 

—Entiendo… aprecio tu sinceridad. Las razones nobles son las que añaden belleza a nuestros actos —hizo una pausa—. Perfecto, pues, te explicaré de qué va todo esto y, si te interesa, discutiremos los detalles, sí no… supongo que… Rebeca ya te habrá explicado cuál es el procedimiento a seguir si optas por desertar. 

Sólo pude asentir con la cabeza y tragar un poco de saliva. 

—Excelente. Nuestros servicios son élite a nivel mundial,  gracias  a  nuestros  miembros  —refiriéndose  a Rebeca—, llegan a nosotros bellezas excepcionales como tú por ejemplo. Nos esforzamos por tener perfiles varia-dos para satisfacer los gustos de nuestros clientes, busca-mos todo tipo de belleza, pero la apariencia no lo es todo… 

la responsabilidad, rectitud, compromiso y discreción, son vitales para poder conducirte sin problemas en este ambiente ¿Alguna duda hasta aquí? —preguntó. 

—No, ninguna —contesté. 

—Bien —continuó—. El servicio funciona de la siguiente manera. Los clientes revisan los perfiles de los 66
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miembros de acuerdo a sus intereses, y después arregla-mos un encuentro para que conozcas a quienes te hayan seleccionado. Verás, Maximilian, como en todo, aquí también hay reglas —Tomó un segundo folder de la mesa y me lo entregó—. Es de suma importancia que esas reglas sean respetadas, de lo contrario, digamos que… te enfrentarás a… fuertes multas. 

Tomé el folder, lo abrí y procedí a inspeccionar. 

Dentro, había una hoja que parecía una especie de contrato, en donde venían redactadas las reglas junto con otras cosas. En el cabezado, había un círculo grabado con tinta dorada y unas letras en donde se leía: “El Círculo Dorado”. 

Me dispuse a leer dichas reglas. 
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El Círculo dorado

Reglas

A) La discreción es de suma importancia; por lo que el miembro se compromete 

a guardarla en todo momento. De no ser 

así, deberá enfrentar las multas im-

puestas por el Círculo Dorado. 

B) Las entrevistas entre los miembros y los clientes serán gestionadas por el 

Círculo Dorado. 

C) El miembro deberá entrevistarse con uno o más clientes; según los que el 

Círculo Dorado determine, pero sólo po-

drá elegir uno para formar una alianza. 

Dicha Alianza, deberá ser respetada por 

el miembro y por el cliente; según los 

acuerdos a los que hayan llegado me-

diante la firma de un contrato. 
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D) El miembro tendrá la libertad de elegir con quién de los clientes, con los 

cuales se haya entrevistado, desea for-

mar una alianza; no obstante, es obli-

gatorio elegir a alguien. De ser lo con-

trario, el miembro será expulsado. 

E) Una vez que el miembro haya formado una alianza; queda estrictamente prohibido el relacionarse afectiva o sexual-

mente con algún otro cliente. 

F) Las alianzas entre miembros y clientes son revocables; siempre y cuando 

ambas partes estén de acuerdo. 

G) Los miembros se comprometen a rea-lizarse análisis de sangre y chequeos 

médicos continuos proveídos por el Cír-

culo Dorado; a fin de comprobar su estado de salud. 

H) Queda estrictamente prohibido para los miembros; el uso de sustancias noci-vas para el cuerpo como: nicotina, al-

cohol, cualquier tipo de estupefaciente 

o medicamento no recetado. 
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I) El miembro se compromete a mantener su estado de salud: mental y físico, en 

óptimas condiciones. 

J) Queda estrictamente prohibido cualquier tipo de relación o práctica se-

xual con personas exteriores al Círculo 

Dorado. En especial, si el miembro ya 

celebra una Alianza con algún cliente. 

k) Los Clientes y Miembros podrán disponer de las instalaciones siempre que 

las necesiten y asistir a los eventos 

realizados por el Círculo Dorado. 

M) Todos los gastos relacionados con los servicios que el miembro tenga que 

proveer para el Círculo Dorado, hasta 

antes de contraer una alianza con algún 

miembro, serán cubiertos por el Círculo 

Dorado. 
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—Entiendo —dije a la par que ponía el folder sobre la mesa—, creo que no tengo dudas. 

—Perfecto, supongo que estás de acuerdo entonces 

—dijo Madame Dumont. 

—Sí —contesté muy seguro. 

—Bien… 

En ese momento, Madame Dumont se levantó. Caminó hacia su escritorio y tomó el teléfono. 

<

—Rebeca, ¿nos das un momento, por favor? 

—preguntó. 

Rebeca asintió con la cabeza, me volteó a ver para lanzarme una sonrisa que buscaba tranquilizarme y salió del despacho. 

—Maximilian ¿Te importaría desvestirte? —dijo Madame Dumont. 

Guardé silencio unos segundos antes de contestar. 

—Sí, claro. 

Me levanté y me desvestí. Solo me quedé en los joc-kstraps que Rebeca me había indicado que usara. 

—La ropa interior también, por favor —dijo en un tono amable. 

Asentí con la cabeza y me quité la ropa interior. 

La puerta se abrió y entró un hombre portando una bata blanca. Era el doctor. Se acercó a donde estaba. 
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—¿Puedo? —preguntó a modo de requerir mi permiso para iniciar con el chequeo. 

Asentí con la cabeza para dar mi consentimiento. 

El doctor comenzó con la revisión. Primero inspec-cionando mi piel. 

—¿Es una lesión reciente? —preguntó al ver mi mano vendada. 

—Sí… tuve un accidente en el trabajo —contesté apenado. 

El doctor asintió con la cabeza y continuó con su trabajo. Revisó mis piernas, luego me pidió que abriera la boca y con una pequeña lámpara hizo un chequeo; después, sacó una cinta métrica, con la que me tomó medidas incluyendo las de mi pene; a continuación, checó mi peso con una báscula; por último, extrajo una gota de sangre de mi dedo índice con un aparato que parecía un termómetro digital, y se retiró. 

No pude evitar notar la manera en la que Madame Dumont me observaba, era parecido al modo en el que un comprador de arte analiza una obra antes de invertir en ella. 

—¿Alguna marca de nacimiento? —preguntó. 

—No —respondí mientras me vestía. 

—¿Tatuajes? 

—Tampoco. 
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—Excelente —dijo con satisfacción—. De ahora en adelante, es muy importante que cuides tu cuerpo en todos sentidos, Maximilian. Tu cuerpo es un templo y debe ser tratado como tal ¿Entendido? 

—Sí, entiendo. 

No habían pasado ni diez minutos que el doctor ha-bía salido por la puerta, cuando el teléfono del despacho sonó. 

—Deben ser los resultados del chequeo médico 

—dijo. 

Madame Dumont contestó. No dijo nada, sólo colgó. Caminó hacia una de las paredes del despacho, y presionó ligeramente uno de los recuadros del revestimiento de madera de la pared. 

Este se abrió como una puerta, revelando así una caja fuerte. 

Desvié la mirada mientras ella marcaba el código, pues no quería parecer un fisgón. 

Sacó una pequeña caja negra con un círculo dorado grabado en la tapa. Cerró la caja fuerte. Regresó y tomó asiento junto a mí. 

—Es tu decisión, Maximilian —dijo. 

Me entregó un bolígrafo y abrió el folder donde ve-nía el contrato junto con las reglas. 

El tono de su voz indicaba que esta era mi última 
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oportunidad para retractarme, pero yo ya había tomado una decisión, no sabía si era buena o mala, no obstante, lo que sí tenía seguro era que habría consecuencias, consecuencias que en su momento tendría que enfrentar. Sin embargo, por ahora, aquí yacía mi oportunidad y no iba a desaprovecharla, era hora de dar el salto de fe al vacío. 

No lo pensé más. Tomé el bolígrafo y con seguridad y entereza tracé mi firma en el papel. 

—Perfecto —dijo Madame Dumont complacida y abrió la pequeña caja— ¿Me permites tu mano izquierda? 

Por favor. 

—Sí, por supuesto. 

De la caja extrajo un brazalete, parecido al de Rebeca, solo que este tenía una perla blanca en el centro. Lo abrió y lo colocó alrededor de mi muñeca. Después, tomó un delicado desarmador dorado y un pequeño tornillo poco convencional, cuya ranura era en forma de asterisco al igual que la cabeza del desarmador. Selló el brazalete. 

—Listo, querido. Este brazalete será tu llave de acceso a la mansión — dijo—. Una vez que formes una alianza, se reemplazará por uno igual sólo que llevará una perla negra en el centro. Digamos que es un indicador para evitar cualquier tipo de problema entre los clientes… ¿Alguna otra duda? —preguntó a modo de ultimátum. 

—No, ninguna —respondí seguro. 
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—Bien, querido, pues…  es todo. Bienvenido al Círculo Dorado. 

—Gracias —contesté con una sonrisa cálida. 

Madame Dumont me guio hasta la puerta del despacho y se despidió de mí con un afectuoso abrazo. 

Afuera me esperaba Rebeca sentada. Al verme se puso de pie. 

—¿Listo? —preguntó. 

Guardé silencio. Dibujé una sonrisa juguetona y le mostré mi mano con el brazalete. 

Al instante, Rebeca saltó de alegría y me abrazó. 

—Tenemos que irnos, aún hay cosas por hacer 

—dijo. 

Emprendimos camino. 

La camioneta ya estaba lista para llevarnos de regreso. Esta vez, a diferencia del trayecto de ida, no me cu-brí los ojos con el antifaz. Ahora, ya no sentía miedo ni nervios, por el contrario, me sentía seguro de lo que ha-bía hecho. Un nuevo y excitante mundo recién abría sus puertas ante mí y estaba listo para adentrarme en él. 

Cuando me di cuenta ya estábamos en el restaurante en donde nos habían recogido. Antes de descender de la camioneta, el hombre en el asiento del copiloto me en-
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tregó un sobre de color negro, el cual yo no quise abrir en ese momento, preferí esperar hasta que me encontré solo con Rebeca en su vehículo. 

—Pesa un poco —dije mientras intentaba abrir el sobre con delicadeza. 

—Creo saber que es —mencionó Rebeca mientras conducía. 

Una vez que lo pude abrir, introduje mi mano para extraer su contenido. 

—Es un teléfono celular… como el tuyo… —Era parecido al pequeño teléfono plata que Rebecca había saca-do en el restaurante. Saqué el segundo objeto con curiosidad—. Y una tarjeta…

—Son teléfonos de seguridad, este tipo de celulares no se pueden intervenir, ahí te van a visar todo lo relacionado con el Círculo Dorado…  y lo puedes usar para llamar a Madame Dumont si es necesario. 

—Oh, ya veo ¿Y la tarjeta? —pregunté con curiosidad. 

—Esa es la parte divertida —dijo en un tono juguetón y con malicia. 

La voltee a ver con extrañeza. 

—Ya verás, si te lo digo ahora ya no será una sorpresa. 

Oye… cambiando de tema, hay que ir a ver lo de tu identificación con la señora Xiang antes de que se haga más 76
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tarde. 

Fuimos a la tienda de antigüedades para ver a la seño-ra Xiang. Cuando llegamos, ella estaba a punto de cerrar. 

Nos dijo que no había visto ninguna identificación, y que estaba muy segura, pues ella personalmente se encargó de limpiar todo el desastre. También me comentó que se encontraba muy apenada por lo que había pasado, pero que debido a las pérdidas que había sufrido el local le sería imposible pagarme los siguientes meses, por lo que tendría que suspender mis labores. En pocas palabras; estaba despedido. En realidad no me molesté, pues sabía que la señora Xiang hacía un gran esfuerzo para pagar mi sueldo. 

Regresamos al departamento de Rebeca, pero antes hicimos una parada en el mío para recoger algo de ropa. 

Rebeca no quería que estuviera solo, pues tenía miedo de que el enmascarado con ojos de zafiro tomara algún tipo de represalia, además de que en absoluto le había agradado el lugar en donde vivía, según ella: “no era seguro para mí”. 

Esa noche, a pesar de que el día había sido abruma-dor, no lograba conciliar el sueño, así que tomé mi telé-

fono celular y mi viejo metrónomo y fui a la azotea del edificio. Puse una pista de música clásica, el metrónomo en marcha y me dispuse a bailar; en la oscuridad, en el silencio de la noche, solo, con los aullidos de la ciudad y 
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como siempre las estrellas; que a veces eran testigo de mis anhelos y otras mi público. 

Al día siguiente desperté y me puse a preparar el desayuno con Rebeca. Me disponía a servir el café, cuando recibí una llamada. 

<<¿Si… diga?... 

<<¿Maxi? Soy la señorita Hagen. 

<<¡Oh, sí!, señorita Hagen, buen día, qué gusto saber de usted. 

<<¡Y más gusto te va a dar, Maxi!… conseguí un espacio para tu audición, será el próximo viernes. 

<<¡¿En serio?! ¡No lo puedo creer! Señorita Hagen, yo… no sé qué decir, muchas gracias de verdad, no voy a desaprovechar esta oportunidad… 

<

<

<
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viernes. 

Terminé la llamada con la señorita Hagen. 

Rebeca y yo nos abrazamos de la emoción. 

—Max, no lo puedo creer, esta es tu oportunidad. 

—Lo sé… Tengo que ponerme a ensayar cuanto antes… 

—Pero no hoy … ni mañana en la noche —interrumpió. 

—¿Por? —pregunté viéndola con extrañeza. 

Rebeca guardó silencio, caminó a la sala y regresó cargando una elegante caja negra con un círculo dorado grabado en la tapa. La puso sobre la barra de la cocina. 

Me limité a verla con intriga. 

—Llegó esto temprano, antes de que te levantaras. 

Pensaba darte la sorpresa después del desayuno, pero debido a las circunstancias, creo que… entre más pronto, mejor. Ten —dijo a la par que me entregaba la caja. 

Con curiosidad la abrí. 

Dentro, solo había un sobre negro y una hermosa máscara, la cual, solo cubria hasta la mitad del rostro y simulaba la idea de un antílope. Era blanca y con detalles dorados en estilo barroco. 

—¡Wow! ¡Qué hermosa máscara! —dije mientras ha-cía por probármela. 

Rebeca abrió el sobre. 
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—Dice…

Se dispuso a leer la tarjeta que venía dentro. 

Querido Maximilian. 

El Círculo Dorado, requiere su presencia en la mascarada que se llevará a cabo el día de mañana a las 22:00 horas. 

Todos los miembros novicios deberán vestir de blanco y portar la máscara que se les ha sido proporcionada. 

 —¡Max! —exclamó—. Tenemos que prepararte. 

—Pero… no es para tanto, es sólo una fiesta… 

—¡No es sólo una fiesta! —interrumpió—. Las mascaradas son para que te entrevistes con los clientes que Madame Dumont seleccionó para ti —Se acercó y me arrebató la máscara de las manos—. Las máscaras son para proteger la identidad de los clientes y… en el caso de los novicios, para que puedan reconocerlos. 

—Oh, ya entiendo —dije y posteriormente hice una pausa meditando la situación—. En ese caso, creo que… sí tenemos mucho por hacer. No tengo nada para ponerme, nada blanco al menos… 
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—¡Déjamelo a mí! ¿Recuerdas la tarjeta que me preguntaste para qué era? 

—Sí … 

—Ha, pues… llegó el momento de usarla —dijo con una sonrisa maliciosa y juguetona. 

Terminamos nuestro desayuno y mientras recogía la cocina, Rebeca se puso a hacer llamadas a fin de planificar el día. 

Nuestra primera parada, fue en un pomposo y moderno salón de belleza; la segunda, en una moderna clí-

nica dermatológica; y por último, una lujosa y elegante boutique, en donde nos dispusimos a buscar el atuendo apropiado. 

En tanto me medía la ropa que Rebeca había elegido para mí, no pude evitar sentirme un poco abrumado por todo lo que estaba sucediendo, nunca antes en mi vida siquiera había visto posible gastar las cantidades de dinero que ese día gasté, pero al sentir la fina seda de las prendas rozando mi piel y verme en el espejo después de todos los cambios que experimenté, lo entendí, era como la señorita Hagen decía: “los diamantes tienen que pulirse antes de engarzarse en la corona”. 
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Capítulo 5

EL LEÓN Y LA PRESA

La gran noche llegó. Rebeca no estaba en casa, ha-bía salido con su “novio” o más bien con quien formaba una alianza. Por mi parte, me encontraba dando mi mejor esfuerzo arreglándome, ya que, por instrucción de ella, era muy importante que presentara la versión más estilizada posible de mí en la mascarada y bueno, no era para menos, después de enterarme de en lo que me metía, podía entenderlo. 

Salí del baño y me encontré con una pequeña caja sobre la cama, era un regalo de su parte, junto con una nota que decía:

Estoy segura de que esto irá perfecto con tu atuendo. 

Con amor, Rebeca. 

MT
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Era una especie de arnés que se abrochaba desde el cuello, formado por delicadas cadenas de oro, y decorado con exquisitas piedras y cristales que combinaban justo con los motivos barrocos de la máscara que debía usar. 

Sin duda algo dramático, pero se podría decir que era perfecto para la ocasión. 

 —¡Wow, te luciste, Rebeca! —dije para mis adentros. 

Sin pensarlo dos veces me lo puse y a continuación el resto de mi vestuario. El roce de las finas y delicadas telas con mi piel, sin duda me estremecían ligeramente de excitación. 

Tomé la máscara y me la coloqué por encima solo para mirarme en el espejo. Al ver mi reflejo, podía sentirlo; algo nuevo que nunca antes había experimentado, una energía cálida recorría mi ser y mi sexo hasta trepidar. Me sentía listo para lo que la noche me tuviera preparado. 

El sonido del teléfono celular interrumpió mi concentración. Era el chofer que estaba esperándome. 

Antes de salir, rocié un poco de perfume sobre mí. 

Utilizaba el perfume que mi madre solía usar, su aroma me tranquilizaba, pues era suave, cálido e inocente al mismo tiempo, como un tierno abrazo, puro y sin segundas intenciones. 

Salí del departamento. 

En el trayecto a la mansión, a pesar de que Rebeca 
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no estaba conmigo, me sentía seguro de lo que hacía. Esta vez, pude contemplar con más atención el camino, también las enormes e imponentes rejas de acceso y la pesada seguridad con la que el lugar contaba; desde cámaras hasta intimidantes guardias bien armados. 

—Llegamos, joven Maximilian —dijo el chofer. 

Tomé la máscara y me preparé para bajar del vehícu-lo, pero el chofer no se detuvo, solo alcancé a ver la magnánima fachada de la mansión, la cual estaba alumbrada por antorchas que escoltaban el camino hasta la entrada principal, y a algunas personas que descendían de sus ve-hículos en la puerta de acceso. 

El chofer se percató de mi extrañeza al darme cuenta de que no se detenía. 

—Tengo instrucciones de entrar al estacionamiento 

—dijo en tono amable. 

Esbocé una sonrisa. 

El auto se dirigió hacia el estacionamiento de la mansión. 

Madame Dumont me esperaba. 

—Maximilian, querido, qué exquisito te ves. La verdad  es que no esperaba menos de ti —dijo con satisfacción —. Disculpa por el acceso poco convencional, pero es de suma importancia para nosotros que los clientes no interactúen con los novicios hasta que estén listos. Sígue-84
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me, por favor. 

La seguí hasta llegar a un gran salón de dos pisos. 

Era como un club nocturno de élite dentro de la misma mansión, decorado con una mezcla de sobriedad y lujo que mantenían un equilibrio perfecto. 

Madame Dumont me guio a un gabinete. 

—Esta será tu estación —dijo y continuó—, aquí podrás atender a los clientes. Los chicos del servicio proveerán todo lo que necesites, aunque tienen instrucciones de no servir alcohol a los novicios… si algún cliente llega a ofrecerte algo, te aconsejo no lo rechaces, pero recuerda medirte, ¿alguna duda? 

—No, entiendo —contesté en tono tímido. 

—Excelente. Si llegas a requerir… privacidad, hazlo saber a los chicos del servicio. Tu habitación es la número catorce y en caso de haber algún problema, usa el celular que se te proporcionó para reportarlo y seguridad… se hará cargo ¿Entendido? 

—Sí. 

—Perfecto, pues disfruta la noche, querido. 

Madame Dumont se retiró. 

Los demás novicios ya se encontraban en sus respectivas estaciones. Chicas y chicos vestidos con atuendos primorosos y máscaras hermosas, era como entrar a un onírico harén. 
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No pasó mucho tiempo para que los clientes empe-zaran a llegar. 

La noche siguió su curso y el ambiente subió de tono; la iluminación del lugar se tornó oscura dejando espacio a la desinhibición total. Cuerpos vibrantes de lujuria chocando unos con otros, fundiéndose en una danza frenética y casi hipnótica. Una cacería erótica en donde los novicios, cuáles divinas criaturas en el prado, espera-ban a sus cazadores para ser tomados en actos carnales, impíos y afrodisíacos. 

Mientras contemplaba tal espectáculo, me comenzó a desconcertar el hecho de que ningún cliente se acercaba a mí. Al parecer todos ya estaban con alguien, excepto yo. 

 —Tal vez, Madame Dumont cometió un error y yo no debería estar aquí el día de hoy —pensé. 

Me levanté para salir a tomar un poco de aire. 

Me abría paso entre la multitud que bailaba a la par del embriagante ritmo de la música, cuando de pronto, lo vi caminando entre todos, abriéndose paso al igual que yo. 

Vistiendo un elegante traje negro que se amoldaba perfecto a su esculpido cuerpo y portando una máscara negra con forma de león decorada con finas líneas doradas, de la cual sobresalían sus penetrantes ojos azules. 

 —¡No puede ser! ¡No puede ser él! —casi que grité en mi cabeza. 
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Comencé a respirar agitadamente. En ese momento se me vino a mi mente la imagen del enmascarado con ojos de zafiro de la tienda de antigüedades. Traté de calmarme pensando que de todos los lugares en los que podía haberme encontrado, este sería el menos probable, pero por otro lado estaban sus ojos, esos ojos eran incon-fundibles para mí. 

De buenas a primeras, entre el cambio de luces de los estrobos, nuestras miradas se encontraron. 

—¡Mierda! —exclamé entre dientes. 

Él, cual depredador que pone la mira sobre su presa, clavó la mirada en mí. 

Discretamente, comencé a caminar para rodearlo y salir de allí. 

Me encontraba cerca de la salida, cuando un fuerte, pero discreto tirón de mi brazo, impidió mi escape. 

—Dejar plantada a tu cita es muy descortés —dijo con voz grave y profunda. 

Hice por zafar mi brazo, pero fue inútil, su fuerza era como la de una prensa hidráulica. 

—No quiero lastimarte, solo quiero hablar… por favor. 

Sé que sonará estúpido, pero sentía que podía creerle. 

No contesté solo respiré profundo. 
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—¿Podemos ir a un lugar más tranquilo? —preguntó. 

Asentí con la cabeza y llamé a uno de los chicos de servicio. Él nos guió hasta la habitación que me correspondía. En el trayecto, el hombre de los ojos de zafiro no me soltó, me tenía aprisionado con un brazo rodeando mi cintura. 

Una vez que nos encontramos solos, él se quitó la máscara primero dejando así lucir su rostro. Era más atractivo de lo que me imaginaba: una barba corta y tupi-da; cejas gruesas y pobladas; cabello castaño claro, crespo y perfectamente acomodado, y desde luego sus ojos azules, que eran casi como dos zafiros. Un rostro que combinaba perfecto con su cuerpo mesomorfo. 

Lo contemplé unos segundos, no sabía qué hacer o qué decir, estaba esperando a que él tomara la iniciativa. 

De improviso se acercó a mí dejando muy poco espacio entre ambos. Su presencia y su altura me resultaban un tanto intimidantes. 

—Dimitri, mucho gusto —dijo a la par que me quitaba la máscara. 

Lanzó mi máscara a la cama y me miró por unos segundos, después, acarició mi rostro con sus manos y esbozó una sonrisa. 

—Es un placer conocerte en circunstancias más amenas, Maximilian —Continuó. Seguidamente se retiró 88
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y caminó con dirección hacia una pequeña sala que ha-bía dentro de la habitación y tomó asiento—. Ven, toma asiento por favor. —haciendo un ademán de invitación con su mano. 

Torpemente me acerqué y tomé asiento quedando frente a él. 

—No tengas miedo, si quisiera matarte ya lo habría hecho… —dijo en tono engreído. 

—¿Qué es lo que quieres? —interrumpí—. No quiero parecer grosero, pero estoy seguro de que debe haber clientes esperándome. 

—Lamento decepcionarte, pero no hay nadie esperándote —dijo esbozando una sonrisa arrogante—. Pa-gué una gran suma de dinero para asegurarme de eso, yo, soy tu único cliente. 

Cerré los ojos y resoplé con desaprobación. Hice una pausa antes de hablar tratando de mantener la compostura y procurar mi paciencia. 

—Escucha, no sé qué quieres conmigo, pero te aseguro que no te puedo servir para nada, llevo casi cuatro meses viviendo en la ciudad en un departamento de mierda, estoy tratando de conseguir dinero para pagar mis estudios y esta es mi única oportunidad para… 

—Lo sé —interrumpió, llevó la mano al interior de su saco, extrajo una tarjeta y la deslizó por la mesa de cen-
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tro hasta mi lado— sé mucho sobre ti, Maximilian. 

Era mi identificación, estaba sucia y tenía huellas de sangre ya secas. La tomé, y luego lo miré con extrañeza. 

Él se levantó, se dirigió hacia una pequeña barra que había junto a la sala y se sirvió un trago de coñac. 

—A diferencia de lo que dices, la realidad es que sí me eres muy útil, de hecho, en estos momentos, eres la persona más importante para mí —dijo y le dio un trago a su bebida. 

—¿A qué te refieres? —pregunté con extrañeza. 

Él esbozó una sonrisa y sirvió un segundo trago. 

Hizo una seña para que me acercara a él. 

Me levanté y me aproximé a su lado con cautela. 

Él acercó el segundo vaso hacia mí. 

—Te quiero ofrecer un trato, uno que nos puede be-neficiar a ambos… 

—¿Y por qué habría de confiar en ti? Tú asesinaste a alguien y robaste, ¿por qué habría de creer en tu palabra? 

—dije en tono serio y tajante. 

Él se aproximó a mí, me quitó el vaso de la mano y clavó su penetrante mirada en mis ojos. Mi respuesta le había molestado. 

—En primera, yo no he matado a nadie, al menos a nadie que no lo mereciera y en segunda no he robado nada, solo trataba de recuperar lo que me pertenece —dijo con 90
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voz grave y molesto. Llevó su mano a mi cuello y comenzó a jugar con las cadenas del arnés—. ¿Sabes, Maximilian? 

Sé que tú eres muy inteligente y en el fondo sabes que soy tu mejor opción, porque a diferencia de los malditos depravados que están allá abajo yo sí tengo palabra y estoy dispuesto a respetarte. 

Se vino a mi mente la imagen de cuando le entregué el arma en la tienda de antigüedades, en ese instante él ha-bría podido matarme si quería, pero no lo hizo, dijo que no me lastimaría y así fue. 

Bajé la mirada unos segundos y después la alcé para verlo a los ojos. 

—Está bien —contesté— ¿Cuál es el trato? 

Dimitri esbozó una sonrisa que indicaba satisfacción, llevó su mano a mi barbilla y la sostuvo con sus dedos pulgar e índice. 

—Lo discutiremos mañana, este no es el lugar para hacerlo, mientras tanto, seguiremos mis reglas ¿De acuerdo? 

Sabía  que  la  pregunta  en  realidad  era  una  afirmación y también sabía que no tenía muchas opciones o mejor dicho no tenía; las reglas del contrato del Círculo Dorado me obligaban a elegir a alguien y Dimitri se había asegurado de ser mi única opción. 

No hablé, sólo me limité a cerrar los ojos y asentir 
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con la cabeza. 

Esbozó una sonrisa un tanto arrogante que indicaba satisfacción y le dio un trago a su bebida a modo de celebración. 

—¿Nos vamos? —preguntó. 

Nos pusimos las máscaras y salimos de la habitación. 

Esta vez, durante el trayecto, solo se limitó a poner su mano en mi hombro a modo de tenerme seguro y sentirse en control de la situación, pero ya no tan posesivo como la primera vez. 

En la puerta principal, un hombre de apariencia intimidante nos esperaba. 

—Ya está listo el auto Señor —dijo refiriéndose a Dimitri. 

El hombre abrió la puerta y nos escoltó fuera de la mansión hasta el auto: un Rolls Royce negro de apariencia imponente. 

—Maximillian, él es Viktor, se encargará de llevarte a casa. 

Volteé a ver a Viktor, quien dibujó un intento de sonrisa que sólo realzaba aún más su apariencia intimidante. 

—¿No vendrás conmigo? —pregunté a la par que miraba a Viktor con un poco de desconfianza. 

—Me temo que no puedo acompañarte, pero des-92
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cuida, te prometo que estás en muy buenas manos —dijo tratando  de  inspirarme  confianza.  Llevó  su  mano  a  mi rostro—. Nos vemos mañana en la mañana para almorzar y platicar. 

—No puedo en la mañana —contesté y antes de que él pudiera replicar continué— debo ensayar para mi audición, sé que suena ridículo para ti tal vez, pero es que yo…

—Entiendo —interrumpió—. No te preocupes. 

Nos veremos en la noche, Viktor pasará por ti a las ocho 

¿De acuerdo? 

—Sí, está bien. 

Traté de esbozar una sonrisa sin que se viera fingida, en realidad no sabía cómo comportarme con él, pues una parte de mí lo rechazaba, pero la otra tenía una corazonada que me indicaba que podía confiar en él. 

Dimitri abrió la puerta del auto y yo subí. 

Antes de que Viktor subiera, Dimitri lo tomó del hombro y le dio algunas indicaciones. Sea lo que sea que le estuviera diciendo, podía percibir que era algo serio por la expresión en el rostro de Dimitri, era diferente a la que yo había visto, lucía intimidante, después se subió a un auto deportivo sumamente ostentoso y se marchó. 

 —¿Cómo mierda es que me vine a meter en todo esto? 

 —Era lo único en lo que podía pensar durante el trayecto al departamento. 
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Al llegar, me percaté de que Rebeca no estaba, así que me fui directo a mi habitación. Lo único que deseaba era descansar para poder tener energía y ensayar en la mañana, pero conciliar el sueño no me fue fácil, la imagen de Dimitri se hacía presente en mi mente a cada instante, con las incisivas interrogantes de: ¿cuál sería el trato que quería proponerme? y si, ¿estaría dispuesto a aceptarlo? 

Al día siguiente me desperté muy temprano, me dispuse a ensayar y posteriormente preparé el desayuno. 

Para cuando Rebeca se había despertado el desayuno ya estaba listo y mientras lo tomábamos, su insistencia fue tanta que no me quedó más opción que contarle lo que había sucedido. 

—¡¿Estás dispuesto a ir a verlo?! —preguntó con preocupación, mientras sostenía mi identificación en sus manos—. No creo que sea muy buena idea, Max, tú también escuchaste lo que dijo la detective Charlie…

—Shirley… 

—Como sea. ¿Qué tal si intenta matarte?, digo, después de todo, tú, eres el único testigo que ha visto su rostro. 

—Yo también pensé eso, pero… si quisiera matarme, lo habría hecho ayer, ¿no crees? O desde la tienda de an-94
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tigüedades… él dice que es inocente y… sé que va a sonar loco, pero hay algo que me hace creerle. 

Rebeca me miró y posteriormente reviró los ojos con desaprobación. 

—Solo quiero que conste que me opongo a esto, creo que es una muy, muy mala idea. 

Me devolvió mi identificación un tanto molesta y se sirvió una taza de café. 

—Puedes quedarte tranquila… no iré, me dedicaré a ensayar y a prepararme para la audición —dije esbozando una sonrisa, tratando de calmarla y sonar lo más convincente posible. 

Mentir no era mi fuerte y en realidad no me sentía bien mintiéndole a Rebeca, tal vez ella tenía razón y era una mala idea, pero tenía que saber, tenía que saber cuál era el trato, cómo es que yo encajaba en todo este embrollo y si realmente Dimitri decía la verdad. Así que le dije a Rebeca que pasaría la tarde ensayando en el estudio de danza de la universidad y en parte era cierto; pasé toda la tarde ensayando y una hora antes de las ocho le avisé a Viktor mi nueva ubicación para que pasara por mí. 

Había llevado una muda extra en mi maleta de deporte, así que me di una ducha y vestí algo más “apropiado” para mi reunión con Dimitri. 

Con una puntualidad extremadamente precisa, 
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dando las ocho de la noche, recibí un mensaje de Viktor diciendo que se encontraba afuera del edificio. 

Me armé de valor, salí y me subí al auto. 

Viktor se dirigió al centro de negocios de la ciudad, en donde estaban todos los edificios de los grandes consorcios. 

Traté de distraerme contemplando el paisaje; los destellos azules, rojos y verdes tiñendo las ligeras gotas de brisa que se posaban en la ventana trasera del auto. 

Viktor se detuvo frente a un edificio de apariencia imponente. 

Me escoltó hasta la enorme puerta principal. 

Antes de entrar, no pude evitar notar las ominosas letras de metal color bronce en donde se leía: DIMA. 

CORP. 

—Bienvenido, Joven Maximilian. El Señor Dimitri, ya lo espera —dijo una chica que estaba en la entrada. 

La chica me guio por el edificio hasta los ascensores. Al entrar, sacó una tarjeta y marcó el piso al que nos dirigíamos. 

No pude eludir el notar la apariencia tan pulcra y perfecta de su vestimenta, lo cual me hizo recordar y al instante bajé la vista hacia mis zapatos; había olvidado cambiarlos y traía puestos mis tenis deportivos. 

 —¡Carajo!, bien hecho, Max —dije en mi cabeza con 96
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 sarcasmo. 

El ascensor se abrió. 

La chica me llevó por todo el piso hasta la oficina de Dimitri. 

—Adelante —dijo ella a la par que abría la puerta. 

Tomé un respiro y crucé el umbral. 

Dimitri estaba sentado en su escritorio y al verme entrar se levantó. 

Vestía un traje ejecutivo color azul profundo, que hacía resaltar aún más el color intenso de sus ojos. 

—Maximilian, agradezco el que hayas decidido asistir. 

Se acercó a mí. 

—Sí, bueno, no me dejaste muchas opciones en realidad. 

Esbozó una sonrisa un tanto burlona y puso su mano en mi espalda. 

—Ven —dijo. 

Me guio hasta una parte de su oficina que era una terraza, en donde había una mesa para dos con una hermosa decoración. Me llevó a una de las sillas y la acomodó gentilmente. 

Tomé asiento. 

—Gracias —contesté. 

Él, enseguida se sentó quedando frente a mí, des-
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pués, buscó dentro de su saco y extrajo una cigarrera. 

Tomó un cigarrillo y lo encendió. 

—¿Gustas? —preguntó a la par que me acercaba la cigarrera. 

—No, estoy bien —contesté esbozando una débil sonrisa. 

Él sonrió y nuevamente guardó la cigarrera en su saco. 

Dos meseros entraron con charolas de aperitivos. 

Uno de ellos, traía una botella de champagne; sirvió dos copas y  nos las acomodó en nuestros respectivos lugares. 

Al terminar ambos se retiraron. 

—Salud —dijo Dimitri mientras alzaba su copa. 

Alcé la copa mientras él le daba un trago. 

—¿No te gusta? —preguntó al darse cuenta que yo no había probado mi bebida. 

—No, no es eso…

—¿Entonces? 

De pronto, comencé a pensar que tal vez era un error lo que estaba haciendo, que tal vez, Rebeca tenía razón y no debía haber venido. 

—Estoy… algo nervioso como para beber... —dije a la par que bajaba la mirada

Dimitri me observó y por mi lenguaje corporal se dio cuenta de que yo tenía miedo. 
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—Escucha… lo siento, no es mi intención hacerte sentir así… no voy a hacerte daño. 

No contesté, solo dibujé una lánguida y forzada sonrisa. 

Antes de hablar, él le dio un trago a su copa. 

—Supongo que debes tener preguntas… adelante 

—hizo un ademán con su mano—, las responderé. 

—Mmm… —fruncí mis labios sopesando mi primera pregunta— ¿Cómo me encontraste? 

Dimitri sacó su teléfono celular, buscó algo y  me lo entregó con un video listo para reproducir. 

Con intriga lo tomé. Comencé a ver el video y lo que ví me dejó sin habla por unos segundos. 

—¿Éste?… ¿Éste soy yo? —pregunté con un tono de voz que denotaba mis nervios y mi impresión. 

El video era mío, era mi pequeño “ensayo” en la azotea de Rebeca. 

—Pero ¿cómo?, era muy noche, no había nadie en la azotea del edificio, ¿cómo es que tú?... 

—La cámara de tu celular…

—¡¿Me espiaste?! —alcé la voz

—¡No!... 

Lo mire con desaprobación. 

—Bueno, sí… pero porque tenía que asegurarme de que estuvieras a salvo y… encontrarte. Monitorearte era la 
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única manera… lo siento…

Cerré los ojos y di un profundo respiro a modo de digerir todo lo que estaba sucediendo, seguidamente le entregué su celular. 

—Dimitri… —Hice una pausa para procurar mi paciencia—, por favor, explícame, ¿cómo carajos es que en-cajo yo en todo esto? 

Él dio un trago a su copa, se levantó y caminó unos cuantos pasos hacia el barandal de la terraza, mientras se-guía disfrutando de su cigarrillo. 

—Antes que nada, Maximilian, quiero que sepas que yo no maté a nadie, toda esa basura que pasan en las noticias de el asesinato del presidente de Epsilon Technologies,  es… eso, basura… —Tomó un respiro y continuó—. Tampoco robé, como ya te dije, solo intentaba recuperar lo que me pertenece. 

—Y… ¿Qué es lo que intentabas recuperar? —pregunté con cautela. 

Me miró fijamente e hizo un ademán con la cabeza para que me acercara. 

Obedecí y me aproximé al barandal junto a él. 

—Yo… Soy lo que se conoce como un contratista de defensa —dijo—, mi empresa diseña armamento y tecnología militar, y… en este negocio, todo lo que se crea para proteger y hacer el bien, también sirve para matar y hacer 100
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el mal. 

Al escuchar esas palabras tragué un poco de saliva, pues no hacía falta más que una mirada a sus fríos y azules ojos, para darse cuenta de que un expediente de peligro y violencia estaba grabado en ellos. 

—Todo empezó como un experimento, nunca pensé en las consecuencias… —Suspiró en modo desalenta-dor—. Creamos algo que llamamos Phantom Mask. Un software capaz de desaparecer información de la red y bloquear completamente cualquier tipo de rastreo, usando eso te vuelves invisible, sin rastro…

—Como un fantasma… —dije. 

—Exacto. 

Dimitri guardó silencio para darle un toque a su cigarrillo. 

Mientras tanto, yo lo observaba en un intento de escudriñar cualquier cosa que pudiera indicar que me estaba mintiendo, pero era inútil, realmente lucía preocupado y su mirada transmitía veracidad. 

—Entonces… ¿Epsilon Technologies robó el Phantom Mask? 

—No, ellos… “lo compraron”, mi socio, Aleksei, lo robó y se los vendió —Suspiro y continuó—. Maximilian, tienes que entender que entre menos información tengas al respecto de todo esto, es mejor para ti. 
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—Aún no respondes mi pregunta, Dimitri ¿Cómo es que estoy involucrado en todo esto? —dije en un tono seco. 

Dimitri me miró a los ojos con una expresión retadora que buscaba intimidarme para disuadir mi posición, pero fue inútil. Se talló sus ojos y resopló a modo de despejar su frustración. 

—Utilicé tus datos biométricos para encriptar el software —dijo con resignación. 

—¿Qué? —dije y lo miré con extrañeza. 

Reviró los ojos y suspiró al darse cuenta de que no había entendido nada de su jerga técnica. 

—Utilicé los restos de tu sangre y huellas digitales que había en tu identificación como una contraseña, nadie puede usar el Phantom Mask sin eso, tú… eres la única llave. 

Traté de mantener la compostura mientras procesa-ba lo que me acababa de decir. 

—De verdad lo siento, Maximilian… 

—¿Por qué no hiciste eso contigo?, quiero decir, ¿no es muy arriesgado?... yo soy un completo extraño. 

—Ya lo hice una vez, pero… no funcionó. 

—Esto es ridículo, ¿cómo estás tan seguro de que soy de fiar?... podría traicionarte como lo hizo Aleksei. 

—No lo harías —dijo con seguridad. 
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—¿Cómo sabes? 

—Porque tu mirada me lo dice, veo inocencia en ti, Maximilian, tú no me lastimarías, tuviste la oportunidad de matarme en la tienda de antigüedades cuando tenías la pistola en tus manos y no lo hiciste. 

—Pude haberlo hecho…

—Mientes —dijo a la par que se acercaba a mí. 

Tomó mi rostro desde la barbilla con su dedo pulgar e índice y clavó su mirada en mis ojos. 

—Tú, no serías capaz de herirme —dijo mientras me contemplaba. 

Había algo en el modo en el que Dimitri me miraba, era dulce, como si yo de alguna manera le conmoviera. Al notarlo, no pude evitar sonrojarme. Realmente me parecía muy atractivo y tenerlo así de cerca me ponía nervioso. 

Él se percató de que comenzaba a sonrojarme, por lo que me soltó y esbozó una sonrisa. 

—Es por eso que te quiero proponer un trato —dijo y continuó—. No puedo permitir que sigas en círculo dorado, es arriesgado. Necesito tenerte bajo mi custodia y… 

siendo sinceros a ti tampoco te conviene, no sabemos qué clase de imbéciles te quieran poner sus manos encima. 

Maximilian, yo… yo puedo darte todo lo que necesitas y no tendrías que pisar el círculo dorado nunca más, yo puedo ser tu alianza…
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—¿A cambio de qué? —interrumpí en un tono seco y serio. 

—A cambio de que estés conmigo, bajo mi custodia y en cuanto recupere el Phantom Mask te dejo en libertad… podría darte lo suficiente y hasta más para que estudies lo que realmente quieres, para que vivas como tú desees, para que… seas libre. 

Me volteé quedando con la vista de la ciudad de frente y cerré los ojos por un momento para sentir la fría brisa que corría con el afán de despabilarme. 

—Maximilian, por favor… ayúdame —dijo. 

Puso su mano delicadamente en mi hombro. 

Voltee a verlo sin una respuesta en mi mente, pero al encontrarse mis ojos con su mirada, de repente todo era más claro. De algún modo el destino había cruzado nuestros caminos y en ese momento todo se reducía a una respuesta. Era como mi madre solía decir: “A veces lo importante no es lo que nos sucede, sino cómo reaccionamos ante ello”. Sabía cuál era la respuesta correcta, porque a pesar de lo arriesgado y peligroso que pudiera ser, en mi corazón sentía que debía tomar ese camino. 

—Está bien, Dimitri, acepto —dije con seguridad y antes de que él pudiera replicar continué—. Pero tienes que decirme todo, ¿de acuerdo? Sin secretos. 

Dimitri esbozó una sonrisa, se acercó a mí y me 104
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tomó de los hombros. 

—Lo haré —dijo y clavó su mirada en mis ojos—. 

Por favor, confía en mí. Te prometo que te voy a proteger, mientras yo esté con vida nada ni nadie te va a lastimar. 

Sabía que sus palabras eran sinceras, algo en él me hacía sentir protegido, había fuerza y seguridad en lo que decía. 

Volvimos a tomar asiento y como había prometido comenzó a contarme todo. 

⸺

106

⸺

Capítulo 6

DIMITRI

Dimitri Petrov Seyesov, nació en Moscú, Rusia; a las afueras de la ciudad en la mansión Petrov. 

Hijo de Iván Petrov Volkov y Marina Seyesov Ivanova, fue el mayor de sus hermanos: Sasha e Irina. Él y sus hermanos crecieron con todas las comodidades y lujos, se podría decir que hasta de sobra, ya que tanto su madre como su padre eran descendientes de oligarcas rusos. 

Su padre era un hombre rígido y de carácter fuerte, pero amoroso con su familia. Por otro lado, su madre era una mujer inteligente, hermosa, delicada y virtuosa. 

Antes de conocer a Iván, Marina era violinista; viajó por todo el mundo dando conciertos, sin embargo, cuando conoció a Iván, ella se enamoró perdidamente de él. Al quedar embarazada de Dimitri, decidió abandonar la vida MT
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de concertista y se dedicó a escribir música clásica, esto con el afán de tener más tiempo para su familia. De ahí, cuando Dimitri cumplió seis años, llegó Sasha y cuando Sasha cumplió tres y Dimitri nueve, llegó Irina. 

Al cumplir los 15 años, Dimitri fue enviado a un internado militar privado, a donde se acostumbraba enviar a los varones de la élite rusa y de igual manera sucedió con Sasha. Durante el tiempo que Dimitri pasó allí no se le permitía ver a su familia más que en periodos vacaciona-les; era un ambiente rígido, pesado, violento y demandan-te. No obstante, todo eso le ayudó a aprender a valerse por sí mismo y a forjar el carácter y el temple del que gozaba hoy en día. A pesar de ser excelente en las artes del comba-te, Dimitri siempre mostró mayor interés en las áreas de la ciencia y la tecnología, por lo que, para cuando egresó del internado con 19 años, él era una máquina perfecta: frío, fuerte, calculador e impávido. 

Cuando llegó el momento de entrar a la universidad, Dimitri decidió viajar a Norteamérica para estudiar en la mejor facultad de ingeniería y ciencias. Como cualquier joven, disfrutó sus años de universitario. Ahí conoció a su mejor amigo y futuro socio de negocios: Aleksei Sokolov; un joven ruso proveniente de una familia acomoda-da, ambicioso, temerario y fiestero. En esos años, Dimitri experimentó el libertinaje de la vida de un joven adulto 
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adinerado en Norteamérica, descubrió el espectro de su sexualidad plenamente, halló su gusto tanto por mujeres como por hombres, pero todo cambió cuando conoció a su primer amor: Amanda; la primera persona capaz de tocar el corazón de Dimitri, una chica inteligente, de ca-rácter dulce, hermosa y de alma noble. 

Amanda y Dimitri mantuvieron una relación sóli-da, de hecho planeaban casarse, no obstante, el destino tenía otro plan. Era un frío invierno cuando decidieron ir a Rusia para que ella conociera a sus padres y hermanos. 

Marina, la madre de Dimitri, estaba emocionada, pues conocería a la prometida de su primogénito, así que decidió organizar una reunión entre familia, amigos y personas allegadas. Por otro lado para Iván, el padre de Dimitri, ha-bía sido uno de los años más difíciles, pues los negocios no estaban yendo del todo bien, había hecho una fuerte inversión en una compra de acero y otras materias primas con el ideal de venderlo a empresas extranjeras, pero sus cercanas relaciones con el gobierno de Rusia no se lo ha-bían permitido, por el contrario, lo forzaron a malbaratar sus más recientes adquisiciones y en un intento desesperado por recuperar su inversión, Iván hizo tratos con empresas Norteamericanas a espaldas del gobierno ruso. 

Finalmente arribó el día y Dimitri llegó a casa junto con Amanda. El cóctel de bienvenida estaba planeado 108
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para esa misma noche. Al dar la hora, la mansión Petrov lucía hermosa, los invitados comenzaron a llegar hasta que la casa se llenó, toda la familia estaba ahí, sin duda una noche que colmaba de júbilo el corazón de Marina, el perfecto cuadro familiar; una noche que ni Dimitri ni sus hermanos olvidarían. Eran las diez en punto, Iván se disponía a dar un brindis en nombre de la pareja recién com-prometida, mientras, afuera en la entrada de la mansión, la blanca nieve del suelo se teñía con la sangre de los fieles y valientes guardaespaldas del clan Petrov. Para cuando se escucharon los disparos dentro la mansión, ya era demasiado tarde; militares armados entraron acompañados de una lluvia de balas de la que muy pocos pudieron escapar. 

Con su último aliento, Iván dio instrucciones a Igor, el encargado de la seguridad, para que sacara con vida a sus hijos y a su amada esposa de ahí. Obedeciendo la última voluntad de su patrón, Igor guio a Dimitri, Sasha, Irina, Marina y Amanda, a la cava subterránea de la mansión, la cual tenía acceso a túneles que llevaban hacia los bosques de la propiedad. Una vez saliendo de los túneles, la hermana de Marina ya los esperaba en un auto para sacarlos de ahí, pero antes de llegar al auto una bala atravesó el pecho de Amanda; aunque Dimitri intentó auxiliarla fue inútil, Igor tuvo que llevárselo por la fuerza dándole un golpe que lo dejó inconsciente. 
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Dimitri y su familia se vieron forzados a escapar a Norteamérica. Fue igual que empezar de cero, a pesar de que la familia de Marina estaba dispuesta a ayudarlos era casi imposible, puesto que cualquier tipo de movimiento bancario sería muy fácil de rastrear y los podía poner en peligro. Dimitri, aún con el corazón hecho pedazos, tuvo que enterrar sus sentimientos para poder sacar adelante a su familia, se prometió a sí mismo que nunca más iba a permitir que alguien o algo los lastimara, así que blindó su ser con una fría armadura y como era de esperarse, ya que lo traía en la sangre, se dispuso a construir su imperio, pues como había aprendido en el internado militar: “Un hombre sabio es aquel que gana y después pelea”. 

Con lo poco que tenía, Dimitri fundó su empresa: DIMA. Corporation. La nombró así en honor a Amanda, ya que ella solía llamarlo por su diminutivo en ruso. 

Como siguiente paso contactó a Aleksei, si bien era cierto que él no era el más aplicado en los estudios, había algo para lo que Aleksei era bueno, algo que en el mundo de los negocios es vital y eso es conseguir dinero, para eso, él era la persona indicada, no existía inversionista que no cayera ante él y en ese momento era justo lo que Dimitri necesitaba. 

De la noche a la mañana y con la ayuda de Aleksei, DIMA Corp. Pasó de ser una empresa pequeña, a ser un 110
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monstruo de desarrollo de armamento y tecnología militar. Cuando Dimitri se dio cuenta, no sólo había cons-truido un imperio, sino que creó una de las empresas más importantes a nivel mundial; los gobiernos requerían de sus servicios. De todo esto, la mayor satisfacción de Dimitri, era que, después de todo su sufrimiento, después de la impotencia de no haber podido salvar a Amanda y a su padre, ahora él tenía el poder suficiente para proteger a sus seres amados. 

El origen del Phantom Mask comenzó una noche que Dimitri recibió una llamada de su madre, en donde se escuchaba muy alterada. Al día siguiente él decidió visitarla para que le explicara claramente que era lo que estaba ocurriendo y cuando su madre le explicó el motivo, él quedó estremecido. Tanto ella como sus hermanos estaban siendo acosados, recibiendo cartas con amenazas de muerte por parte del gobierno ruso. Dimitri no iba a permitir que la historia se repitiera; esta vez tenía la oportunidad y el poder para evitar una desgracia y así lo haría. 

Aleksei, al enterarse, le dio una idea a Dimitri, algo que había escuchado que Epsilon Technologies intentó desarrollar algunos años atrás, pero habían fracasado; un software que era una leyenda urbana entre los bajos mundos del mercado negro, pues la hazaña de crear algo así era casi risible por su complejidad; un programa capaz de bo-
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rrar todos los datos de una persona de todas las redes del mundo y capaz de inhibir cualquier intento de rastreo; un programa capaz crear fantasmas en la era digital. Sin embargo, para Dimitri, no existían imposibles y menos cuando se trataba de su familia. 

Sin perder tiempo comenzaron con el proyecto 

“Phantom Mask”, siendo la familia de Dimitri el experimento, y después de algunos meses de desarrollo y arduo trabajo, lograron tener éxito; la familia de Dimitri era invisible para cualquiera que intentara rastrearlos, no había registro alguno de ellos en ninguna base de datos de ningún tipo, era como si nunca hubieran existido. 

Aleksei trató de convencer a Dimitri de que se lo diera para comercializarlo: “Si vendemos esto, DIMA. Va a ser la empresa más poderosa a nivel mundial”, decía, pero eso a Dimitri no le importaba, pues él sabía que el Phantom Mask en las manos equivocadas era algo muy peligroso. Así que decidió encriptar el software con su propia huella de sangre y resguardarlo para que nadie más pudiera volverlo a usar. 

Aleksei, encolerizado por “la falta de visión y ambición de Dimitri”, robó el Phantom Mask y lo vendió a Epsilon Technologies. Cuando Dimitri descubrió su traición, era demasiado tarde, pues él ya se encontraba bajo la protección de Epsilon e inmediatamente fue nombrado 112
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vicepresidente de la compañía. 

Epsilon intentó burlar la seguridad del software, sin embargo, no pudieron hacerlo. Aleksei, conociendo a Dimitri, sabía que intentaría recuperarlo a toda costa, por lo que su mente maquiavélica aprovechó la oportunidad. 

La noche que Dimitri intentó recuperar el Phantom Mask fue una vil trampa planeada por Aleksei. Dejó que entrara a los laboratorios de Epsilon con el fin de embos-carlo y obligarlo a desbloquear el software, después alertó a la policía sobre el intento de robo y  lo culpó, o más bien al “enmascarado con ojos de zafiro”, del asesinato del presidente de la compañía para quedarse con el puesto. Antes de escapar, Dimitri dejó abierto un acceso a la red de Epsilon, fue así cómo pudo encriptar el Phantom Mask nuevamente, pero ahora conmigo. 

Esa noche que mi camino se cruzó con el suyo, parecí ser la respuesta a su problema; un perfecto extraño que en una situación de vida o muerte le había demostrado lealtad y confianza. En ese momento, él decidió que yo me convertiría en su llave, una llave que estaría oculta de Aleksei y que sólo él conocía su paradero. 

Dimitri terminó de contarme su historia y ambos 
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nos quedamos callados por unos segundos. Después de escucharlo me di cuenta; su apariencia intimidante era sólo una armadura cuyo fin era protegerlo de la crueldad del mundo exterior, sin embargo, más allá de ese áspero mimetismo, más allá de esa mirada que emulaba témpanos de hielo, había un hombre noble que alguna vez se permitió amar sin miedo. 

—Dimitri, gracias por contarme todo, yo… no sé qué decir —dije, con la voz ahogada. 

Su historia me había conmovido, en cierta forma podía entenderlo, pues yo también sabía lo que se sentía perder a seres queridos y lo que era permanecer en una constante batalla contra la vida, en donde no hay descan-sos, ni siquiera para digerir tus propios sentimientos. 

Me  miró  fijamente  y  esbozó  una  sonrisa,  como  si pudiera percibir mi empatía. 

—Te dije que te diría todo y así lo hice, quiero que confíes en mí. 

—Te creo…

—Gracias —dijo con una tierna y sincera mirada. 

Mordí mis labios y bajé la vista, pues esa expresión en su rostro lo hacía ver demasiado sexy. 

—¿Puedo? —pregunté a fin de romper con la tensión. 

Me entregó el folder que contenía el contrato de 114
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alianza del Círculo Dorado y procedí a leerlo. Lo inspeccioné detenidamente en busca de algo anormal o trucu-lento, pero todo estaba en orden, sabía a lo que me estaba comprometiendo. Pasé a la segunda hoja, donde venían las últimas cláusulas y al revisar nuestros nombres para firmar, me percaté de que en lugar del nombre de Dimitri estaba otro. 

—¿Quién rayos es Beverly Fleckman? 

—Es alguien que trabaja para DIMA. 

—De ninguna manera voy a firmar esto —dije molesto. 

—Maximilian, tranquilo —Se acercó a mí—. Solo tomé prestado su nombre para hacerme pasar por cliente del Círculo Dorado —Me tomó de los hombros y me miró a los ojos con una expresión seria, pero sincera en su rostro—. No haría nada para perjudicarte. Confía en mí. 

Guardé silencio, pensando mi respuesta, pero al verlo a los ojos sentía que podía confiar en él. 

—Bien… —dije y suspiré. 

Procedí a firmar el contrato. 

Se lo entregué y él cambió mi brazalete por el de la perla negra. 

Tomó mi mano con ambas manos. 

—Muchas gracias por ayudarme, Maximilian. 

—No es necesario que me llames por mi nombre 
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completo, puedes decirme Max —dije con calidez. 

—Está bien, me gusta, tiene un toque muy americano —dijo a la par que soltaba una pequeña carcajada. 

Era la primera vez que veía a Dimitri reírse con una risa sincera, no esa risa arrogante que pintaba en su rostro de hombre de negocios, no, esta era una risa que venía desde su interior y estaba iluminada con tenues chispas de aquella felicidad que en algún momento tuvo, una felicidad que en su tiempo fue completa. 
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Capítulo 7

CAMBIO DE VIDA

La impaciencia de Dimitri por tenerme bajo su custodia era imperante, de haber sido por él, esa misma noche me habría mudado, pero yo no podía; no podía irme simplemente sin darle una explicación a Rebeca. Así que le pedí que me diera un día para hablar con ella y preparar todo. Él a regañadientes accedió. 

Al principio Rebeca no reaccionó nada bien; se molestó porque le había mentido, pero una vez que le expliqué la situación pareció entender. A decir verdad, ella no estaba cien por ciento de acuerdo en que me mudara con Dimitri, pues en absoluto confiaba en él, sin embargo, era más seguro así, no quería exponer su seguridad; yo sabía el riesgo que corría al meterme en todo esto. 

Una noche antes había empacado todas mis perte-
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nencias que estaban en el viejo departamento con ayuda de Rebeca, ya que Dimitri mandaría un vehículo para au-xiliarme, en realidad no eran muchas cosas, pero él insistió. 

Me desperté muy temprano a fin de hacer todos mis pendientes y al llegar el mediodía yo ya me encontraba listo. Rebeca estaba algo triste por lo que decidió acompa-

ñarme, no creí que hubiera riesgo alguno en eso, así que accedí. 

Cuando llegamos a mi antiguo departamento, el Rolls Royce que conducía Viktor estaba estacionado frente a la entrada, y adelante había una camioneta tipo Van color negra. 

Rebeca y yo bajamos de su vehículo y nos aproxi-mamos. 

Viktor ya me esperaba. 

—Joven Maximilian, buen día. Buen día, señorita 

—Con referencia a Rebeca—. El Señor Dimitri se disculpa, no podrá estar con usted el día de hoy, pero yo me encargaré de atenderlo —dijo Viktor con tono amable. 

—Muchas gracias…  ya está todo empacado, solo subiré por las cosas. 

—No se preocupe, eso no será necesario… 

Viktor se aproximó a la van que estaba estacionada frente al Rolls Royce y le dio unas palmadas en la parte trasera. 
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Enseguida, descendió un equipo de personas vestidas con overoles de trabajo. 

—El señor Dimitri insistió en que nosotros nos encargáramos… ¿Nos puede indicar el departamento? 

—preguntó Viktor. 

—Este… sí, claro —dije a la par que me aproximaba a la puerta de la entrada para guiarlos. 

Una vez que llegamos al piso correcto, abrí el departamento para que entraran. 

El equipo de mudanza inmediatamente comenzó a bajar las cajas, al no ser muchas, prácticamente habían terminado en un santiamén. 

Me dispuse a hacer un chequeo en compañía de Rebeca a fin de cerciorarme de que no olvidaba nada, cuando alguien llamó a la puerta con fuertes golpes. Desconcertados, fuimos a la entrada para ver quién llamaba con tal escándalo. 

Era el señor Bartoloni, el arrendador y amigo de mis tíos. Un hombre muy poco agradable, ruidoso, grosero y constantemente le gustaba incomodar a algunas de las chicas del edificio. Ciertamente el tipo me causaba repulsión. 

—¿Sí, señor Bartoloni? —pregunté en tono tajante. 

—¡Vaya!, veo que ya te vas… supongo que el departamento no fue del agrado de su majestad —dijo en tono 
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despectivo. 

—No… no es eso, señor Bartoloni, es solo que encontré otro sitio más cerca de la facultad…

—Pues como sea, solo vengo a decirte que no voy a devolverte tu depósito, lo usaré para cubrir tus cuotas de mantenimiento. 

—Pero… eso no puede ser. Tengo todos los recibos de pago del mantenimiento —dije tanto sorprendido como disgustado. 

Rápido, busqué una carpeta en donde guardaba todos los recibos de pagos relacionados con el departamento. En cuanto encontré la carpeta, extraje los recibos para mostrárselos. 

—¡Aquí están! Puede revisarlos si gusta, estoy seguro de que están todos —dije en tono golpeado y tajante. 

—¡Mira mocoso! ¡Me da igual si están los recibos o no! ¡No pienso devolverte el depósito! ¡¿Entendido?! 

—contestó, alzando la voz y manoteando. 

En otras circunstancias me habría dado igual, no obstante, era completamente injusto lo que el señor Bartoloni hacía, además, el dinero del depósito lo había con-seguido yo, con mi esfuerzo. Estaba a punto de lanzar mi réplica cargada de rabia hacia el tipo, cuando Viktor se aproximó a él y lo tomó del hombro. 

—Disculpe, ¿me permite hablar con usted?… 
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Arreglemos este malentendido como caballeros, por favor —dijo Viktor con una voz fría y calmada, pero que a la vez se percibía amenazante. 

—¡Yo no tengo nada que hablar con uste…! 

—Por favor —repitió Viktor interrumpiéndolo y ejerciendo más presión sobre su hombro. 

El señor Bartoloni salió del departamento junto con Viktor y subieron las escaleras. 

Rebeca y yo intercambiamos miradas. 

—Vaya… veo que ese Viktor no se anda con juegos, 

¿verdad?... creo que será mejor esperarlo abajo. 

Salimos del departamento y esperamos a Viktor abajo. 

No pasaron ni diez minutos, cuando él salió por la puerta acomodándose su traje. 

—Aquí tiene el cheque de su depósito, joven Maximilian…

—Muchas gracias —contesté esbozando una cálida sonrisa. 

No estaba seguro de que había dicho o hecho para que el señor Bartoloni cambiara de opinión, pero seguro que no era nada que no se mereciera. 

—Bien, pues… creo que ya está todo —dijo Rebeca. 

—Te voy a extrañar —contesté con angustia. 

—Máxi, tranquilo. No es una despedida, es solo 
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que… de ahora en adelante, debemos ser más precavidos, pero eso no significa que te vas a librar de mí… voy a extra-

ñar tus hotcakes en el desayuno —dijo con una hermosa sonrisa. 

La abracé con fuerza; estaba muy agradecido con ella por todo lo que había hecho por mí. 

Me despedí y subí al auto con Viktor. 

Durante el camino, mientras contemplaba el paisaje, las palabras de la señora Xiang se vinieron a mi mente:  

 “Si quieres algo, pídelo, porque el universo siempre escucha, pero ten cuidado, porque el universo siempre da”.  Después de todo yo había pedido un cambio de Vida y vaya que mi vida estaba cambiando. 

No sabía con exactitud hacia dónde nos dirigíamos, conociendo a Dimitri, al principio pensé que sería a la zona exclusiva de la ciudad, muy cerca de donde vivía Rebeca, sin embargo, al pasar el tiempo, me percaté de que íbamos un poco más lejos que eso. Al cabo de un rato, estando a las afueras de la urbe, llegamos a la entrada de un elegante y enorme residencial. 

Al acercarse al acceso, Viktor sacó una tarjeta y la aproximó a un lector. Enseguida, las enormes y pesadas puertas se abrieron permitiéndonos el paso. 

El lugar parecía un render arquitectónico; mansio-nes y casas hermosas, parques y espacios recreativos mo-122
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dernos y futuristas, y ni una sola persona usándolos. 

—¡Wow!, este lugar parece un sueño —dije viendo a Viktor por el espejo retrovisor. 

—Es la más reciente inversión del señor Dimitri. No hay muchas personas habitando el complejo y… aún fal-tan casas y espacios por construir, pero es muy seguro. 

Toda la seguridad es de DIMA. Corp. Nadie entra ni sale sin ser visto, aquí estará protegido, joven Maximilian. 

Después de varios retenes y casetas, llegamos casi al final del complejo, en donde solo había una enorme casa bardeada y con un único acceso: un magnánimo portón de alta seguridad. 

Viktor se aproximó a un escáner para imprimir su huella digital y seguidamente accedimos a la propiedad. 

Una vanguardista y refinada residencia, llena de enormes ventanales de cristal y contrastes brutalistas. 

—¡Vaya! ¿Aquí vive Dimitri? —pregunté con impresión, a la par que bajaba del auto. 

—Mmm… El Señor Dimitri tiene muchas propiedades, pero… sí, se podría decir que esta es una de sus predi-lectas. 

No contesté, solo me limité a dibujar una mueca de impresión en el rostro. 

Sin perder tiempo, el equipo de mudanza comenzó a introducir las cajas con mis pertenencias a la propiedad. 
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Viktor y yo entramos. 

Una mujer de apariencia pulcra y profesional ya nos esperaba dentro. 

—Bienvenidos. Joven Maximilian, soy Stella, la asis-tente del hogar del señor Dimitri. Es un placer —dijo en un tono cortés a la par que estrechaba mi mano—. El se-

ñor Dimitri no podrá acompañarlo el día de hoy, pero me dio instrucciones para hacer su estancia más cómoda. 

—Muchas gracias, Stella —dije esbozando una torpe y nerviosa sonrisa. 

En realidad me costaba trabajo acostumbrarme a las atenciones, me resultaba hasta cierto punto incómodo que tantas personas se tomaran todas esas molestias por mí. 

Seguí a Stella por la casa con dirección a la habitación que Dimitri había asignado para mí; estaba junto a la principal, que era la de él. Se encontraba exquisitamente decorada, todo lucía perfecto y acomodado, tanto, que el hecho de ver las cajas con mis cosas estorbando en tan bello espacio, me causaba ansiedad. 

Stella insistió en ayudarme a acomodar, no obstante, amablemente me negué, pues me daba algo de pena el hecho de que me auxiliaran para todo; así que, sin más, me puse a desempacar lo que en su mayor parte era vestimenta, libros y cosas del colegio. 
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Una vez que tenía mi ropa afuera de las cajas, me dispuse a abrir el vestidor para acomodarla en sus respectivos espacios, pero, ¡oh sorpresa que me llevé! Dimitri ya había llenado esos espacios por mí con prendas nuevas: ropa casual, formal, pijamas, de deporte, zapatos, hasta ropa interior. 

 —Pero, ¿cómo es que?… —dije para mis adentros y en ese momento se vino a mi mente la imagen de cuando me habían tomado mis medidas en el Círculo Dorado. 

Suspiré y me puse a hacer lugar para acomodar mis antiguas prendas, en realidad no me podía quejar, las nuevas eran hermosas, después de todo, si algo tenía Dimitri era buen gusto. 

Cuando acabé de organizar todo me di una ducha. 

En cuanto saliera me dispondría a desechar las cajas, sin embargo, al salir del tocador me percaté de que ya no estaban, todo estaba en perfecto estado, como si nada hubiera ocurrido. Me senté en la cama y tomé un respiro. De improviso, alguien llamó a la puerta. 

—Joven Maximilian, la cena está servida —dijo Stella desde afuera de la habitación. 

—Sí, estaré ahí en unos minutos. Muchas gracias 

—contesté en tono amable. 

Tomé una de las pijamas de seda, me vestí y salí de la habitación para encontrarme con ella en la cocina. Antes 
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de llegar, pude observar que el comedor principal estaba puesto. Seguí mi camino a la cocina, cuando la voz de Stella me detuvo. 

—Ya está todo listo, Joven Maximilian. Puede tomar asiento —dijo. 

—¡Oh!, claro —contesté con ánimo. 

Tomé asiento y Stella presentó mi platillo: un corte de carne que lucía delicioso, acompañado de ensalada y vegetales frescos. 

—¡Esto se ve exquisito! ¡¿Tú lo preparaste?! 

—Así es, soy chef profesional —contestó con modestia 

—¡Vaya! ¡Eso es increíble! Creo que vas a tener que enseñarme algunas cosas. 

Stella esbozó una sonrisa de satisfacción. 

—Si necesita algo más, joven Maximilian, no dude en llamarme. 

—¿No me acompañas a cenar? 

—Lo correcto es dejarlo cenar tranquilo. 

—¿Según quién? ¿Dimitri? Él no está…  anda, por favor, no quiero cenar solo, me vendría bien algo de compañía. 

Esbocé una mueca a modo de súplica. 

Stella sonrió cálidamente y se sentó a degustar la cena conmigo. 
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—Me encanta mi trabajo, pero… a veces es algo abu-rrido, el señor Dimitri por lo regular nunca está, así que no hay mucho que hacer. Es lindo poder preparar algunos platillos al fin. 

Entendía a qué se refería; la casa era tan grande que fácilmente uno podría sentirse solo. Era casi ridículo pensar que un espacio tan ominoso fuera habitado por una sola persona, además, Dimitri estaba tan concentrado en el trabajo que solo se aparecía para dormir, cambiarse y utilizar el gimnasio. Apenas y se le veía en la casa. 

Al terminar la cena, hice por ayudar a Stella a recoger, sin embargo, ella insistió en que mejor descansara, no obstante, a pesar de que me había levantado temprano no me sentía aún con sueño; así que me puse a explorar la casa un poco. 

La residencia contaba con seis habitaciones, un gimnasio con spa y área de meditación; tres terrazas, dos en la planta baja y una en el alta; dos piscinas, una interior y otra exterior; y un salón de entretenimiento el cual tenía cine, algo que me parecía excesivo, pero al mismo tiempo romántico. Todos los espacios estaban casi estériles del nulo uso que tenían. 

Salí a la terraza de la planta alta a fin de despejarme un poco viendo las estrellas, pero fue imposible, pues el cielo estaba completamente gris y ya algunos tenues re-
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lámpagos comenzaban a teñirlo con espasmos de luz azu-lada. 

Me giré para regresar adentro, cuando un sonido extraño llamó mi atención. Caminé hacía el barandal de cristal con el afán de percibir mejor de dónde provenía, y al escuchar con mayor detenimiento, este se fue haciendo más claro hasta convertirse en un curioso llanto canino. 

 —!¿Hay un perro aquí!? —pregunté para mis adentros. 

Seguí el sonido hasta llegar a las áreas verdes fronta-les de la propiedad y ahí, en una isla de concreto, dentro de una casa de madera, había un lindo y amigable can; un Laika de Siberia Occidental, asegurado del cuello con una complicada correa. Al parecer tenía miedo pues la tormenta se aproximaba. 

Me acerqué a él y enseguida se acurrucó en mis piernas. Lo acaricié a modo de tranquilizarlo y funcionó. 

—¿Cómo te llamas amiguito? 

Tomé la placa de su collar para ver el nombre, en ella se leía: Oleg. 

—Con que tu nombre es Oleg…

El hermoso can ladró a modo de confirmación. 

—No puedo dejarte afuera, estás temblando…

Le quité la correa y con cautela lo llevé adentro. Sa-bía que si estaba afuera era porque lo más probable es que 128
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no se le permitía entrar a la casa, pero no podía dejar al pobre cachorro asustado en la lluvia; su expresión me partía el corazón, además, nadie tendría por qué enterarse, pues me despertaría temprano y lo sacaría antes de que alguien se diera cuenta. 

Lo metí en mi habitación, coloqué una toalla encima de los finos tapetes para no arruinarlos y el pequeño se acomodó con regocijo. 

—Buenas noches, Oleg…

Me fui a dormir. 

A la mañana siguiente desperté muy temprano como había planeado, quería ensayar todo el día, puesto que ya faltaba muy poco para mi audición. Abrí con sigilo la puerta de la habitación y salí despacio junto con Oleg, procurando no hacer ruido. 

Una vez que llegamos a la sala principal, me dispuse a abrir el enorme cancel de cristal que daba hacia las áreas verdes a fin de que pudiera salir. Quité el seguro de la puerta con delicadeza y estaba a punto de abrirla, cuando de repente una voz hizo que casi saltara del susto. 

—No ha pasado ni un día y veo que ya estás mal-criando a Oleg —dijo Dimitri con voz grave y ronca, pues al parecer no tenía mucho de haberse levantado. 

⸺

130

⸺

Voltee despacio, como si me hubieran descubierto en medio de la escena de un crimen. Al quedar frente a él me percaté de que tenía su torso desnudo y solo vestía el pantalón de su pijama. La sangre comenzó a correr a toda prisa por mi cuerpo, el sonrojarme fue inevitable; era la primera vez que lo veía así, por lo regular sus trajes, cuál armadura, aunque estaban hechos a medida, ocultaban su esculpido físico. Debía admitirlo, Dimitri era demasiado sexy, a pesar de tener treinta y tres años, su complexión lucía un poco más madura y fuerte, poseía una energía tan viril que me resultaba magnética. Tardé casi minutos para recobrar el hilo de mis pensamientos. 

—Yo… es que… estaba lloviendo y el pobre estaba nervioso, no podía dejarlo ahí solo… lo siento... 

Dimitri esbozó una sonrisa, que acompañada de su apariencia esa mañana, lograba que casi me derritiera. Sirvió dos tazas de café y se aproximó a mí. 

Al verlo caminar, me pude dar cuenta de que tampoco llevaba puesta ropa interior, pues su grueso miembro se marcaba en la delicada tela del pantalón de su pijama. 

 —Justo lo que necesitaba —dije con sarcasmo en mi cabeza. 

Dimitri me entregó una taza de café y se recargó en el cancel con su vista enfocada en Oleg jugando en el jardín. 
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Yo estaba casi embelesado viendo como la luz del sol bañaba su piel y resaltaba el vello de su torso. 

—Tiene que aprender a dominar su miedo, Oleg es un perro de caza, un guerrero —dijo mientras veía al cachorro jugar. 

—No está mal tener miedo, tampoco sentirse apoyado, después de todo, el saber que estás ahí para él, también lo hace fuerte, además… es un cachorro —contesté. 

Dimitri guardó silencio, como si estuviera meditando mis palabras, posteriormente volteó a verme y esbozó una cálida sonrisa. 

—Discúlpame por no poder estar contigo ayer, tuve varios compromisos —Hizo una pausa sopesando lo siguiente que saldría de su boca—. Hoy… Volveré temprano a casa, no sé si quieras, bueno… ya sabes… cuando yo llegue, pues… —en tono nervioso. 

—¿Cenar juntos? —pregunté, tratando de comple-tar lo que quería decir. 

—Sí —contestó, soltando una pequeña risa a modo de suspiro —. ¿Te gustaría?... 

Comencé a ponerme nervioso, pues su mirada y su apariencia en ese momento me resultaban intimidantes, mejor dicho, excitantes. 

—Sí, claro… por qué no —dije esbozando una torpe y nerviosa sonrisa. 
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—¡Excelente! —Llevó su mano a mi rostro para sostener mi barbilla—. Te veré en la noche, Max —dijo y se retiró. 

Una vez que lo perdí de vista, salí al jardín para tomar un poco de aire. Sentía el calor acumulado en mi cuerpo. Cuando Dimitri ponía sus manos sobre mí, era inevitable volverme dócil a su tacto. 

En el momento que Dimitri se fue al trabajo, me dirigí hacia el ala de la casa donde se encontraba el gimnasio y ocupé el área de meditación como estudio de ballet, el piso era de duela por lo que era perfecto para mis pies. 

Pasé todo el día practicando mi rutina, hasta pulir todos mis movimientos, hasta que mi cuerpo no pudo más. 

Cuando me di cuenta, la mañana se había consumi-do y ya entraba la tarde. Tomé una ducha a fin de reponerme, pues me sentía molido, me cambié y me dispuse a buscar a Stella. 

Ella estaba en el despacho haciendo un inventario de los víveres. 

—¿Qué tal su práctica, joven Maximilian? —preguntó al verme entrar al despacho. 

—Puedes decirme Max, Maximilian es muy formal 

—dije con calidez—. Bien… pero estoy algo nervioso a decir verdad. 

—No debería, no es por ser entrometida, pero hace 132
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rato pude verlo mientras ensayaba y me pareció algo hermoso y sublime. 

—Muchas gracias, Stella. En este momento tus palabras son como oro para mí. 

Mientras ella seguía concentrada con su mirada clavada en el ordenador portátil, yo me puse a caminar por el despacho curioseando un poco. Se notaba que era una de las áreas de la casa donde Dimitri pasaba la mayor parte del tiempo, pues tenía impregnado el olor a la mezcla de tabaco y su fragancia, además había una botella de Vodka a la mitad en una charola de servicio. Seguí caminando hasta que me topé con algo que me llamó mi atención: en uno de los libreros se hallaba un portarretratos con una fotografía familiar. Lo tomé para contemplarlo más de cerca. En la foto aparecía su madre, sus hermanos y él. Su madre lucía hermosa, al igual que sus hermanos, ahora entendía de dónde provenía su porte y belleza. 

—Es la única foto que el señor Dimitri conserva de su familia, por seguridad —dijo Stella al percatarse de que tenía el portarretratos en mis manos. 

—Tiene una familia muy hermosa —contesté con nostalgia a la par que lo colocaba nuevamente en su lugar—. ¿Los has conocido? 

—No, para nada y eso que llevo ya muchos años trabajando para el señor Dimitri, él es muy hermético con su 
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familia. 

—Entiendo… no es para menos… 

—Cambiando de tema… el señor Dimitri me dijo que vendría a cenar a casa el día de hoy, me pidió que le preguntara si tiene alguna predilección por algún platillo. 

—Mmm… —En ese instante, al ver el portarretratos, una idea aterrizó en mi cabeza—. ¿Cuál es el platillo favorito de Dimitri? 

—El pollo Kiev y… las Vatrushkas, son sus dos cosas preferidas… no tengo las recetas originales de su madre, pero puedo hacer mi mejor esfuerzo. 

—Él no viene muy seguido a cenar a casa, creo que será una linda sorpresa si le tenemos preparados sus platillos favoritos, yo te puedo ayudar, así sirve que me das unas clases de cocina. 

—¡Me encanta la idea! —exclamó complacida y con emoción—. Solo hay problema… no hay todos los ingredientes que necesitamos. 

—Mmm… —Tomé mi celular para consultar cuáles eran los supermercados más cercanos—. Aquí dice que hay un supermercado muy cerca del residencial, podemos pedirle el favor a Viktor…

—Viktor no está, el señor Dimitri lo llamó hace unas horas y no ha regresado. 

—Tal vez… Podemos ir… nosotros… 
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Stella dibujó una mueca de impresión en su rostro. 

—No creo que sea buena idea… qué tal si pasa algo, mejor esperemos a que Viktor regrese o podemos impro-visar con otros ingredientes… 

—Stella, anda, necesitamos despejarnos un poco, además, el supermercado está muy cerca, no tardaremos nada, nadie se dará cuenta —dije con la esperanza de convencerla. 

Stella me miró meditando la situación. Por una parte le emocionaba la idea, pero por otro lado, le preocupaba mi seguridad. Después de pensarlo unos segundos dio su veredicto final. 

—Está bien, vamos —contestó con un tinte de emoción. 

—¡Excelente! —dije entusiasmado—. Voy a pedir un auto para que nos lleve. 

Tomé mi celular para pedir un transporte por medio de una aplicación, cuando Stella me interrumpió. 

—Creo que eso no será necesario… 

No contesté, solo me limité a verla con extrañeza. 

Ella me guio hasta el garaje de la propiedad donde había una gran variedad de autos de lujo. 

—¡Wow! No sabía que Dimitri era un coleccionista de autos —dije con impresión mientras los contemplaba. 

Me puse a evaluar qué auto sería prudente utilizar. 
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Todos lucían bastante llamativos y exóticos como para una inocente excursión al supermercado. De repente, un modelo me pareció adecuado, pues era el más “sencillo” 

de todos: un Audi deportivo color gris, muy discreto en comparación con los demás. 

—Creo que éste estará bien —dije

Stella y yo subimos al auto. 

Tardé unos minutos en encenderlo; todo por dentro se veía muy complicado para mí, el único deportivo al que me había subido en mi vida fue al de Joshua. Puse el vehículo en marcha. 

Salimos de la propiedad con dirección al supermercado. Aunque trataba de medir la velocidad, era inevitable no acelerar, pues la tarde no podía ser más perfecta y absolutamente nadie transitaba por las calles del residencial. 

Ya estando fuera, observé a las personas que circula-ban por la calle, todos nos miraban, pero como no llamar la atención con ese automóvil. Estaba consciente de que lo que estábamos haciendo era un poco arriesgado, no obstante, me sentía emocionado. 

Me estacioné en el lugar más cercano a la entrada que encontré. 

Podía sentir las miradas de las personas sobre mí mientras caminaba con Stella. Ciertamente no estaba acostumbrado, las únicas miradas que acostumbraba a 136
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recibir era cuando me encontraba en el escenario, y por lo regular interpretaba a un personaje, lo que me hacía olvidar que la atención estaba en mí. 

Ya en el interior del supermercado, Stella y yo comenzamos a caminar por los pasillos surtiendo lo necesario para preparar la cena y algunas otras cosas que hacían falta en la casa. Como Dimitri casi nunca estaba, la cocina no se encontraba surtida de víveres debidamente, pero ahora que yo había llegado eso tenía que cambiar. 

En cuanto terminamos nos dirigimos a las cajas y de ahí a la salida, no teníamos tiempo que perder si queríamos tener lista la cena para cuando él llegara a casa. 

Stella y yo acomodamos los víveres en el auto, no fue fácil pues el portaequipaje del deportivo era muy re-ducido. Estábamos por terminar, pero súbitamente una voz me interrumpió. 

—¡Maximilian! —exclamó a lo lejos una voz bastante conocida para mí. 

Volteé y me tomó un par de segundos reconocer a quien clamaba mi nombre. 

Era Madame Dumont. Traía puesta una mascada alrededor de la cabeza y unos lentes de sol, como si de alguna manera intentara no ser reconocida. 

Se acercó a mí. 

—¡Madame Dumont! que gusto me da…
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—Maximilian… necesito hablar contigo —interrumpió con un tono de voz que reflejaba verdadera angustia. 

Me tomó del brazo con cierta brusquedad y nos alejamos unos cuantos pasos de Stella, a fin de tener más privacidad. 

—¿Qué sucede?, ¿se encuentra usted bien? —pregunté con preocupación, pues ese comportamiento no era propio de ella. 

Se quitó los lentes de sol para poder verme a los ojos. 

Su mirada me decía que algo grave ocurría. 

Tomó un profundo respiro antes de comenzar. 

—Maximilian, yo… tengo conocimiento del embrollo en el que estás metido…

—Madame Dumont…

—Sé que no es tu culpa, querido —interrumpió—, créeme que lo sé, la culpa es mía por dejarte ir con Dimitri Petrov, usó una identidad falsa para hacerse pasar como cliente, de haberlo sabido nunca te habría dejado formar una alianza con él. 

—¿Usted conoce a Dimitri? —pregunté con extrañeza. 

—Pero claro que lo conozco, nunca olvido a quienes fueron mis clientes. 

No dije nada, no fue necesario, mi cara lo decía todo. 

—¿No te dijo que fue cliente del Círculo Dora-138
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do? —Esbozó una pequeña sonrisa—. Bueno, supongo que habrá tenido sus… motivos, para omitir ese detalle 

—Suspiró—. Como sea, el daño ya está hecho y quiero ayudarte. 

—¿Ayudarme? ¿Cómo? 

—Yo tengo algo que Aleksei quiere, algo que estoy segura no tardará mucho en venir a buscar. 

—Espere, espere… ¿También conoce a Aleksei? 

—Escucha, es una larga historia y… en este momento no hay tiempo de contarte todos los detalles, pero lo que sí te puedo decir es que, esto, es todo lo que necesitas para ponerle fin a su circo. 

Nerviosa, Madame Dumont extrajo de su bolso una tarjeta. 

Con reserva la tomé. 

En ella, por el frente, estaba grabado con letras doradas el nombre de: “Tariq”. 

—De verdad siento que hayas quedado en medio de todo este asunto y quisiera poder hacer más por ti, pero… 

si algo puede serte de ayuda contra el desgraciado ese, es eso —dijo con referencia a la tarjeta—. Contacta a esta persona, dile tu nombre y que llamas de mi parte, yo tengo un acuerdo con él, sabe que hacer, te va a ayudar… 

—Pero… Madame Dumont, yo…

—Me tengo que ir —interrumpió—, nos vemos, 
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Maximilian. Por favor, cuídate —dijo a la par que tomaba mis manos. 

Madame Dumont se puso sus lentes de sol a modo de que eso la hiciera pasar desapercibida. Se subió a su auto y arrancó a toda velocidad como si estuviera esca-pando de algo. 

Tomé la tarjeta y la guardé en mis jeans. 

Pronto, se aproximó Stella a mí. 

—¿Todo bien?, joven Max…

—Sí, será mejor darnos prisa —contesté y esbocé una falsa sonrisa para despistar a Stella de lo que acababa de pasar. 

Antes de marcharnos, noté por el espejo retrovisor a un auto sospechoso de color azul profundo. Traté de ver el número de la matrícula, pero este, como si se hubiera percatado de que lo había visto, casi se esfumó. 

Al llegar a casa, en lo que Stella preparaba la cocina para comenzar con la cena, yo me fui directo a mi habitación a fin de guardar la tarjeta. No sabía qué hacer, no sabía si era buena idea interrogar a Dimitri en cuanto llegara, quería despejar la nube cargada de incertidumbre que se había formado en mi cabeza, pero no estaba seguro de si era el momento o tal vez no quería preguntar. Las palabras de Madame Dumont habían caído sobre mí cual balde de agua fría, y una pregunta en específico aterrizó 140
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en mi mente como un yunque desplomado del cielo. 

 —¿Había Dimitri formado una Alianza antes de mí?... 

La sensación que sentí en mi pecho al pensar la pregunta, me hacía darme cuenta de que temía saber la respuesta, así que decidí omitir el asunto, al menos por ese día. 

Me dirigí a la cocina para encontrarme con Stella. 

Ella ya tenía todo listo. 

Sus habilidades como chef eran increíbles. Sentía que estaba tomando clases privadas de cocina. 

—Creo que debería adelantar con las Vatrushkas, joven Max —dijo Stella mientras preparaba el pollo Kiev. 

—¡¿Estás segura?! —pregunté con nervios. 

—¡Pero claro que estoy segura!, lo está haciendo muy bien, además… creo que usted tiene el ingrediente secreto que le hace falta a la receta —dijo con una sonrisa traviesa. 

—¿Sí? ¿Qué ingrediente es? —pregunté con 

ingenuidad. 

—Cariño —contestó con una sonrisa—. No es que yo no aprecie al señor Dimitri, es solo que, usted joven Max… le tiene un cariño especial, se nota en sus ojos cuando habla de él o dice su nombre. 

Al escuchar las palabras de Stella no pude evitar ruborizarme. 
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 —¿Acaso era tan evidente que Dimitri me hacía sentir algo? —dije en mi cabeza. 

—Él también siente algo por usted —dijo al darse cuenta de mi expresión—. Cuando habla de usted, cambia su carácter. No lo había visto así en mucho tiempo, me da gusto, tanta soledad no puede ser buena para alguien, aunque parezca que el señor Dimitri es de piedra, estoy segura de que a veces le afecta. 

 —¿Podría ser cierto? —pregunté para mis adentros. 

Podía sentir que había una chispa entre Dimitri y yo, no obstante, me resultaba difícil creer que alguien como él se fijara en mí. Dimitri podía tener a quien quisiera a sus pies, pero a pesar de que siempre estaba rodeado de gente, a pesar de que el conseguir a alguien que estuviera a su lado no le era imposible, elegía la soledad, supongo que tal vez no solo quería compañía o sexo, tal vez quería algo más profundo: amor. Podía entenderlo, porque tal parece, buscar el amor en estos días se ha convertido en una tarea casi imposible; una misión para locos, soñadores y románticos, porque hoy en día, a pesar de ser la “era de la comunicación”, nuestras almas están más desconectadas que nunca, a pesar de poder traducir la palabra “te amo” 

en cualquier idioma en cuestión de segundos y poder ha-cerla llegar en menos de un suspiro; es más sencillo no hacerlo, porque tal parece que hoy, en la “era moderna”, el 142
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amor se volvió obsoleto. 

Terminé de preparar las Vatrushkas y las introduje al horno deseando quedaran deliciosas; pues había hecho mi mejor esfuerzo. 

—Pues… ya he puesto la mesa, el pollo ya está listo y solo falta que salgan las Vatrushkas del horno, debería irse a cambiar, joven Max —dijo Stella. 

—¿Cambiar? ¿Qué pasa? ¿No te agrada mi atuendo? 

—No, no es eso, pero…  tal vez le gustaría usar algo más apropiado para la ocasión —Guiñó un ojo en modo juguetón. 

Miré a Stella con intriga y me asomé para echar un vistazo al comedor. Entendí a qué se refería, ella había decorado todo como si fuera un hotel de lujo. 

—¡Wow, Stella!… esto es hermoso… pero, ¿por qué solo pusiste dos servicios? —pregunté al darme cuenta de que solo había preparado una cena para dos. 

—Creo que esta cena es solo para el señor Dimitri y usted… además yo tengo un compromiso el día de hoy con mi esposo, el señor Dimitri está al tanto de ello. 

—Bien, entiendo… 

—¡Ande! Ya no pierda más tiempo, vaya a arreglarse, yo vigilaré el horno —dijo y esbozó una sonrisa. 

Hice caso y me dirigí a mi habitación. 

Stella tenía razón, no faltaba mucho para que 
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Dimitri llegara a casa, así que me di una ducha rápida con el propósito refrescarme, elegí un delicado conjunto de los que él había comprado para mí, arregle mi cabello ligeramente y como de costumbre y a modo de toque final; me puse un poco del perfume que mi madre solía usar. 

Una vez que me encontraba listo, salí de prisa a la sala con la intención de sorprenderlo, sin embargo él ya había llegado. 

Estaba en la terraza de la planta alta, recargado en el barandal fumando un cigarrillo. 

 —¿Qué es lo que tienen los rusos con la  puntualidad excesiva? —pensé

Me aproximé con cautela, con afán de sorprenderlo, pero antes de siquiera poder alcanzar un radio razonable cercano a él, se percató de mi presencia. 

—¿Qué tal tu día? —preguntó con su voz grave característica. 

—!¿Es en serio?! ¡¿Cómo te diste cuenta?! No hice nada de ruido…

Me acerqué. 

Él se volteó para quedar frente a mí. 

—Es por las peonías…

—¿Eh? —Lo miré con extrañeza. 

—Tu perfume —dijo y se aproximó a mí hasta no dejar espacio entre ambos. Acercó su rostro a un lado del 144
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mío e inhaló—. Es de peonías, Vainilla y, mmm… jazmín. 

Ladeé ligeramente mi cabeza para olfatearme a mi mismo. 

—¡Vaya!… qué buen olfato. 

Dimitri asintió con la cabeza y esbozó una sonrisa arrogante, a continuación llevó su mano a mi rostro, lo acarició hasta llegar a mi cabello y acomodó un mechón que estorbaba en mi frente. 

—Hay algo que me gustaría saber —dijo con voz sensual. 

—¿Si?... ¿Qué?… ¿Qué te gustaría saber? —respondí con voz nerviosa. 

Se inclinó un poco para quedar a mi altura y acercó su rostro a un lado de mi oído. 

—Me gustaría saber… ¿Qué es lo que estabas haciendo con uno de mis autos deportivos hace rato? 

 — !Mierda¡ ¡¿Cómo es que se dio cuenta?! ¡¿Stella le habrá dicho?! —grité en mi cabeza. 

—Los autos tienen rastreadores, sé que fuiste al supermercado —dijo como si hubiera leído lo que estaba pensando en mis ojos y esbozó una sonrisa burlona— No me molesta que tomes los autos, es solo que… no quiero que te pase nada y sabes que salir sin Viktor es arriesgado 

—agregó en tono paternal. 

En ese segundo, se hizo presente en mi mente el en-
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cuentro con Madame Dumont, acompañado de la tentadora oportunidad de interrogarlo para aclarar mis dudas, pero al verlo a los ojos, sabía que no era el momento, pues el instante que estábamos compartiendo se sentía diferente; se sentía íntimo, se sentía especial y quería disfrutarlo. 

Bien podía esperar a mañana. 

 —¿Qué es lo peor que puede pasar? —Pensé. 

—Yo… lo siento… no fue mi intención —dije y bajé la mirada con aflicción— solo quería prepararte una sorpresa. 

Dimitri esbozó una sonrisa cálida y llevó su mano a mi mentón para sostener mi barbilla con sus dedos. 

—Hey, hey, tranquilo —dijo a modo de animarme—, mejor dime, ¿cuál es la sorpresa? 

Esbocé una sonrisa al ver su expresión, lo tomé de la mano y lo llevé hasta el comedor. Durante el trayecto no pude evitar notar lo gruesas y fuertes que eran sus manos. 

Dimitri inconscientemente entrelazo sus dedos con los míos. 

—¡Cierra los ojos y no los abras! —dije mientras lo ayudaba a tomar asiento. 

Dimitri obedeció. 

Corrí a la cocina para traer los platillos. Cuando regresé él aún permanecía con los ojos cerrados. Coloqué el plato frente a él con el cloche puesto. 
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—Listo —dije a la par que retiré el cloche del plato. 

—¡No puede ser! —exclamó. 

Su  rostro  reflejaba  verdadera  satisfacción.  Dibujó una sonrisa de oreja a oreja que nunca antes había visto, había chispas en sus ojos. 

—¡Max, no sé qué decir! ¡Hace años que no comía esto! —dijo mientras contemplaba el pollo Kiev. 

No pude evitar esbozar una sonrisa por las palabras de Dimitri. Realmente me hacía sentir bien el verlo feliz, siendo sincero conmigo, había algo dentro de mí que buscaba complacerlo, quería verlo sonreír y el ser causa de su felicidad, aunque fuera momentánea, me hacía sentir una especie de éxtasis. 

—Lo preparo Stella, yo solo ayudé un poco —dije con modestia— pero… el postre sí lo preparé yo, así que… 

no sé qué tal pueda estar —Dibujé una mueca de incertidumbre en mi rostro. 

Tomé la charola donde estaban las Vatrushkas y de igual manera retiré el cloche para que Dimitri pudiera verlas. 

—Max, Yo… de verdad, no sé cómo darte las gracias, hace mucho que nadie… que nadie hacía algo así por mí 

—dijo con nostalgia. 

Dimitri se levantó, caminó hacia mí, me tomó por la cintura para pegarme completamente a su cuerpo y me 
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dio un tierno beso en la mejilla. 

Al sentir su gruesa barba rozando la piel de mi rostro, todo en mi mente se nubló y lo único que circundaba por mi cabeza era el inherente deseo de besarlo. 

—No hay nada que agradecer, Dimitri, yo… es solo mi manera de darte las gracias por todas las atenciones que has tenido conmigo —dije a fin de romper la tensión que sentía. 

—Bueno… para ser sincero, Max, es lo menos que puedo hacer después de meterte en todo este embrollo… 

—Aun así, gracias —dije esbozando una cálida sonrisa—. Bien pues, no hay que dejar que la cena se enfríe. 

Mientras cenábamos, Dimitri me pidió que le conta-ra sobre mí. No sabía por dónde empezar, comparado con él, mi vida era bastante sencilla, pero era lo justo, él me ha-bía contado ya bastantes cosas acerca de la suya. Le conté todo, desde la muerte de mis padres hasta que me mudé a la ciudad, incluyendo mi relación con Joshua, también le hablé de mi madre, cosa que no solía hacer, pues ese tema siempre me causaba nostalgia. Algo en Dimitri me hacía sentir comprendido, supongo que era sincera empatía, ya que ambos sabíamos lo que era extrañar a seres queridos. 

Después él me contó algunas anécdotas de cuando era niño, a veces se le escapaba una que otra carcajada. Estaba seguro de que no muchas personas lo veían de esa 148
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manera, cándido y con la guardia baja, podía apreciar la mirada de un hombre tierno bajo la armadura fría e intimidante que mostraba al mundo y eso me hacía sentir especial. 

Terminamos de cenar y nos dirigimos a la terraza. 

Dimitri sacó una botella especial de vodka y sirvió dos tragos. 

—¿Me acompañas? —preguntó a la par que me entregaba el trago a modo de invitación. 

Esbocé una sonrisa juguetona y tomé el trago. 

Dimitri se mostró complacido. 

—Este vodka es originario de un pequeño pueblo de Rusia, era el preferido de mi padre —dijo con nostalgia—. 

Para disfrutarlo lo debes tomar de golpe, solo y muy frío. 

Se tomó de golpe su trago, luego exhaló y a continuación me miró a modo de indicar que era mi turno. 

Hice lo mismo que él, obviamente por mi falta de experiencia con el alcohol comencé a toser, pues la bebida quemaba mi garganta. 

Dimitri comenzó a reír. 

—Lo siento, Max, olvidé que el alcohol no es lo tuyo 

—dijo entre risas— ¿Estás bien? —preguntó preocupado. 

—Sí, estoy bien —dije riendo—. No entiendo como puedes tomarlo así, casi parece tortura. 

—Creo que soy una mala influencia para ti— dijo 
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esbozando una sonrisa traviesa. 

Colocó su vaso a un lado, se acercó a mí y comenzó a acariciar la tela de mi camisa a la altura de mi pecho. Empezó a jugar con los botones. 

—Me alegra que te haya gustado la ropa que elegí para ti, creo que las telas suaves y delicadas van mejor con tu piel —dijo con voz ronca y sensual, a continuación subió su mano acariciando mi cuello hasta llegar a mis labios, con su dedo pulgar empezó a rozar mi labio inferior— tu suave y tersa piel…

Podía sentir el calor subiendo por mi cuerpo y el que emanaba del suyo. Abrí ligeramente mi boca para que él pudiera jugar con mis labios. 

Dimitri esbozó una sonrisa sensual, tomó mi rostro por las mejillas y ejerció presión a fin de pronunciar más mi boca, a continuación acercó su rostro al mío dejando milímetros de espacio. 

Sentí su cálido aliento. Su penetrante mirada llena de deseo estaba clavada en la mía. 

De pronto, pasó el brazo que tenía libre por mi cintura a modo de aprisionarme. 

Enseguida nuestros labios se unieron en un apasionado y violento beso. 

—Max, yo… te deseo, pero… no quiero lastimarte —

dijo entre jadeos. 
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Interrumpí el beso y con la mirada lo dije todo. Lo tomé de la mano y nos dirigimos a su habitación. 

Dimitri cerró la puerta violentamente y dibujó en su rostro la misma expresión de cazador que en la mascarada. Se acercó y me miró fijo. 

En sus penetrantes ojos azules podía percibirlo, po-día ver en ellos una oscura tormenta cargada de sombríos deseos, y yo lo quería, quería ser absorbido por esa oscuridad, quería ser poseído por él, quería ser dominado por él. 

—Sé lo que quieres…  —dije

Dimitri dibujó una expresión de impresión en su rostro. 

—Sé lo que quieres, Dimitri, y quiero que lo hagas, no te contengas —Me acerqué a su oído—. Deseo que lo hagas, Dimitri… domíname. 

Él esbozó una sonrisa de satisfacción cargada de lujuria, acarició mi rostro y seguidamente me volteó con ímpetu quedando yo de espaldas, posteriormente pasó sus manos por mis hombros hasta llegar a mi pecho y de fuerte tirón rasgó toda mi camisa, dejando mi torso desnudo. 

Al sentir la presencia de su fuerza, la excitación comenzó a correr como electricidad por mi cuerpo. 

Puso una de sus manos en mi cuello y lo apretó ejerciendo una ligera presión, después acercó su rostro a mi oído. 
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—Te quiero hacer mío, Max, te quiero follar como nunca nadie te lo ha hecho —dijo con voz grave y sensual. 

Al escuchar esas palabras, la sangre que fluía por mi cuerpo se volvió fuego. 

—Házlo, quiero que me hagas tuyo… —contesté. 

Dimitri me volteó para tenerme frente a él, se quitó su corbata y la pasó por mi cuello en un lazo a modo de correa, luego la ajustó. 

—Ares. Será tu palabra de seguridad. 

No contesté, solo asentí con la cabeza. 

Dimitri esbozó una sonrisa. 

—Desnúdate —dijo. 

Acaté la orden y me quité el resto de mis prendas quedando solo en ropa interior. 

Dimitri contempló mi cuerpo y posteriormente lo recorrió con sus manos, acariciándolo, hasta llegar a mi cabeza. Ejerció un poco de presión indicando que me hincara. 

Obedecí. 

Él se quitó su saco, su camisa y se quedó solo con el pantalón. 

Desde mi perspectiva, yo lo contemplaba como un monumento perfectamente esculpido. 

Desabrochó su cinturón y procedió a bajar su bra-gueta, después sacó su grueso y erecto miembro y lo 152
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acercó a mi boca. 

Sin perder tiempo y lleno de deseo lo embebí, pude saborear el presemen que le escurría, el cual, era un elixir para mí. Comencé con la felación. 

Dimitri gruñía y sus piernas temblaban de placer, con sus manos empujaba mi cabeza para penetrar más profundo mi boca hasta llegar a mi garganta, era como si estuviera estableciendo su dominio sobre mí, marcando su propiedad. 

—Levántate... —dijo entre jadeos a la par que jalaba de la corbata. 

Obedecí y me puse de pie. 

Me miró a los ojos y me besó con excitación, seguidamente me volteó. Con prisa se terminó de desnudar, tomó el cinturón, pasó mis manos a mi espalda y las aseguró, después pegó su cuerpo con el mío y me guío a la cama. 

Me incliné sobre el colchón. 

Él se agachó y besó mis piernas con lascivia, desde los tobillos hasta llegar a los glúteos y una vez allí procedió a bajarme los briefs. Mordió mis glúteos, separó mis piernas y hundió su rostro en ellos. 

El roce de su gruesa barba con mi piel hacía que me estremeciera, sentía su húmeda lengua penetrando ligeramente mi ano y pequeñas mordidas en mi perineo que 
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hacían que me retorciera de placer, escuchaba sus jadeos tan salvajes y obscenos como los de un animal. 

Dimitri se incorporó me agarró del cabello con bru-talidad y pegó mi espalda completamente a su cuerpo, sus vellos del torso mojados por el sudor, rozaban con ella. Su pene se frotaba con mi perineo a modo de masturbarse. 

Llevó su mano a mi glande, con sus gruesos dedos tomó el presemen que había y lo llevó hasta mis labios para que lo lamiera, mientras, mordía con ímpetu mi cuello. 

—¡Haa! —grité al sentir sus dientes clavándose en mi cuello. 

Dimitri paró y por unos segundos, su mirada cambió, se mostró preocupado. 

—¿Quieres que pare? —preguntó con culpa. 

No quería que parara. Sí, me había lastimado, pero no quería que parara, quería que siguiera, deseaba que re-clamara mi cuerpo con vehemencia, quería sentir su fuerza y su dominio sobre mí. 

—No, no quiero que pare… amo —dije con seguridad y en tono sensual. 

Al escuchar la palabra amo, los ojos de Dimitri brillaron y esbozó una sonrisa cargada de lujuria. Con una fuerza excepcional, me levantó y me aventó sobre la cama. 

—Ponte en cuatro —dijo con voz grave y de-mandante. 
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Acaté la orden y me acomodé. 

Se puso detrás de mí, escupió en su mano e introdujo sus dedos en mi ano a fin de dilatarme. 

Gemí de satisfacción. 

Al escucharme, Dimitri no pudo contenerse más; lubricó su pene con saliva y comenzó a introducirlo lentamente. 

Grité de placer al sentir cada centímetro de su miembro deslizándose dentro de mí. 

Tomó mis manos, que estaban aseguradas con el cinto, a modo de tomar el control. Poco a poco, sus embestidas fueron subiendo de nivel hasta que nuestros gemidos cargados de excitación se hicieron uno solo. De improviso, me agarró por el torso para pegarme a su cuerpo, llevó una de sus manos a mi pene para masturbarme y con la otra tapó mi boca. 

Su intoxicante aroma viril y almizclado, me volvía loco. 

—Desde este momento eres mío, Max ¿Entendiste? 

—dijo con voz grave y ronca entre gemidos de placer. 

Destapó mi boca para que pudiera contestar. 

—Sí, mi amo —contesté entre jadeos. 

Dimitri comenzó a penetrarme más fuerte. 

Mis gemidos se convirtieron en gritos. 

Tapó mi boca y me masturbó con mayor intensidad. 
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Empezó a gruñir, casi gritar, de la excitación. 

Habíamos llegado al punto de no retorno. 

Sentía su pene rozando mi próstata. 

De repente, comencé a sacudirme sin control debido al orgasmo. Chorros de semen salieron de mí a la par que Dimitri gemía como animal en celo y se corría en mi interior. 

Dejamos caer nuestros cuerpos cansados y sudados sobre la cama. 

Desató mis manos, me sostuvo entre sus brazos y me besó tiernamente. 

En ese momento no había lugar que me hiciera sentir más seguro y protegido que sus musculosos brazos y su firme pecho, el aroma de su sudor mezclado con su perfume era como una droga. Su respiración y su tierno abrazo fueron cual cuna de Morfeo para mí esa noche. 
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Capítulo 8

INTERROGATORIOS

A la mañana siguiente, desperté con el estridente sonido de mi teléfono celular. Lo busqué como loco en el piso, entre el tiradero de ropa. 

Lo encontré y vi el nombre de Rebeca en la pantalla. 

Contesté. 

<<¡Hola, Rebeca! —dije con tono animoso, pero con voz de recién levantado. 

<

Su tono de voz no era el mismo de siempre. 

<

Suenas, no sé… diferente… 

<
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<<¡¿Qué?! Pero… ¿Cómo?…

Antes de contestar, Rebeca intentó calmarse un poco. 

<

Me helé. No sabía qué decir, me tomó varios segundos responder. 

<

<

<

<

Terminamos la llamada. 

Me envolví en la sábana y tomé asiento en la orilla de la cama para meditar la situación. 

  —¡¿Cómo carajos?! ¡La vi ayer! —dije para mis adentros. 

En efecto, no conocía a Madame Dumont tanto como Rebeca, pero estaba seguro de que no se había suicidado. 

—Buenos días mi príncipe —dijo Dimitri con voz tierna y ronca a la par que llenaba de besos mi espalda. 

Acababa de tomar una ducha, tenía la cintura en-vuelta en una toalla. Se levantó de la cama, se la quitó y caminó con dirección al vestidor. 
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Al verlo, mientras elegía su ropa completamente desnudo, sentía que el corazón se me iba a salir. Se veía tan sexy con su perfecto, velludo y húmedo cuerpo. Todavía me costaba trabajo creer lo que había sucedido la noche anterior. 

Salió del vestidor acomodándose su traje y caminó hacia mí. Me miró y llevó su mano a mi mentón para levantar mi cabeza y verme a los ojos. 

—¿Qué pasa, Max? ¿Estás bien? —preguntó con incertidumbre. 

—Sí... 

Traté de esbozar una sonrisa fingida, pero fue inútil. 

Era el momento de enfrentar lo que por egoísmo había decidido posponer. 

—Es que… tengo que decirte algo… Dimitri, yo…

—¿Es por lo de anoche, verdad? —preguntó afligi-do—. Max, perdón si me extralimité, no fue mi intención, no quería faltarte al respeto, yo… entenderé si no quieres seguir con esto… —dijo con pena. 

—¡¿Qué?! ¡No!, no tiene nada que ver con lo de anoche… anoche fue maravilloso, tú, fuiste maravilloso… lo disfruté mucho —dije a la par que me sonrojaba al recordar lo que había sucedido. 

Dimitir sonrió. Tomó asiento en la cama, me abrazó y me dio un beso. 
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—Entonces… ¿Qué es lo que tienes que decirme? 

—preguntó con extrañeza. 

—Pues verás… ayer… me encontré con Madame Dumont en el supermercado y bueno, fue algo extraño. 

Me miró serio. Estaba molesto, pero trataba de contenerse. 

—Me dijo que ella tiene algo que Aleksei busca y que eso me ayudaría a detenerlo, luego me dio una tarjeta para que llamara a un tal Tariq. 

—¿Y llamaste? 

—No, quería esperar a decírtelo, pero, Dimitri… eso no es todo —bajé la mirada— ella también me dijo que… 

habías sido cliente del Círculo Dorado y que… nunca me habría dejado formar una alianza contigo… 

—Escucha, Max…

Respiró profundo a modo de relajarse y tomó mis manos. 

—Yo… —carraspeó un poco a fin de aclarar su voz— 

Es cierto, esta no es… mi primera vez en el Círculo Dorado, lo… conocí de más joven, Aleksei fue quien me invitó…

—¿Entonces?... ¿Esta no es tu primera alianza?... 

¿Cierto? —pregunté con voz débil. 

Dimitri guardó silencio unos segundos antes de contestar, segundos que se sintieron casi como minutos, posteriormente esbozó una sonrisa. 
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—No… no formé ninguna alianza en ese entonces 

—contestó y me dio un beso—. Escucha, solo sé que Aleksei tuvo problemas con Ana Dumont, por algún motivo lo expulsó del Círculo Dorado, supongo que… piensa que soy igual que él, pero, Max… yo nunca te haría daño. 

Sonreí y acaricié su rostro. 

Su respuesta no me había convencido al cien por ciento, pero no quería indagar más. 

—¿Guardaste la tarjeta que te dio? 

—Sí… 

—Bien, pues… creo que antes de hacer cualquier otra cosa lo mejor será hablar con ella. En este momento, todo lo que tengamos en contra de Aleksei es de ayuda. 

—He… creo que vas a necesitar una ouija para eso…

Me miró con una expresión incomprensión en su rostro. 

—Madame Dumont está muerta… me avisó Rebeca hace un momento 

—¡¿Qué?! ¡¿Cómo carajos?!... 

—Al parecer se suicidó, pero estoy seguro de que fue Aleksei. 

—Maldito hijo de perra —dijo entre dientes y con coraje. 

De improviso, el sonido de mi teléfono celular interrumpió. 
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—Debe ser el mensaje de Rebeca con los detalles del funeral. 

—¿Crees que sea buena idea ir? —preguntó preocupado

—Pues… tengo que, no puedo dejar a Rebeca sola…

—Entiendo… le diré a Viktor que…

—No te preocupes, puedo manejar esto. Rebeca va a estar algo sensible, no quiero alterarla más llegando con guarura. 

Frunció los labios y suspiró. 

—Bien… entonces llévate el Audi, al menos así po-dré saber en dónde estás. —Soltó una pequeña risa. 

Alcé las cejas con impresión. 

—¿No quieres ponerme un rastreador a mí también? —dije con sarcasmo. 

—No me desagrada la idea… —contestó con comedia, pero con un tinte de verdad. 

—Sabes… Ahora que lo pienso bien, si pareces del tipo celoso —solté una carcajada. 

Se aproximó a mí, puso su mano en mi pecho y la subió hasta llegar a mi cuello. Se acercó a mi oído. 

—No voy a mentir, me gusta proteger lo que es mío…

Mordí mis labios y solté una pequeña risa. Lo empujé y me puse de pie. 

—Voy a buscar algo apropiado para ponerme —dije 162
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—Si yo fuera tú, usaría algo que me cubriera el cuello —contestó esbozando una sonrisa burlona. 

Lo miré con curiosidad, pues no entendía a qué se refería. 

Él me hizo una seña que indicaba que me mirara en el espejo. 

Me levanté y caminé hacia un espejo grande, que estaba junto al ventanal de la habitación. Al verme, me di cuenta de las marcas de las mordidas que Dimitri había dejado en mi cuello y pecho, lucían bastante dramáticas. 

No pude contenerme y esbocé una sonrisa traviesa recor-dando todo lo que habíamos hecho la noche anterior. 

Dimitri se acercó a mí por detrás y me envolvió en sus brazos. Comenzó a frotar su gruesa barba contra mi hombro desnudo. 

El aroma de su perfume me volvía loco, era muy diferente al de Joshua, mientras el de él era como una combinación entre maderas y tierra. El de Dimitri era fresco y firme, como una victoriosa espada de plata envainada en una fina funda de cuero. 

—Creo que el que estés en la habitación de junto ya no va a funcionar —dijo con voz grave y sensual, mientras me pegaba a su cuerpo y besaba mi nuca—. Voy a pedir que traigan sus cosas para esta, joven Maximilian. 

—Lo que usted ordene, señor Dimitri… —contesté 
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siguiéndole el juego. 

Dimitri comenzó a bajar sus manos por mis piernas, a continuación las introdujo entre la sábana en la que me encontraba envuelto y las subió hasta llegar a mis ingles. 

—¿Sabes?... creo que debería castigarte por desobe-decerme y salir sin permiso —dijo a la par que mordía mi oreja y continuaba tocándome. 

La mirada de Dimitri se encontraba fija en el espejo, viendo mi rostro sin perder detalle de mis expresiones mientras me estimulaba. 

Su cálido aliento en mi cuello mientras mordía mi oreja hacía que mi sangre hirviera. 

Poco a poco, fue subiendo una de sus manos hasta mi pecho y una vez allí apretó uno de mis pezones. 

—Lo veré en la noche, joven Maximilian. Espero esté listo para recibir su castigo —dijo a mi oído entre jadeos. 

—Así será, amo —dije con la respiración entrecortada por la excitación. 

Dimitri esbozó una sonrisa lujuriosa, seguidamente besó mi mejilla, recobró la compostura, acomodó su traje, se despidió de mí y salió de la habitación. 

Yo apenas podía respirar, tuve que sentarme en la cama para calmarme y después me di una ducha fría a fin de quitarme todo el calor acumulado en mi cuerpo. 

Revisé mi teléfono celular para ver el mensaje de Re-164
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beca y me di cuenta de que ya casi era la hora, así que rápi-do me cambié. Tuve que vestir un suéter negro de cuello alto para ocultar las marcas que Dimitri me había hecho. 

Me dirigí al garaje. Subí al Audi y salí a toda prisa hacia dónde se llevaría a cabo el servicio de Madame Dumont. 

Me estacioné un poco más lejos pues no quería llamar la atención. 

Rebeca ya me esperaba. 

Entramos juntos y nos dirigimos hasta la capilla. 

Esperamos a que iniciara la ceremonia. 

—¡Wow! Hay demasiadas personas —dije en tono muy bajo para que solo me escuchara Rebeca. 

De verdad estaba impresionado, había demasiadas personas, entre las cuales, algunas de ellas, portaban los brazaletes que indicaban que eran miembros del círculo dorado. 

—Sí, aparte del círculo dorado, Madame Dumont organizaba eventos de recaudación de fondos para la caridad…. Sé que no era la madre Teresa, pero… hacía cosas buenas —dijo Rebeca con tono apagado. 

Esbocé una sonrisa cálida y le tomé la mano. 

Ella recargó su cabeza en mi hombro. 
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Rebeca tenía razón; Madame Dumont no era la madre Teresa, pero tampoco era una mala persona, si bien era cierto que el Círculo Dorado no era un ejemplo de aporte a la sociedad, también era cierto que no era diferente a cualquier otro servicio de citas. Todos los que estábamos ahí, estábamos por elección propia. La única diferencia era la privacidad, los clientes del Círculo Dorado pagaban para no ser vistos, para poder buscar el amor, experimentar o llevar a cabo sus fantasías a puerta cerrada, sin temor a chantajes o extorsiones. 

La ceremonia terminó y la cremación sería solo para familiares, así que Rebeca y yo optamos por retirarnos. 

—Hay una cafetería aquí en frente. Vamos, necesito algo dulce —dijo Rebeca. 

Salimos camino a la cafetería. 

De repente, al cruzar la calle, alguien llamó mi atención; un hombre mayor bien parecido, de ascendencia árabe, que subía a un Mercedes de color negro. Nuestras miradas se encontraron y él esbozó una misteriosa sonrisa. 

—¡Genial, habrá que hacer fila! —dijo Rebeca con desaprobación. 

Al escuchar la voz de Rebeca me distraje y perdí al hombre de vista. 

Al entrar a la cafetería, Rebeca se fue a buscar una mesa y yo me quedé haciendo fila para ordenar. 
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Esta era la oportunidad perfecta para hablar con ella, tenía que decirle lo que realmente le había sucedido a Madame Dumont, merecía saberlo y además también debía tomar precaución, pues a estas alturas ya no sabía de qué más podría ser capaz Aleksei. 

Tomé nuestra orden y me dirigí a la mesa. 

Rebeca se encontraba sentada masajeando su cabeza. 

—Rebeca… Tengo algo que decirte —dije a la par que le entregaba su café y una dona rellena. 

—Sí… Dime… —contestó mientras le daba una mordida a la dona. 

—Bien, pues… no sé por dónde empezar ni como hacer que esto suene mejor, pero…

—¡Mierda! —Exclamó en voz baja— ¡No puede ser!... 

—¿Qué? ¿Qué sucede? —pregunté con preocupa-ción al ver su reacción. 

—¡Max! ¡No vayas a voltear! —dijo tratando de ser discreta, pero la expresión en su rostro no lo lograba. 

—¡¿Qué pasa?! ¡Dime!…

—¡¿Max?! —dijo una voz. 

Al escuchar mi nombre ser pronunciado por esa voz mis ojos se abrieron como dos lunas llenas. 

Rebeca agachó la cabeza con incomodidad a modo de evitar ver el desastre que estaba ocurriendo. 
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Sí, era Joshua. 

—¡Max! ¡Rebeca! ¡Qué gusto me da verlos! —dijo Joshua en tono animoso. 

No sabía si podía decir lo mismo. No es que no me diera gusto verlo, es solo que no era el momento ni las circunstancias ideales para este reencuentro. 

—¡Heey!... Qué… gusto verte, Joshua —dije tratando de sonar lo más convincente posible. 

La facultad de leyes le asentó bien; el chico rebelde e impulsivo que yo conocí lucía más maduro, por lo menos en apariencia. El traje que portaba y la barba que había crecido le daban un aire de adultez y sensualidad. 

—Yo… bueno… este… te ves muy bien, Max —dijo Joshua en tono nervioso mientras me veía a los ojos—. 

Tú… tú también te ves bien Rebeca —tratando de disfrazar el cumplido hacia mí. 

Rebeca no contestó solo se limitó a esbozar una sonrisa. 

—Y… ¿Qué hacen aquí chicos? ¿Ustedes también conocían a Ana Dumont? 

—Sí… por los eventos de caridad, ya sabes —Rápido contestó Rebeca. 

—Yo también, mi madre solía organizar algunos eventos con ella… es una pena —dijo Joshua en tono apagado. 
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Hubo un silencio incómodo pues yo no sabía qué decir. Aunque ya había superado a Joshua, su presencia y vibrar me seguían poniendo nervioso, para ser sincero, él me seguía pareciendo atractivo. 

De improviso, el sonar del celular de Joshua acabó con ese silencio. 

—¡Oh! Hablando de mi madre, parece que me está buscando…  hee… Max, bueno, no sé, si estás libre… te… 

¿Te gustaría salir a tomar algo? —dijo Joshua con tono nervioso. 

—Eh… estos días estaré algo ocupado… 

—¡Cierto! ¡Falta solo un día para tu audición! —interrumpió Rebeca. 

En ese momento la miré con ojos fulminantes, pues no quería que Joshua tuviera muchos detalles acerca de mí. Por las cosas que le había contado a Dimitri, Joshua no era su persona favorita y el que estuviera cerca de mí ahora que acababa de empezar a tener relaciones con él, no me parecía buena idea. 

—¿Audición? ¿Qué audición? —preguntó Joshua. 

—La de la Academia de Artes Escénicas de Nueva York —contesté en tono bajo. 

El teléfono de Joshua volvió a sonar. 

—¡Mierda! Me tengo que ir, me dio gusto verlos chicos. Nos vemos pronto. 
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Joshua se agachó, me dio un beso en la mejilla y posteriormente se retiró. 

Yo me quedé congelado pues no esperaba que hiciera eso. 

Rebeca esbozó una sonrisa burlona. 

Me limité a verla con desaprobación. 

—Existen momentos incómodos, pero reencontrarte con tu ex en un funeral es otro nivel —dijo con comedia— y bien… ¿De qué querías hablarme? 

No había manera sencilla de decir lo que tenía que contarle a Rebeca, pero debía hacerlo. 

Contrario a lo que yo pensaba que sería su reacción, ella pareció tomar las cosas con calma. 

—Creo que… una parte de mí sabía que esto no ha-bía sido ningún accidente… —dijo con nostalgia— supongo que tarde o temprano pasaría, no veo qué otro final podría tener un estilo de vida como el que ella llevaba. 

—Rebeca, yo… lo siento mucho… —contesté con empatía. 

—Está bien, es solo que… la admiraba, ¿sabes?... Ella me apoyó mucho, éramos cercanas… siempre me decía que de haber tenido una hija le habría gustado que se pa-reciera a mí —dijo a la par que se limpiaba sus lágrimas teñidas por la máscara de pestañas con una servilleta—. 

Tenemos que detener a ese desgraciado…
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—Lo sé —esbocé una sonrisa que intentaba re-confortarla. 

—Escucha, no sé si sirve de mucho, pero… yo sé quién es Tariq. 

Rebeca se acomodó en su asiento, dio un sorbo a su humeante café y comenzó a contarme una pequeña pero significativa historia… 

Ana Dumont era una mujer de ascendencia francesa, nacida y criada en un pequeño pueblo de Italia. Ha-bía heredado la elegancia de su madre y un carácter frío e indomable por parte de su padre. Algo que, para una mujer en su tiempo no era bien visto, así que desde muy pequeña aprendió a cómo manejarse en la vida, que la inteligencia era su cualidad más valiosa y su belleza natural su arma más letal. 

Sus deseos por devorar al mundo siempre fueron el motor para continuar, pero sabía que para alcanzar esa meta debía salir de su pueblo natal, lamentablemente, atada a la retrógrada ideología de su familia y de la época, la única manera de hacerlo era desposándose, no obstante, ella no elegiría a cualquier hombre, no, ella elegiría a un hombre que gozara de poder, un poder que algún día se-
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ría suyo, así que, cuando conoció a Salvatore de Nicola, solo bastó con una mirada a sus marrones ojos para darse cuenta de que él era ese hombre. 

Salvatore  era  un  narcotraficante  italiano,  que  en una visita a su pueblo natal, mientras degustaba de un vino en un pequeño restaurante del centro, su corazón quedó flechado al ver a Ana Dumont pasar con una pequeña canasta de tulipanes. Sus miradas se encontraron y en ese segundo, Ana supo que él era el indicado. Porque a diferencia de otros “buenos hombres” del pueblo que se acercaban a ella con “buenas intenciones”, cuando en realidad solo buscaban llevársela a la cama o desposarla para encerrarla en una casa y atenderlos de por vida como una esclava; Salvatore había visto el fuego y la ambición que se asomaba en los ojos de Ana, como una roja y violenta llama que hipnotiza a quien se atreve a mirarla fijamente. 

Ana Dumont sabía perfectamente quien era Salvatore, sin embargo, eso no le importó, ella lo había elegido y nada iba a cambiar su decisión, así que, en cuanto fue prudente, Salvatore pidió la mano de Ana a su familia, y su padre consciente de quien sería su futuro yerno, pero también consciente de lo que era capaz, no puso pero alguno. Cuando Ana Dumont se dio cuenta ya se encontraba en Sicilia, libre y devorándose al mundo, la vida excitante de sus sueños por fin estaba pasando. 

172

⸺

173

⸺

Salvatore siempre reconoció la aguda inteligencia de Ana, por lo que no tuvo problema alguno en enseñarle cómo funcionaban los negocios; poco después fue ella quien comenzó a hacerse cargo de las finanzas. Por fin se sentía plena, y sí, sí estaba enamorada de Salvatore, porque lejos de su físico, o de lo que pudiera ofrecerle en materia, ella estaba enamorada de él porque la trataba como su igual, nunca la subestima o hacía menos, para Salvatore, Ana era su compañera y juntos peleaban las batallas. 

Sin embargo, como suele pasar en estas historias y como todo aquel que las escucha se imagina; no, no había un final feliz, porque, no podemos ignorar el hecho de que Salvatore no era un hombre bueno y que a lo largo de su vida si algo él había acumulado aparte de riquezas, eran enemigos. Ana Dumont no tuvo tiempo de llorar la muerte de Salvatore, al menos no como cualquier viuda, pero sí sus lágrimas se quedaron tatuadas en su corazón hasta el día de su muerte. 

Todos los negocios y bienes que alguna vez le perte-necieron a la pareja habían sido incautados por sus enemigos, a excepción de un pequeño club nocturno en la ciudad de Nueva York, así que sin futuro alguno en Sicilia, Ana decidió viajar a la gran ciudad para hacerse cargo de lo único que le quedaba. 

Fue ahí donde conoció a un hombre de ascendencia 

⸺

174

⸺

árabe, ex socio de su difunto esposo; un banquero mafioso de nombre Tariq. Al conocer a Ana, quedó impresionado por su habilidad e inteligencia para los negocios, así que no lo pensó dos veces para convertirse en mentor y guía de su nuevo emprendimiento. Él se encargó de introducir a Ana Dumont a las altas esferas sociales de Nueva York y como era de esperarse, ella no iba a conformarse con un pequeño club de mala reputación, no, ella deseaba más, deseaba poder, deseaba construir algo más grande por sí misma, algo que de alguna manera le ayudará a lle-nar el vacío que la muerte de Salvatore había dejado; fue así como nació el Círculo Dorado. 

Para Ana Dumont el Círculo Dorado era como un hijo, era como el hogar que no tuvo oportunidad de construir al lado de Salvatore, era un refugio para enterrar sus sentimientos, cada uno de los ladrillos que forjaba esa imponente mansión, era el recordatorio de lo que ella sola era capaz de lograr. 

—Rebeca… gracias por compartir esto, yo… no sé qué decir… 

Dibujó una lánguida sonrisa en sus labios. 

—Solo quiero que ese imbécil pague por lo que hizo. 
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Tomé sus manos. 

—Te lo prometo... 

Salimos de la cafetería y la acompañé hasta su camioneta. 

Su ánimo había mejorado, por lo menos mi bochor-noso encuentro con Joshua le había repuesto un poco el humor. 

En cuanto ella partió, me dirigí hacia donde había estacionado el auto para regresar a casa; quería ensayar un poco antes de que Dimitri llegara. A pesar de que traía un mundo de cosas en la cabeza, me sentía emocionado por verlo, el solo pensar en él hacía que mi corazón se acelerara. 

Estaba a punto de cruzar la calle para llegar al auto, cuando un ligero toque en mi hombro me detuvo. 

—Joven Maximilian —dijo la detective Shirley para llamar mi atención. 

—¿Sí? —pregunté con extrañeza. 

—Me alegra encontrarlo. 

—¿En serio? —dije con sarcasmo. 

—Sí, en realidad sí. Debo hacerle unas preguntas 

—contestó tajante. 

—Lo siento, detective, pero, ¿no ya habíamos hablado del asunto de la tienda de antigüedades? 

—En efecto, sin embargo… es sobre otro asunto. Se trata de su conocida, Ana Dumont…
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—¿Disculpe? —pregunté con impresión. 

—Al parecer, usted fue la última persona que vio con vida a la señorita Dumont antes del “suicidio” —Haciendo énfasis en la palabra suicidio—. Ahora, si no es mucha molestia, ¿le importaría acompañarme a la fiscalía para hacerle unas preguntas? 

 —No me jodas… —dije para mis adentros. 

—Claro, oficial, no hay problema…

No podía negarme a ir, sería sospechoso, aunque en realidad no había hecho nada, pero en esos momentos lo que menos quería hacer era llamar la atención. No me quedó más que acompañar a la detective. Entre más pronto termináramos con el asunto, mejor. 

Opté por ir con ella en su vehículo para que no viera el auto de Dimitri. 

—No es cierto… —susurré al ver su auto. 

—¿Perdón? —dijo ella. 

—Nada… 

Estaba seguro en un noventa y nueve por ciento de que era el auto que había visto espiando en el estacionamiento del supermercado. 

Entramos directamente al privado de la detective, en su escritorio tenía varios papeles y una caja que contenía 176
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los objetos personales de Madame Dumont. 

La detective Shirley se acomodó en su escritorio y me indicó que tomara asiento. 

Acaté la orden. 

—Y bien, Maximilian, dígame, ¿cómo es que conocía a la señorita Ana Dumont? 

—Puede hablarme de tú, detective —dije a fin de ganar tiempo. 

Recordé lo que Rebeca había dicho de los eventos de caridad que Madame Dumont solía organizar. Tenía que cuidar absolutamente cada detalle de lo que decía, no podía revelar información del Círculo Dorado, ni tampoco podía decir algo que expusiera a Dimitri. 

—Yo… por los eventos de caridad que organizaba 

—contesté. 

—Bien… ¿Alguna información en especial que haya compartido contigo? 

—Mmm… no. En realidad todo fue una plática casual, muy corta, ya sabe, lo usual… 

—¿No esperas que crea que ambos fueron hasta el supermercado más retirado de la ciudad solo para tener una plática casual? ¿O sí? 

—No espero que crea nada, solo estoy contestando a sus preguntas. 

La detective Shirley respiró profundo y esbozó una 

⸺

178

⸺

sonrisa arrogante. 

—¿Sabes qué es lo que creo, Maximilian? Creo que sabes algo y me lo estás ocultando —dijo en tono serio. 

—Pues se equivoca, detective, yo no estoy ocultando nada, sí, vi a la señorita Ana Dumont ese día, pero no tengo idea de que pudiera haber estado haciendo ella ahí 

—Me acomode en el asiento y me hice un poco más hacia al frente—. A decir verdad, yo tengo una duda, ¿cómo es que usted sabe que ella estuvo ahí ese día?... ¿La estaba espiando acaso? 

—Yo soy quien hace las preguntas aquí —respondió molesta. 

Solté una pequeña y arrogante risa. 

—Claro… 

La detective guardó silencio y me miró tratando de escudriñar en mi rostro algún gesto que pudiera delatar-me, pero yo mantenía un semblante seguro y relajado. 

—¿Crees que soy estúpida? 

—En ningún momento dije eso… 

—Basta de rodeos —interrumpió de tajo—. Sé que trabajas para Dimitri Petrov y también sé lo que él intentaba robar de Epsilon. 

Guardé silencio unos segundos a fin de responder sin titubear. Me había tomado por sorpresa. 

—Lo siento, pero no sé de qué está hablando... 
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Tomó mi mano bruscamente. 

—También sé lo que significa esto —Haciendo referencia al brazalete—. Ana Dumont era una asesina, al igual que Dimitri Petrov y tú los estás encubriendo. 

—Por Dios, esto es ridículo —dije molesto Hice por levantarme para irme, pero la Detective Shirley lo impidió reteniendo mi brazo. 

—No creo que te parezca ridículo cuando estés en prisión. 

No dije nada, solo la miré con seriedad y lentamente volví a tomar asiento. 

—No me trajo aquí para hablar de Ana Dumont 

¿Verdad? 

La detective Shirley esbozó una sonrisa de satisfacción. 

—Quiero proponerte algo —dijo—. Sé que Dimitri Petrov asesinó al presidente de Epsilon Technologies y también sé que tú tuviste que ver… solo es cuestión de tiempo para que tenga pruebas y entonces, tú y él irán a la cárcel. 

Bajé la mirada. 

—Pero… no tienes que pagar por un simple error, entiendo que Dimitri te haya convencido, después de todo, eres un joven que solo quiere salir adelante… 

La detective sacó un folder de su escritorio. 
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—Este es un acuerdo de inmunidad. No habrá cargos ni prisión para ti si lo firmas. 

—¿A cambio de qué? —pregunté tajante y viéndola a los ojos. 

La detective abrió el folder y lo volteo para que pudiera leer el documento, seguidamente puso un bolígrafo a mi disposición. 

—De que declares que Dimitri asesinó al presidente de Epsilon, y… que me des acceso al Círculo Dorado. 

Guardé silencio unos segundos y después no pude evitar soltar una pequeña risa a modo de suspiro al escuchar la ridícula petición. 

Me acomode en el asiento, cerré el folder y lo volteé hacia ella. 

—En efecto, detective, me ha descubierto —dije con sarcasmo—. Tengo una relación con Dimitri Petrov, pero eso no me hace culpable de nada hasta donde yo sé, y… en cuanto al Círculo Dorado, no tengo idea de que me está hablando… ¿Es algún club nocturno de moda? 

La detective Shirley me miró con rabia. 

—Estás jugando con fuego, Maximilian…

De improviso, un hombre llamó a la puerta, rompiendo con la tensión del momento. 

—Detective… el fiscal la busca…

La detective salió de su privado y cerró la puerta al 180
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hacerlo. 

Me quedé sentado, contemplando la caja que contenía las cosas de Madame Dumont. Su bolso sobresalía. 

Volteé y me percaté de que las persianas venecianas del privado me cubrían. 

Busqué con la mirada algún tipo de cámara de seguridad, pero no había ninguna ni nadie que me estuviera viendo. 

Sin pensarlo ni un segundo de sobra, tomé un pa-

ñuelo que traía en mi abrigo para cubrir mis huellas y procedí a esculcar el bolso en busca de algo que me pudiera dar más información acerca de Tariq, pero no había nada relacionado con él. De repente, vi un objeto de plástico que se asomaba en uno de los compartimientos del bolso, lo saqué para ver que era: una tarjeta color negro con el símbolo del Círculo Dorado grabado. 

Se me vino a la cabeza el recuerdo de cuando tuve mi entrevista con Madame Dumont en la mansión, era la llave de acceso a su despacho. 

Con premura, guardé la tarjeta en mi abrigo. 

Me acomodé en el asiento y no pude evitar notar un portarretratos en el escritorio de la detective; en la fotografía salía ella en compañía de una chica, ambas luciendo radiantes de felicidad. En la mirada de la detective se po-día percibir que se desbordaba el amor por ella. 
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De pronto, a lo lejos, pude escuchar a la Detective Shirley discutiendo con el fiscal. 

—¡¿Qué no puede dejar en paz el asunto de Epsilon?! —dijo el fiscal casi gritando. 

—Señor, yo…

—¡Déjese de sus tontas teorías conspiranoicas, por Dios! 

—Pero… 

—¡Basta, Shirley! ¡Desde este momento usted no tiene autorización para meter sus narices en esto! ¡Deje de buscar problemas en donde no los hay! ¡¿Entendió?! 

La Detective Shirley entró molesta al privado. 

—Te puedes retirar, Maximilian, hemos terminado con esto —dijo con un tono que reflejaba decepción. 

Me levanté del escritorio y me dirigí a la puerta. 

No pude evitar sentirme mal por ella, después de ver la fotografía había podido percibir su lado humano y eso cambiaba un poco mi perspectiva. 

—Sabe… usted no está del todo equivocada detective, el problema es que está viendo las cosas del lado equi-vocado de la moneda… que tenga un buen día. 

La detective Shirley me miró con extrañeza. 

Salí a toda prisa de la fiscalía. 

Me sentía nervioso por haber tomado la tarjeta y lo único que quería en ese momento era salir de ahí. 
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Tomé el primer taxi que encontré y me dirigí hacia a donde había estacionado el auto, de ahí conduje hasta el centro comercial, quería distraerme antes de llegar a casa, no podía contarle a Dimitri lo sucedido así como me encontraba de alterado, quería calmarme primero. 

Comencé a caminar viendo las tiendas y de repente una llamó mi atención; un local con una fachada discreta, pero que daba la idea de lo que ofrecía. No pude evitar pensar en Dimitri, él sacaba a relucir esa parte atrevida de mí. Mordí mis labios al acordarme de que ahora compartiría la cama con él y llevé mis manos al cuello, donde tenía las marcas de sus mordidas a modo de recordarlo. Una ligera corriente eléctrica recorrió mi cuerpo al imaginarme sus manos tocándome como lo había hecho en la mañana. 

Sin pensarlo más entré a la tienda. 

Dentro, tenían toda clase de artículos eróticos y juguetes sexuales. 

Comencé a recorrer el lugar. 

—¿Puedo ayudarte en algo? —preguntó la chica del mostrador. 

—Mmm… este… yo… 

—Tranquilo, tu secreto estará a salvo conmigo 

—dijo con amabilidad y guiñó el ojo. 
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Esbocé una sonrisa y me acerqué al mostrador. 

—¿Me podría mostrar eso? —pregunté a la par que señalaba un fuete de cuero. 

La chica tomó un fuete de cuero color café y me lo entregó, fue inevitable para mí no esbozar una sonrisa traviesa, ella se percató. 

—Lo tengo también en color negro —dijo en tono juguetón. 

— Me lo llevo, y… ¿Tienes esposas?... 

—Plateadas o doradas —contestó a la par que me las mostraba. 

—Doradas. 

La chica guiñó el ojo y procedió a empacar mis ar-tículos, una vez concretada la compra, salí del centro comercial y me encaminé a casa, quería llegar antes que Dimitri, quería estar preparado para recibirlo. 

Cuando llegué, me percaté de que nadie estaba en casa, así que fui a ver a Oleg para revisar que estuviera bien, después me dirigí a la habitación que me había asignado Dimitri para tomar una ducha, pero ya habían movido mis cosas a la habitación principal, por lo que tuve que ducharme ahí. 

Busqué en la ropa interior que Dimitri había com-184
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prado para mí y tomé un delicado brief negro que sabía le encantaría, seguidamente me puse una fina pijama de seda de color negro. 

Fui a la sala pues ya no faltaba mucho para que Dimitri llegara, preparé dos tragos de su Vodka favorito y me senté en el sillón más grande. 

No pasaron ni quince minutos, cuando la puerta principal se abrió. Era él. 

Caminó a la sala sin saber que yo estaba ahí. Al verme sentado con la pijama de seda y los dos tragos sobre la mesa, dibujó una expresión de sorpresa en su rostro. 

—¡Vaya! Esto sí que es una bienvenida —dijo complacido. 

Caminó al sillón en donde me encontraba y me extendió su mano indicando que quería que me levantara. 

Tomé su mano y me jaló hacia su cuerpo. Lo rodeé con mis brazos. 

Él también me envolvió con los suyos y aspiró fuerte como si quisiera absorber toda mi esencia para guardarla en su memoria. 

—A esto le llamo llegar a casa…  —dijo a la par que me veía a los ojos y esbozaba una sonrisa que emanaba felicidad. 

No pude contenerme y lo besé. 

Él correspondió con pasión. 
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Al terminar el beso nos sentamos y él me envolvió con uno de sus brazos. 

—¿Qué tal su día, señor Dimitri? —pregunté a la par que le entregaba su bebida. 

—Pues al parecer no tan complicado como el suyo, Joven Maximilian —contestó viendo el trago que había preparado para mí. 

Esbocé una sonrisa y luego suspiré. 

—Pues… no puedo decir que no tuve un día interesante. 

Tomé la tarjeta de acceso de Madame Dumont que había robado y se la entregué. 

Me miró con extrañeza. 

—¿Qué es esto? 

—Es la llave de acceso al despacho de Madame Dumont. 

Me volvió a mirar con extrañeza. 

—La… robé de la evidencia de la fiscalía. 

—¡¿Qué?! Max, ¿cómo?, más bien, ¿en qué momento? Estuviste todo el tiempo en el funeral. 

—Sí… bueno, no en realidad. 

Hizo una mueca de desaprobación. 

—La detective Shirley me abordó y la acompañé a la fiscalía porque quería hacerme preguntas acerca de Madame Dumont, o bueno, eso pensé al principio. 
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—¿Por qué lo dices? 

Respire profundo. 

—Porque en realidad fue una loca emboscada. Al parecer llegó a la conclusión de que tú asesinaste al presidente de Epsilon y que yo te ayudé. Intentó chantajearme con eso, como sea, no te preocupes, el Fiscal le prohibió acercarse al caso. 

Dimitri soltó una risa. 

—Eso es obra de Aleksei, seguro lo tiene comprado. 

Le di un trago a mi bebida y me acurruqué en los brazos de Dimitri. 

—Y cuéntame, ¿qué tal estuvo tu día? 

—Algo interesante también. 

Lo miré con curiosidad. 

—Investigué un poco acerca de nuestro misterioso amigo Tariq… Al parecer es un mafioso dueño de bancos, maneja las cuentas de muchas personas importantes. 

—¿Crees que manejaba las cuentas de Madame Dumont? Rebeca me platicó algunas cosas de ella hoy, al parecer ellos eran buenos amigos. 

—Mmm… tal vez sus cuentas no, pero otras cosas sí. 

Fruncí el ceño indicando que me explicara. 

—Los bancos no son su único negocio, también es algo que en los bajos mundos del mercado negro se conoce como un relicario. 
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—¿Un qué? 

—Las personas le pagan para que les guarde información o cosas importantes, él las mantiene a salvo de sus enemigos o de la ley, pero por lo que sé, ese tipo de gente no es de fiar. 

—Entiendo, pero… conociendo a Madame Dumont, no creo que le diera a resguardar algo tan importante a alguien que no es de su confianza. 

—No lo sé, Max, deberíamos tener precaución con este tipo, el dinero y el poder cambian a las personas, les hacen cometer estupideces… —dijo con tono serio— No me agrada la idea de que seas tú quien lo contacte, prefe-riría hacerlo yo…

—Ni hablar —interrumpí. 

La expresión de Dimitri cambió, mi respuesta le había molestado, pues no estaba acostumbrado a seguir órdenes, al contrario, él estaba acostumbrado a darlas y a que fueran obedecidas sin reproche alguno. 

—Mira, si su relación con Madame Dumont era tan cercana como la describió Rebeca, dudo mucho que él vaya a traicionar la última voluntad de ella, entregando lo que sea que tenga a alguien que no sea yo. 

Dimitri respiró profundo y se mordió los labios a modo de contenerse, se separó de mí y se acomodó para poder verme fijamente. Su mirada era retadora e intimi-188
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dante, pero no voy a mentir, cuando él me veía así, me resultaba excitante. 

—Max… voy a decir esto una vez y no lo voy a repetir… No pienso dejarte hacer algo que te ponga en más riesgo de lo que ya estás ¿Entendido? Si tienes que contactar con él, voy a estar ahí y si tienes que verlo en persona, voy a estar ahí y eso no se discute ¿Quedó claro? 

—Pero, Dim…

—¿Quedó claro? Dije —respondió tajante y con voz fuerte. 

Respire profundo, cerré los ojos y asentí con la cabeza, procurando mi paciencia. 

—Dimitri…  —Me incorporé y me monté en sus piernas quedando frente a él—. Te recuerdo que acepté nuestro acuerdo consciente del peligro —dije y esbocé una cálida sonrisa para tratar de calmarlo. 

Comencé a acariciar su cabello delicadamente. 

Él dibujó una sonrisa tierna en sus labios. 

—Lo sé… es solo que no quiero que te pase nada… 

escucha, desde que llegaste, me siento no sé… débil, vulnerable…

—Que lindo eres —dije con sarcasmo. 

—No en mal sentido, es solo que… me importas, y yo estoy acostumbrado a no tener miedo, toda mi vida me entrené para eso, y ahora… tengo miedo de que algo 
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pueda pasarte. 

—Dimitri, yo…

—En este momento, no me puedo permitir tener miedo. 

Mire a Dimitri a los ojos. Lo que él sentía era temor, el temor que se hace presente cuando empiezas a sentir algo por alguien. 

Lo que nadie te dice es que amar es como construir un castillo de arena, al principio dudas si poner tu mejor esfuerzo o no en algo que sabes que la corriente tarde o temprano se va a llevar, pero, lo que había aprendido con Joshua es que eso no importa, lo que importa es que ambas partes estén dispuestas a volverlo a construir sin importar qué, lo mejor que puedes hacer es vivir disfrutando el presente para construir un buen futuro, porque, el futuro como la corriente, es algo que  puedes predecir, pero no controlar. 

—Hey… —Acomodé delicadamente su cabello con mis manos, seguidamente comencé a acariciar su barba—. 

Aquí estoy y todo está bien —dije. 

Dimitri cerró sus ojos y recargó su cabeza en mi pecho. 

Lo rodeé con mis brazos a modo de absorber su angustia. 

Él comenzó a besar mi pecho delicadamente, subió 190
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hasta llegar a mi cuello, se detuvo unos segundos para rozar su barba con mi piel y de ahí continuó su camino hasta mis labios. Antes de besarme, hizo una pausa y con su dedo pulgar acarició mi boca suavemente. 

Su cálido aliento rozaba mis labios. 

Pasó su mano detrás de mi cabeza y me acercó. 

Nuestros labios se encontraron en un tierno beso, lento, suave, delicado, sin prisa, simplemente deleitando la exquisitez del momento. 

Dimitri comenzó a deslizar la mano que tenía libre por debajo del short de la pijama. 

Enseguida puse mi mano sobre la suya para detenerlo. 

—Tengo una sorpresa… algo… para mi castigo por desobedecerte… 

Dimitri no dijo nada, solo me miró con curiosidad y una sonrisa lujuriosa en sus labios. 

—Ven…

Lo tomé de la mano, nos dirigimos hasta la habitación y lo senté en la cama. 

—Cierra los ojos… 

Acató la orden. 

Tomé el fuete de cuero y las esposas, me coloqué de frente a él y me puse de rodillas en posición sumisa. 

—Ya… puedes abrir los ojos… 

Dimitri abrió los ojos y bajó la mirada para encon-
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trarse conmigo, al verme inmediatamente dibujó una expresión de sorpresa en su rostro, luego esbozó una sonrisa cargada de deseo y mordió su labio inferior. 

Le entregué el fuete y las esposas. 

Las tomó, las contempló y las puso a un lado. Me extendió la mano para ayudarme. 

Nos pusimos de pie. 

Se acercó a mí y me tomó de las manos. 

—Max, si en algún momento quieres que pare… por favor dímelo y me detendré —dijo con tono serio. 

Asentí con la cabeza. 

Él pasó sus manos a mi espalda y las bajó hasta mis glúteos, seguidamente me besó, luego tomó el fuete y las esposas y me llevó a una de las paredes de la habitación. 

Puso sus brazos a los lados a modo de aprisionarme, acercó su cuerpo y lo recargó contra el mío. 

Su rostro se encontraba a nada de mí, sentía su respiración agitada. Su mirada había cambiado, me excitaba cuando me miraba así, sus penetrantes ojos azules se tornaban amenazantes, como los de un animal que está a punto de atacar. Su grueso y erecto miembro, que se pronunciaba a través de su pantalón, rozaba con el mío, con la delicada tela de la pijama y mis briefs de por medio. 

—¿Recuerdas tu palabra segura? —preguntó a la par que me quitaba la ropa. 
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—Ares… —contesté con la respiración entre cortada. 

Dimitri esbozó una sonrisa llena de lujuria, alzó mis brazos y aseguró mis manos con las esposas a una lámpara de pared, acercó su rostro a un lado de mi oído y comenzó a acariciar mi cuerpo. 

—Todo el día en el trabajo estuve pensando en ti, mi polla se ponía dura de acordarme de cómo gritabas mi nombre ayer… —dijo Dimitri con voz grave y entre jadeos a la par que restregaba su cuerpo con el mío. 

Al escuchar sus palabras mi erección se pronunció aún más. 

Dimitri se percató, esbozó una sonrisa e introdujo su mano en mis briefs, puso sus dedos en la punta de mi glande y usó el pesemen que había para masturbarme, luego llevó su mano a mi boca. 

—Lame… —dijo con voz grave y ronca. 

Acaté la orden y lamí sus dedos mientras él me veía con lascivia. 

De pronto, Dimitri no pudo contenerse más y me besó con vehemencia; mordía mis labios a la par que ja-deaba de la excitación. De improviso, llevó sus manos hasta mi cadera y de un violento tirón se deshizo de mi ropa interior. Remangó las mangas de su camisa y me volteó dejándome de espaldas a él. Tomó el fuete y acarició mi espalda con la punta, lo bajó a mis glúteos y me dio un 
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ligero golpe. 

—¿Quieres más? —preguntó con voz grave y sensual. 

—Sí, Amo —contesté. 

—Entonces pídelo…

—Quiero más, amo… 

Dimitri volvió a golpear mis glúteos, pero esta vez con un poco más de fuerza. 

—Más fuerte, Amo… —dije con la voz entrecortada. 

Dimitri volvió a golpearme con más fuerza. 

Una corriente eléctrica recorrió todo mi cuerpo hasta estremecerme, era inevitable para mí no pedir más. 

Dimitri me golpeaba y cada vez subía la intensidad, hasta que no pudo contenerse más. Se acercó a mí, puso el fuete en mi boca para que lo mordiera, abrió el cierre de su pantalón y sacó su grueso miembro, lo golpeó contra mis glúteos y luego comenzó a frotarlo entre ellos a modo de masturbarse. 

—Te voy a hacer mío hasta que grites mi nombre… 

—dijo, respirando en mi oído. 

Con sus manos me indicó que separara las piernas. 

Abrió el cajón de la mesa de noche y extrajo un bote de lubricante, puso un par de gotas sobre su pene. Comenzó a penetrarme, deslizándose lentamente dentro de mí. 

Podía sentir como poco a poco todos mis músculos interiores se relajaban permitiéndole el paso a su miembro. 
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—¡Hah! ¡Dimitri! —Se escapó de mi boca, casi como un suspiro, mientras mordía el fuete. 

Dimitri envolvió mi cuerpo con sus brazos. 

Sentía en mi piel la tela de su camisa, húmeda de su sudor, rozando con ella. 

Poco a poco fue subiendo la intensidad de sus embestidas. Llevó sus manos hasta mi pecho y apretó mis pezones con fuerza casi al punto de causarme dolor. 

Me limité a morder el fuete para no gritar, pero en realidad lo estaba disfrutando. 

Dimitri bajó sus manos hasta mis ingles y las sostuvo a modo de apoyarse para penetrarme con más fuerza. 

Sentía que iba a explotar; el pene de Dimitri me estimulaba hasta el punto de no poder controlarme. De repente, no aguanté más; el fuete se cayó de mi boca, mis piernas comenzaron a temblar sin control. 

—¡Dimitri!... creo que… ¡¡Haahg!! — grité. 

Mi cuerpo se estremeció sin control por el orgasmo. 

Dimitri se aferró a mí con fuerza a la par que me penetraba sin piedad. 

El semen que salía de mí, comenzó a escurrir por mis piernas. 

Sin perder tiempo, Dimitri liberó mis manos de las esposas, me tomó del cabello y me besó bruscamente. Me empujó para que me hincara, se abrió la camisa de un ja-
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lón y comenzó a masturbarse enfrente de mi cara. De buenas a primeras, agarró mi rostro con sus manos y ejerció presión para que abriera mi boca, escupió dentro de ella y procedió a introducir su pene. Empezó a penetrar mi boca a la par que gruñía salvajemente por la excitación. 

Tomé su cintura con mis manos a modo de embeber cada centímetro de él, mi nariz chocaba con su pelvis, el sudor corría como ríos por los vellos de su abdomen. 

Dimitri gemía, casi aullaba de placer. Se sacudía sin control. Su pene, cual volcán, explotó dentro de mi garganta. 

Para mí, su semen era un elixir que no debía ser des-perdiciado, quería hasta la última gota. 

Dimitri se descargó por completo, hasta que los espasmos del orgasmo en él fueron disminuyendo. Sacó su miembro de mi boca y agotado se sentó en la cama, me extendió su mano. 

La tomé. 

Me jaló y me abrazó. 

Nos dimos un apasionado beso. 

—Me encanta el sabor de mí en tu boca —dijo y continuó besándome. 

Ambos nos dejamos caer en la cama mientras se-guíamos besándonos. 

Dimitri se quitó su camisa y se acomodó encima de 196
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mí. Sus besos se fueron volviendo más tiernos. 

—¿Nos bañamos juntos? —preguntó con una sonrisa traviesa en sus labios. 

Su expresión era tan contagiosa que no pude evitar dibujar una parecida en mi rostro. No dije nada, solo asentí con la cabeza. 

Nos dirigimos al tocador, primero entramos a la ducha y posteriormente nos pasamos a la bañera. 

Recargué mi espalda en el torso de Dimitri y él me envolvió con sus brazos. 

—Mañana debemos contactar a Tariq… Entre más tiempo pasa, más oportunidad tiene Aleksei de encontrarlo primero ó peor aún… de encontrarte a ti —dijo con preocupación. 

—Lo sé —contesté, acompañando mi respuesta de un suspiro. 

—¿Qué sucede? —preguntó Dimitri. 

—Nada… es solo que… estoy algo nervioso, mañana es el último día que tengo para ensayar antes de la audición, y… 

—Hey… tranquilo —Dimitri se acomodó para que pudiera verlo de frente—. Estoy seguro de que todo va a salir bien, eres maravilloso, tendrían que ser idiotas para no aceptarte —llevó sus manos a mi rostro y lo sostuvo—. 

Y… en cuanto a lo de Tariq, no te preocupes, lo haremos 
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hasta la noche, juntos. Traeré un teléfono de DIMA. Para hablar desde una línea segura. 

Esbocé una sonrisa cálida, abracé a Dimitri y después lo besé. 

—Gracias —dije

Dimitri me miró con extrañeza, pues no entendía por qué es que le agradecía. 

—Gracias, porque me haces sentir fuerte —dije y lo abracé. 

Dimitri me envolvió con sus brazos y besó mi cuello. 

—Tú ya eres fuerte, Max… incluso más fuerte que yo… —dijo con voz tierna a la par que me abrazaba con fuerza. 

Al terminar el baño nos fuimos directo a la cama, tanto él como yo estábamos exhaustos y sabíamos que mañana no sería un día fácil. 

Dimitri rodeó mi cuerpo con sus brazos y piernas. 

El calor de su cuerpo desnudo, su respiración y los latidos de su corazón; tejían el manto perfecto para poder descansar en mi esencia más vulnerable. 
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Capítulo 9

BUEN NEGOCIANTE

Al despertar, busqué a Dimitri en la cama con la mirada, pero no había señales de él en la habitación. Salí para ver si estaba por la casa. Al pasar por la cocina me encontré con Stella. 

—Buen día, joven Max… ¿Gusta? —dijo a la par que me ofrecía un vaso de jugo que lucía delicioso. 

—Gracias, Stella —contesté con una sonrisa cálida a la par que tomaba el vaso— ¿Sabes si está Dimitri? —pregunté y posteriormente le di un trago al jugo. 

—De hecho eso le iba a decir, el señor Dmitri está en el gimnasio, me dijo que en cuanto se levantara le dijera que lo alcanzara. 

—Perfecto, gracias, Stella… —dije y sonreí. 

Me dirigí hacia el gimnasio para ver a Dimitri. 
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Cuando llegué, seguí el sonido de la música hasta encontrarme con él, me detuve a una distancia prudente para no distraerlo. 

Estaba concentrado golpeando el saco de box. Era impresionante la fuerza con la que propinaba los golpes, era tal que, si el saco fuese un ser humano, un solo golpe bastaría para noquearlo. 

No pude evitar pensar en cómo era que ese hombre, con esas mismas manos que contenían una fuerza des-tructiva, era capaz de ser tan tierno conmigo, de con esos mismos brazos de acero envolverme por las noches para protegerme. 

Mordí mis labios mientras lo contemplaba; el sudor escurría por su perfecto abdomen, siguiendo el camino de sus vellos cual caudal, las venas saltaban de los músculos de sus brazos como si fueran a reventar. Había furia en su rostro, me excitaba verlo cuando se volvía fuego, era ineludible para mí. 

De improviso, sin darme cuenta, tiré un disco de una de las pesas. 

El sonido sacó a Dimitri de su trance y se percató de mi presencia. Al verme, su rostro cambió, una sonrisa se dibujó en él, era como si el sol despejara un día nublado. 

Se quitó los guantes de box y me hizo señas para que me acercara. 
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Caminé hasta donde se encontraba. 

—Buenos días, mi príncipe —dijo con una sonrisa en sus labios. 

Se acercó a mí, me arrinconó en el costal de box, me tomó del cuello y me dio un beso. 

—Mmm… fresa…  —dijo. 

—Es…  por el jugo que me dio Stella —dije con voz nerviosa. 

Dimitri esbozó una sonrisa juguetona y volvió a besarme. 

No puede evitar el tener una ligera erección y él se percató. 

—Vaya… veo que estás feliz de verme —dijo con voz ronca y sensual. 

De repente, el costal de box se balanceó haciendo que perdiera el equilibrio y cayera al suelo junto con él. 

Dimitri continuó besándome, con una mezcla de dulzura y pasión. Movía su cintura presionando mi pelvis contra la suya a modo de estimularme, su aroma almizclado era intoxicante y afrodisíaco para mí. 

—Me haces sentir como un adolescente… me excitas demasiado, Max, no me puedo controlar… —dijo con la respiración entrecortada. 

Llevé mis manos a su rostro para sostenerlo, acaricié sus labios con mis dedos y clavé la mirada en sus ojos. Por 
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unos segundos, Dimitri se volvió dócil a mi tacto, pero no duró mucho. 

Tomó mis manos desde las muñecas con fuerza y las puso en el suelo a modo de tomar el control. Acercó su rostro a milímetros del mío. 

En su mirada podía leer las intenciones que tenía y siendo sincero yo también tenía las mismas, no obstante, debía estar concentrado el día de hoy; era mi último día para ensayar pues mañana era la audición. 

Ares… —dije con resignación. 

Dimitri dibujó una expresión de extrañeza en su rostro que casi rayaba en la gracia. 

—¿En serio te estoy lastimando? —preguntó. 

No… —contesté y solté una carcajada—. Pero… hoy es el último día que tengo para ensayar y voy a necesitar toda la energía posible para eso —dije y suspiré. 

Dimitri cerró los ojos y suspiró con resignación, posteriormente me dio un beso. 

—Entiendo —dijo desanimado y se hizo a un lado. 

Se incorporó y extendió su mano para ayudarme. 

Me rodeó con sus brazos. 

—Más les vale que te acepten o los voy a moler a golpes —dijo con comedia. 

—Yo también espero que me acepten —contesté. 

— Y así será…

202

⸺

203

⸺

Dimitri tomó mi rostro por la barbilla y me besó. 

—Hey… no dudes, la fuerza que necesitas está aquí y aquí —puso su dedo en mi pecho a modo de indicar mi corazón y posteriormente en mi cabeza—. Y el apoyo que necesitas está aquí —tomó mi mano y la llevó a su pecho. 

No pude evitar esbozar una sonrisa tierna al escuchar sus dulces palabras y darle un beso. Dimitri me apretó fuerte con sus brazos. 

De pronto, la voz de Stella interrumpió el momento. 

—Señor… siento interrumpir, pero le llaman de la compañía —dijo. 

—Gracias, Stella —contestó Dimitri con tono amable. Cerró los ojos y suspiró— Tengo que…

—Está bien, entiendo —dije y esbocé una sonrisa. 

—Te veré en la noche —contestó. 

Me dio un beso y siguió a Stella para tomar la llamada. 

Cada día que pasaba, descubría un poco más del hombre que era Dimitri en el interior, cada momento que pasaba junto a él, esa armadura fría, calculadora e intimidante se desmoronaba a pedazos para dejar mostrar su verdadero ser y eso estaba causando estragos dentro de mí, porque había una pregunta que circundaba en mi cabeza como un fantasma y aunque trataba de ignorarla se hacía presente a ratos, fugaces, pero que duraban lo suficiente para traerme a la realidad de la situación, y esa pregunta 
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era: ¿Me estoy enamorando de Dimitri? Cuando esa interrogante se venía a mi mente, me recordaba a mi mismo que tenía que ponerme un freno, no podía exponer mi corazón a un viaje con destino incierto, porque después de todo, el problema no es que el corazón no pueda soportar algunos golpes, el problema es que luego de unos cuantos comienza a hacerse de piedra para aguantar. 

Pasé toda la mañana y gran parte de la tarde ensayando hasta perfeccionar cada uno de los movimientos de la rutina, hasta volverme uno solo con la pieza, hasta que la música y cada una de sus notas estuvieran tatuadas en mí. 

Lo que más amaba del ballet era que una vez que me fundía con el sonido, era como entrar en un sublime trance, en donde cada nota cobraba vida a través de mí. 

Podía compararlo con el hacer amor con alguien a quien te le puedes entregar sin medida, sin temor, en donde el intercambio mecánico y de sentimientos se vuelve perfecto y el resultado final es la expresión del amor, en este caso entre la música y su intérprete. 

Apenas había terminado de ensayar, cuando mi celular comenzó a sonar. Era una videollamada de Rebeca. 

<<¡Hola! —contesté. 

Rebeca apareció en la pantalla de mi celular. 

Su estado de ánimo se veía mucho más repuesto en comparación al de ayer en el funeral. 
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<<¡Hey!, llamaba para ofrecer apoyo moral para la audición, pero… veo que estás animado, esa actitud me agrada…  ¿Listo para mañana? —preguntó Rebeca

<<¡Sí! Me siento… no sé... 

<<¿Enamorado? —interrumpió, con un tono juguetón y malicioso— ¿Acaso tiene que ver con el misterioso conde Drácula? 

<<¿Drácula? ¿A qué te refieres? —pregunté con extrañeza. 

<<¡Ay, por Dios, Max! ¿Qué crees que no me di cuenta de los moretones en tu cuello ayer? Ese suéter de cuello alto no funcionó después de todo...  —dijo entre risas. 

<

Sí, creo que… él tiene  que ver un poco en mi estado de ánimo…

<<¿Un poco? —preguntó con sarcasmo. 

<

Pero era mentira, yo sabía perfectamente que Dimitri tenía mucho que ver en mi estado de ánimo. 

<

<
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<

<

Rebeca tomó un profundo respiro antes de hablar. 

Mientras tanto, esperaba impaciente, pues fuera lo que fuera era más que obvio que ella contaba con mi apoyo. 

<

<<¡¿Te hizo algo?! —pregunté de inmediato— Si ese imbécil te hizo algo te juro que lo voy a…

<<¡¿Qué?! ¡Max! ¡No!... no es eso, creo que él…  va a pedirme matrimonio. 

<<¡Oh!... —contesté en un tono más relajado y sorprendido al mismo tiempo—. Oye, ¡eso es maravilloso! 

<

<

<
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tos últimos días, además, mi intuición no me falla… ¡Max!, no sé qué voy a hacer si me lo pide, sí lo amo, pero mi carrera apenas va despegando, no sé si estoy lista para eso…

<

Rebeca tomó un profundo respiro a modo de relajarse y posteriormente esbozó una cálida sonrisa. 

<

<

<

<

Terminamos la videollamada. 

Tomé un baño y después comí en compañía de Stella. Para cuando me di cuenta la tarde se había convertido 
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en noche y no faltaba mucho para que Dimitri llegara a casa. 

Tenía los nervios de punta por el asunto de Tariq, a decir verdad tenía algo de miedo, además, mi cabeza estaba hecha un lío con mis sentimientos, pero cuando pensaba en Dimitri, cuando recordaba la sensación de sus brazos envolviéndome; su sonrisa, esa sonrisa especial y casi secreta que esbozaba para mí; su mirada, esa mirada que solo yo tenía el placer de ver cuando teníamos intimidad, y su respiración suave y apacible en mi cuello al dormir. Al recordar eso me sentía fuerte, que todo estaba bien, que de alguna manera todo saldría bien. 

De pronto, escuche ruido que provenía del despacho. Me dirigí ahí a toda prisa, pues sabía que era Dimitri y así era. 

Él estaba instalando el teléfono de seguridad que ha-bía traído de DIMA. El cual íbamos a usar para contactar a Tariq. Al verme, dibujó una sonrisa en su rostro, chispas de alegría se desbordaban de sus ojos. 

Sin duda en los míos también. 

Me tomó y me acercó a él, me abrazó con fuerza, como el fuego se aferra al oxígeno para no extinguirse. 

En ese instante, mi mente pareció aclararse; no me importaba si esto duraba un segundo o toda la vida, realmente quería estar a su lado, no me importaba los riesgos 208
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que tuviera que correr y él podía percibirlo. 

En ese momento, me tomó del cabello y jaló mi cabeza hacia atrás, olfateó mi cuello, lo besó acompañado de delicadas y pequeñas mordidas, posteriormente me miró a los ojos y sonrió. En su expresión había una carga de nostalgia. 

—Ahora que estás conmigo, se siente bien llegar a casa —dijo. 

No contesté, solo me aferré con fuerza a él. 

Dimitri me apretó con sus brazos a modo de respuesta y nos quedamos así por unos segundos que se sintieron como minutos. 

Después nos separamos, puso sus manos en mis hombros y me miró a los ojos. 

—¿Listo para contactar a Tariq? —preguntó con seriedad. 

Asentí con la cabeza y él se percató de que había temor en mi mirada. 

—Tranquilo, yo estoy aquí —dijo a la par que me miraba a los ojos. 

Al escuchar sus palabras me sentí invencible. 

— Hagámoslo —dije con toda seguridad. 

Dimitri me entregó el teléfono. 

Tomé la tarjeta y me dispuse a marcar. 

Con cada sonar del teléfono mi corazón latía más rá-
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pido, pues sabía que en cualquier momento Tariq podía contestar. 

De repente, la llamada enlazó y la voz de Tariq se hizo presente. En ese instante, mi corazón casi se detuvo por unos segundos. 

Dimitri se percató y me hizo señas de que me calmara. Despacio y sin hacer ruido se acercó a mí y presionó el botón de altavoz. 

Colgué el teléfono lentamente. 

—¿Hola? —repitió Tariq al no recibir respuesta. 

Respiré profundo y recobré la calma. 

—Sí… yo… habla Maximilian Lovelace Hamensfield. 

Tariq soltó una pequeña risa. 

—Dígame… joven Maximilian ¿A qué debo el placer de esta llamada? 

—Creo que está de más explicar el motivo de mi llamada, señor Tariq —contesté en tono serio. 

Él, nuevamente soltó una pequeña risa, casi a modo de suspiro. 

—Entiendo… bueno pues, lamento informarle que… 

el acuerdo que tenía con Ana Dumont, se terminó el día que falleció… lo siento mucho, joven Maximilian, pero… 

no puedo ayudarlo. 

En ese momento vi como la expresión de Dimitri cambió, su semblante se tornó sombrío, su respiración 210
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pesada y su mirada fulminante, casi que podía derretir el teléfono con ella. 

Estiró su mano en un brusco intento por tomar el teléfono. 

Inmediatamente lo impedí y le hice señas indicando que se calmara. 

Respire profundo y recordé lo que había hablado con Rebeca en el café; si la relación de Tariq con Madame Dumont era tan sólida y leal como ella la describió, entonces él debía cumplir con su parte del trato, después de todo esa era la última voluntad de su querida y vieja amiga, además, si algo había aprendido en la escuela de negocios, era que: un buen negociante estudia a su contraparte hasta encontrar un punto débil y lo usa a su favor. 

—Bien, Señor Tariq, entiendo, es solo que… yo pensé que era lo suficientemente leal a Ana Dumont como para cumplir su última voluntad, ella me dijo que confiaba en usted, pero veo que estaba muy equivocada… gracias por su ayuda… fue un placer hablar con…

—¡Espere! —exclamó Tariq de inmediato—. Escuche, Ana Dumont y yo teníamos un acuerdo, en efecto, pero… por más que quisiera cumplirlo no puedo, lo que me dio a resguardar requiere de una llave y… solo ella te-nía esa llave…

—Todo lo contrario, señor Tariq. Ella me entregó 
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esa llave la última vez que nos vimos…

—¡Eso es imposible! —interrumpió— Ana Dumont me dijo que cuando fuera el momento, personalmente me la entregaría… 

—Pues hubo un cambio de planes al parecer, porque yo tengo esa llave —interrumpí tajante y con seguridad. 

Y la realidad era que no tenía esa llave, pero si tenía una idea de dónde podía estar: en la caja fuerte del despacho de Madame Dumont. No estaba cien por ciento seguro, sin embargo, algo me decía que era muy probable que estuviera ahí, además, no teníamos muchas opciones, Aleksei también andaba tras lo que sea que Tariq tenía en su poder y el tiempo se agotaba. 

Mientras tanto, Dimitri me veía con una expresión que evocaba una mezcla de sorpresa e incomprensión. 

La voz de Tariq rompió con el silencio. 

—Si… Ana Dumont le entregó la llave a usted, supongo que yo debo cumplir con mi parte del acuerdo 

—hizo una pausa meditando la situación—. En ese caso, así lo haré —dijo como veredicto final. 

—Me parece perfecto, señor Tariq… Me estaré poniendo en contacto con usted nuevamente para acordar los términos de la entrega. 

—Perfecto… un placer hablar con usted, joven Maximilian…

212
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Terminé la llamada y respiré profundo pues sentía como la adrenalina corría por mi cuerpo. Al parecer mi pequeña estrategia había funcionado, ahora solo restaba idear un plan para conseguir esa llave. 

Alcé la mirada y me percaté de que Dimitri me estaba viendo con una expresión seria en su rostro. 

—Al parecer, sabes algo que yo no… —dijo en tono serio, se podría decir que casi molesto. 

—¿Lo dices por lo que dije a Tariq? —contesté Dimitri no dijo nada, solo alzó las cejas y asintió con la cabeza. 

—Heee… verás… no tengo ninguna llave en realidad…

Dimitri llevó su mano a las sienes, las masajeó y respiro fuerte y profundo. 

—Tranquilo, sé dónde puede estar. 

Se limitó a mirarme con una expresión en su rostro que indicaba que quería que me explicara. 

—Cuando tuve mi entrevista con Madame Dumont para entrar al Círculo Dorado, ella sacó mi brazalete de una caja fuerte… estoy casi seguro de que ahí debe estar la llave. 

—¿Casi seguro?… o sea, en realidad no viste la llave ahí dentro, ¿o sí? 

—Heee… no, pero hay algo que me dice que está ahí… 

además, la tarjeta que le robé a la detective Shirley abre 
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el despacho de Madame Dumont, podemos intentarlo y creo que tengo un plan. 

Dimitri guardó silencio por unos segundos, después soltó una carcajada casi burlona y me miró fijamente, con su mirada retadora, tratando de imponer su voluntad. 

—No, de ninguna manera lo voy a permitir, Max. Es una mala idea, es muy arriesgado, ni siquiera estás seguro de si la llave está ahí, además, la seguridad del Círculo Dorado es pesada y también peligrosa cuando alguien se mete con ellos. 

—Pero… 

—Dije que no… —interrumpió tajante y con voz grave. 

—¿Entonces qué? ¿Nos quedamos sentados esperando a que Aleksei llegue primero a Tariq? ¿Y luego qué? 

¿Esperamos a que me mate?, porque te recuerdo, Dimitri, que él nos lleva un paso adelante. No tenemos nada para estar en posición de negociar por el Phantom Mask y a decir verdad, al paso que vamos, no creo que Aleksei tarde mucho en descubrir que me usaste para encriptarlo 

—repliqué. 

Dimitri se levantó bruscamente, puso sus manos en los brazos de la silla en la que yo me encontraba sentado y los apretó con fuerza. Las venas de sus antebrazos parecían que iban a estallar, en sus ojos había furia, su respira-214
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ción era pesada, estaba muy, pero muy molesto. 

—¿Qué parte de NO ESTÁ A DISCUSIÓN no en-

tendiste? —dijo con voz grave y fuerte. 

Lo miré a los ojos y respiré profundo para poder responder en un tono firme. 

—Entiendo… en realidad no te estaba pidiendo permiso, Dimitri —dije en tono calmado pero firme. 

Lo hice a un lado y me levanté de la silla del escritorio para salir del despacho. 

De buenas a primeras, Dimitri me tomó del hombro y me empujó de regreso a la silla con vehemencia, inmediatamente llevó su mano a mi nuca y acercó su rostro a milímetros del mío. 

—Te recuerdo que soy YO quien tiene el control aquí ¿Está claro? —dijo con voz grave y profunda. 

No contesté, solo me limité a mirarlo a los ojos, sentía como corrían las lágrimas por mi rostro, no podía contenerme. 

Dimitri se percató y en ese momento su mirada cambió, pues había caído en cuenta de su reacción. Inmediatamente me soltó. 

—Max, yo…  —dijo con un tono que reflejaba culpa. 

—Quítate —Interrumpí  tajante. 

Dimitri se hizo a un lado. 

Me levanté, lo empujé y lo miré con recelo. 
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—¿Sabes cuál es el problema, Dimitri? El problema es que intentas controlar todo y crees que no necesitas ayuda de los demás, pero la realidad es que no puedes hacer todo tú solo… y lo peor, es que nos vas a llevar a la mierda a los dos si sigues actuando así —dije a modo de reclamo y mirándolo a los ojos. 

Dimitri no contestó, solo se quedó callado y su mirada pasó de furia a impresión pues mi lado dulce no estaba presente en ese momento. 

Salí del despacho y me dirigí a la habitación, mientras caminaba pude escuchar como Dimitri le propinaba golpes a la pared. 

Llegué a la habitación principal, me senté en la cama y traté de calmarme. 

Era risible como en un segundo se podía ir todo a la mierda, hace un instante, mientras estaba en los brazos de Dimitri, me había dado permiso a mi mismo de quitar el freno que retenía mis sentimientos hacia él para empezar a quererlo de verdad, pero la realidad es que estaba cayendo en una ilusión, este era el verdadero Dimitri, así era él y no iba a cambiar, no porque no pudiera, sino más bien porque no quería. Las personas no cambian a menos que así lo deseen y aunque a veces él me mostraba flashes de su interior, había tenido puesta esa fría, áspera, dominante y gruesa armadura por tanto tiempo, que la triste realidad 216
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era que se sentía cómodo con ella y era seguro que por mí no iba a quitársela. Si algo aprendí de mi relación con Joshua era que enamorarse de falsas expectativas es como deambular por un desierto seco lleno de espejismos de agua y yo ya no podía permitirme eso. 

Me levanté de la cama y me dirigí hacia al baño a prepararme para irme a dormir, pues mañana sería un día pesado, tenía la audición y solo dios sabe que íbamos a hacer para conseguir la llave. 

Me encontraba cepillando mis dientes cuando de improviso entró Dimitri al baño. 

No dijo nada, se sentó en el borde de la bañera y me miró. 

Yo tampoco dije nada, solo me limité a verlo por el reflejo del espejo. 

—Max… quiero disc… —dijo, rompiendo con el silencio, luego carraspeó un poco con la garganta a modo de aclarar su voz y al parecer también sus ideas—. Quiero… 

quiero saber cuál es tu plan. 

Terminé de cepillarme los dientes y volteé a ver a Dimitri, no puede evitar dibujar una cierta expresión de desaprobación en mi rostro, pues en realidad esperaba una disculpa, pero viéndolo a la cara podía darme cuenta de que esto era una especie de “disculpa” para él, además, yo ya quería acabar con este asunto para irme a dormir. 

⸺

218

⸺

—Bien… —contesté en tono tajante y continué—. 

Mañana es viernes y… todos los viernes el Círculo Dorado organiza eventos en la mansión, lo que quiere decir que habrá muchas personas y eso me haría pasar desapercibido, mientras todos están distraídos yo puedo entrar al despacho y sacar la llave de la caja fuerte… si todo se hace con cuidado nadie tiene por qué darse cuenta. 

Antes de contestar, Dimitri guardó silencio por unos segundos para sopesar mi plan. 

—¿De verdad crees que la llave está en la caja fuerte? 

—Sí… algo me dice que ahí está… 

Dimitri respiró profundo y frunció los labios para esbozar una leve pero sincera sonrisa. 

—Bien, confío en ti… solo tengo una duda, ¿la caja fuerte es digital o análoga? 

—Digital… vi cuando Madame Dumont la abría, pero no vi el código. 

—Entiendo, no te preocupes, usaremos un pequeño explosivo…

—¿Explosivo? ¿Estás seguro? —pregunté con impresión. 

—Sí, puedo traer uno de DIMA. Tranquilo, son casi indetectables, solo tienen la potencia suficiente para abrir puertas de seguridad de bajo calibre. 

—Está bien… confío en ti —dije en un tono que re-218
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flejaba seguridad. 

Dimitri esbozó una suave sonrisa indicando que estaba complacido. 

—Entonces… lo haremos mañana… después de tu audición, supongo. 

—Sí, termina a las ocho p. m. 

—Bien…  —contestó

Fruncí los labios en un intento de sonreír y a continuación caminé hacia la salida del baño. 

De pronto, Dimitri me tomó de la mano y entrelazo sus dedos con los míos. 

—Max… lo siento… —dijo en un tono que sonaba sincero y al mismo tiempo reflejaba culpa. 

—No te preocupes… —Me limité a decir. 

Estaba agotado tanto física como mentalmente, no me quedaban energías para seguir hablando y él se dio cuenta. Me dirigí a la habitación y me recosté en la cama listo para dormir. 

Dimitri se quedó en el baño, por el ruido que hacía me percaté de que se estaba tomando una ducha. Cuando salió se recostó a mi lado. 

Yo tenía los ojos cerrados, aún no estaba dormido, pero él pensó que sí. 

Me rodeó con su brazo y acercó su cuerpo completamente al mío. 
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Podía sentir el calor de su cuerpo y su respiración en mi nuca. No voy a mentir, estar junto a él hacía que la tormenta en mi interior se calmara. 

—Si tan solo supieras que soy un cobarde… —dijo susurrando— que tengo miedo, tengo miedo de perderte como perdí a Amanda… llevo tanto tiempo levantando muros para alejar a todos que… sin darme cuenta construí una prisión de la que no puedo salir…

Traté de no hacer ruido y de mantener mi respiración tranquila para que no se diera cuenta de que yo estaba despierto, pero al escuchar sus palabras las lágrimas comenzaron a escurrir de mi rostro, pues pude sentir el dolor que había en su corazón y quería sanarlo, no obstante, sabía perfectamente que no podía, no si él no me lo permitía, si realmente sentía algo por mí, tenía que decírmelo a la cara, porque la realidad era que si ninguno de los dos admitíamos nuestros sentimientos, nuestra “relación” 

era meramente sexual y es que en el sexo yo sentía una profunda conexión con él, me sentía entendido, él libera-ba esa parte de mí en donde no sentía temor de mostrar mi lado vulnerable y sumiso, me sentía tan seguro y protegido a su lado como para entregarle el completo control a él, sin embargo, sabía que tarde o temprano los dos tendríamos que vernos a los ojos y decirnos lo que realmente sentíamos uno por el otro, tendríamos que ser sinceros y 220
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decidir si lo nuestro era algo solamente sexual o era algo más profundo que eso, y yo por mi parte, a estas alturas del partido, estaba muy confundido. 
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Capítulo 10

LA AUDICIÓN

A la mañana siguiente me desperté muy temprano. 

Dimitri ya se había ido. Miré su almohada y no sé por qué lo hice, pues no estaba contento con él, pero me abalancé sobre ella y la abracé; tenía su esencia impregnada, esa esencia que me hacía desear estar en sus brazos. Me quedé así por unos minutos y luego con resignación me levanté para iniciar el día. 

En la mesa de centro de la pequeña sala de la habitación, había un elegante y exquisito arreglo floral formado por finas peonías de colores claros, lo miré con extrañe-za, pues me atrevía a asegurar que no estaba ahí la noche anterior. Me acerqué para contemplarlo y me di cuenta de que un sobre sobresalía de las flores, lo tomé y lo abrí; dentro había una carta redactada en un fino papel natural, MT
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la cual decía:

Amo despertar y respirar tu esencia impregnada en las sábanas, el aroma es suave como el terciopelo de los pétalos de estas flores, es cálido y fresco al mismo tiempo, es como despertar en medio de la primavera, es dulce, pero con el paso del viento se vuelve ligero. El perfume de tu piel, es como un tierno abrazo y cuando lo respiro me siento en casa.  


Dimitri. 

No pude evitar sonreír, me era difícil imaginar a Dimitri escribiendo esto, pero sin duda era su letra. 

 —¡Mierda! ¿A qué está jugando? —dije en mi cabeza. 

Sin duda tenía que andar con pies de plomo en cuanto a mis sentimientos por Dimitri se refería, pues era un hombre complicado. La noche anterior había dejado bien en claro que no se iba a abrir conmigo o por lo menos no tan fácil y hoy me topaba con esto, como si estuviera diciendo que estaba dispuesto a intentarlo; lo 
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único que lograba era confundirme y más de lo que ya me encontraba. 

Tomé el desayuno con Stella, que como siempre con su buen humor logró distraerme de toda la neblina de pensamientos que traía en la cabeza. Después preparé mi maleta de deporte y cuando terminé de arreglarme, casi en perfecta sincronía, Viktor llamó a la puerta de la habitación. 

—Joven Maximilian, el Señor Dimitri me dio instrucciones de llevarlo al teatro, él nos alcanzará allá. —dijo en tono amable. 

—Muchas gracias, Viktor. De hecho ya estoy listo, solo tomo mis cosas. 

—Perfecto, estaré afuera en el auto. 

—gracias. 

El auto paró por unos segundos en la entrada para que yo pudiera descender, pues había muchas personas y el tráfico estaba pesado. 

Era de entenderse; las audiciones eran casi un evento social debido a que se llevaban a cabo con un público seleccionado presente, la mayoría de ellos donadores que apoyaban a fundaciones e instituciones en pro de las artes. 

Entré al teatro y me abrí paso buscando a la señorita 224
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Hagen, cuando de repente me topé con Rebeca. 

—¡Max! —dijo Rebeca con emoción a la par que me daba un abrazo— ¡Ay, que gusto me da verte! 

La miré y llevaba puesto un elegante vestido de cóctel, inmediatamente mi cara expresó extrañeza, pues cuando me dijo que me vería en el teatro no pensé que fuera a asistir como invitada. 

—Rebeca… tú…

—Sí, vengo como invitada… vengo con alguien que… 

bueno… tú… conoces… 

—¿Eh? ¿A qué te refieres?... 

—¡Maxi! Qué bueno que ya llegaste —interrumpió la señorita Hagen— ven, tengo que presentarte con algunos donadores que están interesados en conocer a los aspirantes. 

—Sí, por supuesto —contesté. 

La señorita Hagen se despidió de Rebeca y me jaló. 

Rebeca me hizo una seña indicando que revisara mi teléfono celular. 

Lo saqué y tenía un mensaje. 

Buena suerte Max, te quiero 

mucho… por favor, no te enojes 

conmigo. 
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 —No entiendo ¿Por qué habría de enojarme? —Pensé. 

Estaba a punto de contestarle, pero llegamos con un grupo de personas. Eran los donadores interesados en conocer a los aspirantes. 

La señorita Hagen amablemente me hizo una intro-ducción y yo saludé a todos. 

Ellos, inmediatamente comenzaron a lanzarme preguntas acerca de mi entrenamiento en ballet y cuáles eran mis aspiraciones para el futuro con el afán de conocerme, a fin de ver si era merecedor de ocupar un lugar en la academia. 

Sin ningún problema contesté cada una de sus preguntas. 

La señorita Hagen parecía complacida con mi desempeño. 

De buenas a primeras, un hombre se acercó. Vestía un traje sumamente elegante, era casi de la misma complexión de Dimitri solo que menos alto y corpulento y su tez lucía más bronceada. 

Caminó hacia la señorita Hagen y la saludó. 

—Perdone mi interrupción —dijo el hombre—. 

Una disculpa a todos —dijo para los demás allí presentes—. El tráfico afuera es una locura. 

—No hay cuidado —contestó la señorita Hagen— 

que bueno que llegas, mira, él es otro de nuestros aspiran-226
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tes, sin duda un prodigio del ballet —dijo refiriéndose a mí. 

Yo volteé y sonreí con modestia hacia la señorita Hagen y luego hacia el hombre. 

—Max —continuó la señorita Hagen— te presento a Aleksei Sokolov, es un gran aficionado del ballet, además es un prominente empresario, él maneja las inversiones de muchas empresas importantes y recientemente acaba de ser nombrado director de Epsilon Technologies… Felicidades por cierto. 

Al escuchar el nombre de Aleksei la sangre se me fue a los pies y mi respiración se pausó como si me hubieran arrebatado el aire, no podía creer lo que estaba pasando; solo había dos opciones posibles para este escenario: la primera era que fuese una inocente, pero extremadamente desafortunada coincidencia, y la segunda y que parecía más probable; que él ya hubiera descubierto la jugada de Dimitri y si era así, todo se había ido a la mierda. No obstante, tenía que mantener la calma, no debía saltar a conclusiones sin tener nada seguro. 

—No puedo evitarlo, el ballet, sin duda, me recuerda a mi querida Rusia —contestó Aleksei, esbozando una sonrisa seductora para la Señorita Hagen. 

Lo observé y lucía tranquilo, a simple vista se notaba que era un idiota egocéntrico, pero fuera de eso no 
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me miraba de un modo extraño o algo parecido, lo que indicaba que tenía excelentes habilidades histriónicas o que en realidad no sospechaba nada y solo era un invitado más. Fuera cual fuera de las dos opciones, debía relajarme y actuar normal. 

—Es un gusto conocerlo, señor Aleksei —dije en tono amable. 

—Por favor, háblame de tú, aún soy joven —contestó con comedia. 

—Lamento mucho la muerte del exdirector de Epsilon —dije con el afán de ver que reacción tenía. 

—Veo que estás bien informado… —contestó

—Bueno, es una empresa muy grande y… fue una noticia que causó conmoción a nivel mundial —contesté. 

Aleksei esbozó una sonrisa. 

—Tienes razón, debo admitir que me hubiera gustado llegar a mi puesto en circunstancias diferentes, pero a decir verdad, lo que me preocupa ahora es solucionar los problemas que el incidente dejó en la empresa. 

—Entiendo —dije y traté de dibujar una sonrisa cá-

lida en mi rostro. 

—Bien… pues, ya casi es hora —interrumpió la señorita Hagen—, lamento mucho tener que llevarme a este muchacho —refiriéndose a mí— pero ya debe comenzar a prepararse y hay que asignarle un camerino. 
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—Bueno… un placer conocerte, Maximilian, ansío ver tu audición —dijo Aleksei en tono cortés. 

—Gracias, el placer es mío —contesté. 

Aleksei estiró su mano para estrechar la mía. 

Por reflejo, inmediatamente le correspondí el gesto, no obstante, al verlo a los ojos, recordé que traía puesto el brazalete del Círculo Dorado. Enseguida, antes de que él pudiera darse cuenta, lo jalé hacia mí para darle un abrazo a modo de despedida. 

Aleksei correspondió con extrañeza. 

—Eso es lo que me agrada de los americanos, son muy afectuosos —dijo con comedia y un tanto extrañado por mi gesto. 

—Max, nos tenemos que retirar —dijo la señorita Hagen a la par que veía su reloj. 

Sin pensarlo dos veces, me di la vuelta y seguí a la señorita Hagen hasta el camerino. Ya quería llegar, necesitaba privacidad, tenía que contactar a Dimitri, no podía dejar que entrara al teatro estando Aleksei presente. 

La señorita Hagen abrió la puerta y entramos. 

Encendí las luces y procedí a acomodar mis cosas en una pequeña sala que había adentro. 

—Bien, ahí hay agua si la necesitas —dijo la señorita Hagen señalando un frigobar— Eres el último en pasar, así que puedes relajarte, pero no demasiado… ya sabes, tie-
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nes que dar un ¡Grande finale! —dijo con entusiasmo. 

—Muchas gracias por todo, señorita Hagen… en serio, aprecio mucho lo que hace por mí. 

—No hay nada que agradecer, te lo mereces… no le digas a los demás jueces, pero eres mi favorito —dijo con camaradería. 

Esbocé una sonrisa cálida y la abracé. 

Ella se despidió y salió del camerino. 

En cuanto cerró la puerta, le puse seguro para que nadie más me interrumpiera. Con desespero me quité el brazalete del Círculo Dorado y lo guardé en mi maleta de deportes; no podía arriesgarme a que Aleksei lo viera. 

Procedí a marcarle a Dimitri. El teléfono comenzó a sonar, pero la llamada no enlazó, así que procuré mi paciencia y lo intenté una segunda vez. 

La llamada enlazó con éxito. 

<

<<¡No!… Dimitri, no entres al teatro… —dije casi alterado. 

<<¿Qué? ¿Por qué? ¿Todavía estás molesto conmigo? Escucha, Max, de verdad lo sien…. 

<<¡Dimitri! ¡No!, no es eso —interrumpí—. Alekséi está aquí… 
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<<¡¿Qué?! ¡¿Te hizo daño?! ¡¿Qué carajos hace ahí?! 

—interrumpió. 

<

Creo que no está aquí por mí… el punto es que no puedes entrar, si te ve, se acabó nuestro plan…

<<¡Mierda! 

<

De pronto un toquido me interrumpió, miré la puerta con extrañeza y me aproximé con cautela. 

<

<<¡No abras, Max!... ¡¿Escuchaste?!…. ¡Max!… ¡No vayas a abrir! 

Bajé el teléfono celular aun con Dimitri en la línea. 

Quité el seguro y abrí la puerta muy despacio de manera que si intentaban abrir yo pudiera cerrarla de golpe, sin embargo, me llevé una sorpresa en cuanto pude divisar quien era. 

—¡¿Joshua?! —dije con impresión. 

<<¡¿Qué?! ¡Max! ¡¿Quién carajos es?! —decía Dimitri desde el teléfono celular. 

Retomé mi llamada con Dimitri antes de atender a Joshua. 

<

Pude escuchar que antes de colgar Dimitri decía algunas cosas, aun así, terminé la llamada. 
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Miré a Joshua con extrañeza y me percaté de que traía un ramo de rosas blancas en la mano, el cual lucía un poco maltratado. 

 —Esto no puede estar pasando... —dije para mis adentros. 

—Joshua, ¿qué haces aquí? —pregunté con extrañeza. 

—Yo… bueno, el consorcio de mi familia apoya a una fundación y pues me invi… —dijo con voz nerviosa. 

—No en el teatro, me refiero aquí, en el camerino 

—interrumpí, tratando de ser amable, aunque en realidad estaba a nada de perder mi paciencia. 

—¡Ah!... sí… bueno, yo quería hablar contigo y Rebeca me dijo que…

—¡Espera! —interrumpí— ¿Rebeca? ¿Vienes con ella? 

—Sí… ¡No!... no debí decir eso, Rebeca me va a matar…

—Haa… ya entiendo… 

El mensaje de Rebeca ahora tenía sentido para mí. 

—¿Qué? —preguntó Joshua. 

—Nada, pasa…

Joshua estaba hecho un lío con sus nervios, no me sorprendía, pues nunca fue bueno para hablar ni expresar sus sentimientos. 

Tomó asiento en uno de los sillones de la pequeña 232
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sala. 

Me acomodé para quedar frente a él. 

—¿Quieres agua? —pregunté

—No… yo… estoy bien —dijo con torpeza. 

Después hubo un silencio incómodo que yo no estaba dispuesto a romper. 

Al paso de unos segundos, que se sintieron como horas, fue Joshua quien habló primero. 

—Traje esto para ti —dijo a la par que me entregaba el ramo de rosas— se maltrataron un poco…

—No te preocupes —respondí con tono amable a la par que tomaba el ramo. 

—Yo… bueno… Escribí esto…  —Joshua se levantó, metió la mano en su saco y extrajo un sobre— para ti… 

¡Carajo! ¡Se arruinó con el sudor! —exclamó mientras contemplaba lo que parecía ser una carta, la cual era ilegi-ble, pues tenía la tinta corrida. 

—Joshua, no es necesario de verd…

—¡No! ¡Si es necesario, Max! —alzó la voz—  Porque… porque yo me comporté como un imbécil contigo y te perdí, perdí lo mejor que me había pasado en mucho tiempo, te lastimé, fui un egoísta, un cobarde y yo… me siento mal por eso y no quiero que me odies, no soporto pensar que me odias —dijo cómo si de un golpe hubiera expulsado todos sus sentimientos y al final se le quebró 
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un poco la voz. 

 —Ay mierda, no… —dije para mis adentros. 

No soportaba ver a Joshua llorar, de verdad, era lo último que quería en ese momento. 

—Joshua… —dije e hice una pausa para tomar aire y aclarar mis ideas—. Yo no te odio, no te podría odiar, es solo que… en este momento es complicado, necesito tiempo, tengo que poner orden en mi vida, es todo, pero no pienses que te odio porque no es así —esbocé una sonrisa tierna para él, que a decir verdad me salió del corazón. 

Joshua se tranquilizó, se sentó nuevamente, respiró profundo y luego me miró. 

Me miró como la primera vez que nos conocimos en la fogata de bienvenida y esbozó la misma sonrisa que en aquel día y no era justo, porque eso era lo mismo que una flecha atravesando mi corazón. Traté de no mostrar expresión alguna, pero en mi interior todo se había removido como si un terremoto me hubiera abatido. 

—También… quería agradecerte, Max —dijo. 

—¿Agradecerme? ¿Por qué? —pregunté a la par que lo miraba con extrañeza. 

—Bueno… es que… después de todo, te hice caso y… 

hablé con mis padres, yo… les dije que soy gay y… tenías razón, ellos lo entendieron, mi padre tardó un poco más, pero  al  final  lo  entendió…  hasta  mi  madre  quiso  que 234
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empezáramos a ir todos a terapia para mejorar nuestra relación. 

—Joshua, de verdad me alegra saber eso —dije, en un tono que reflejaba calidez. 

Me llenaba de felicidad saber que Joshua finalmente había decidido compartir esa parte de él con sus padres. 

Cuando estábamos juntos esa era una conversación que por lo regular se hacía presente, yo nunca lo presioné, pues era algo que él debía hacer al tiempo que se sintiera listo, ya que abrirte de sea manera a tus seres queridos es un acto de amor tanto personal como hacia los demás y nadie tiene el derecho de obligarte a dar ese salto si aún no estás preparado. Al parecer para Joshua había llegado el momento y era lindo saber que yo contribuí un poco con eso. 

Joshua esbozó una sonrisa cálida y se levantó de su asiento, se acercó a mí, me tomó de la cintura como solía hacerlo y clavó su mirada en la mía. 

—Gracias, Max —dijo. 

De buenas a primeras me abrazó. 

Al entrar en contacto con su cuerpo, el mío se volvió débil, fue imposible rehuir a la necesidad de rodearlo con mis brazos, extrañaba la calidez de él. Estar cerca de Joshua era como acercarse al fuego, su calor era casi hipnótico y ver sus llamas encendían los recuerdos en mi mente, pero, 
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al igual que el fuego, sabía que si me acercaba demasiado podía lastimarme. 

De improviso, la puerta del camerino se abrió bruscamente interrumpiendo el momento. 

—¡Max!… ¡¿Estás?!… Ah, estás bien… —dijo Dimitri, primero con un tono que reflejaba preocupación y luego pasó a ser seco y golpeado. 

Al escuchar su voz, inconsciente e inmediatamente me separé de Joshua. 

Dimitri entró al camerino, cerró la puerta y se acercó a Joshua con sus fríos y penetrantes ojos azules fijos en él, seguidamente extendió su mano a modo de saludarlo. 

—Dimitri Petrov, un gusto… —dijo a la par que esbozaba una sonrisa que más bien parecía un intento por mostrar sus colmillos como si fuera un depredador. 

Joshua, sin quedarse atrás, dibujó una sonrisa arrogante en sus labios y estrechó con fuerza la mano de Dimitri. 

Por como saltaban las venas de las manos de ambos, pude darme cuenta de que estaban aplicando mucho ímpetu en su saludo. 

Definitivamente tenía que parar la situación antes de que esto se convirtiera en un ring de pelea. 

—¡Vaya, sí que es tarde! Pues… me da gusto que se hayan conocido y… de verdad me gustaría que nos quedá-
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ramos platicando los tres, pero tengo que empezar a prepararme para la audición o no estaré listo a tiempo. 

—Entiendo —dijo Joshua. 

Se separó de Dimitri, se acercó a mí y me tomó de los hombros. 

—Me dio gusto verte, Maxi —dijo. 

Sabía perfectamente lo que él estaba haciendo, quería poner celoso a Dimitri. 

Sin avisar, se acercó a mí y me dio un beso en la mejilla a modo de despedida. 

—Espero verte pronto…

Al darme el beso, escuché como la respiración de Dimitri se volvía más pesada. 

—Un gusto… —dijo Joshua a Dimitri a la par que pasaba junto a él para salir del camerino. 

Dimitri no contestó, solo lo miró de reojo como si fuera poca cosa para él. 

En cuanto Joshua cerró la puerta, Dimitri clavó su mirada en mí. 

—Dimitri… —dije e hice una pausa para ordenar mis palabras—. ¿Qué parte de “Aleksei está aquí” no en-tendiste? 

Dimitri guardó silencio y se acercó a mí a modo de acorralarme. 

Podía notar por la expresión en su rostro que estaba 
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molesto. 

—¿En serio está? O ¿Es solo una excusa para poder estar a solas con tu novio? —preguntó en tono tajante. 

Al escuchar eso, sentí como mi sangre comenzaba a hervir, era ridículo lo complicado, celoso, egoísta y des-esperante que podía llegar a ser Dimitri. Llevé las manos a mis sienes para masajearlas a modo relajarme, lo último que necesitaba ahora era iniciar una discusión, tal parece que el destino me estaba aventando obstáculos, uno tras otro y minutos antes de la audición. 

—¿De verdad? ¿En serio crees que inventaría algo como ESO por una idiotez como la que dices? —dije en tono cortante y molesto. 

—No lo sé, “Maxi” —dijo haciendo burla a Joshua—. Dímelo tú…

En ese momento en mi cara se dibujó una expresión de desaprobación total. 

—¿Sabes qué, Dimitri? Haz lo que quieras, quéda-te aquí si quieres, o, ¿por qué no?, mejor vas y te sientas junto a Aleksei para disfrutar el show… solo te digo una cosa, si algo sale mal, va a ser tu culpa —dije en tono serio. 

Dimitri me miró a los ojos y por su expresión en el rostro podía darme cuenta de que él sabía que yo tenía razón, pero era demasiado orgulloso para admitirlo. 

—Bien… te esperaré en el auto… —dijo molesto. 
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Se separó de mí, caminó a la puerta y antes de salir, me miró; por la forma en la que lo hizo, sabía que lo que estuviera a punto de decir lo hacía para lastimarme, para levantar otra de sus estúpidas murallas que me alejaban cada vez más de él. 

—Entre más pronto terminemos con esto mejor… 

—dijo con frialdad y azotó la puerta al salir. 

Me senté en la silla plegable que se encontraba frente al espejo, miré el reloj y me di cuenta de que ya no faltaban más que veinte minutos para que fuera mi turno, después alcé la mirada y me encontré con mi reflejo, me recordé a mi mismo que lo que tanto amaba de estar en el escenario era que por el tiempo que estaba ahí arriba podía poner pausa a mis pensamientos, podía dejar de pensar en todos y en todo para solo concentrarme en la música y en mis movimientos, era como si por un breve lapso pudiera detener mi mundo y esa efímera sensación, para mí, no tenía precio. 

Comencé a arreglarme, solo me puse el suficiente maquillaje como para que mi rostro no se perdiera con las luces del escenario. Tomé el atuendo y me cambié. 

Para cuando me di cuenta el foco rojo que indica las llamadas dentro del camerino se había encendido, ya estaba próximo a pasar y debía estar en mi marca tras bam-balinas. 
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Respire profundo, me miré al espejo y en ese instante sentí la fuerza; no la que mi verdadera madre alguna vez me había inspirado, ni la de Joshua o la de Dimitri. Sentí mi propia fuerza, en mis ojos podía percibir que ardía el valor, no tenía miedo, por primera vez no me sentía solo, porque, por primera vez, me sentía a mí mismo. 

Salí del camerino y me dirigí al escenario. 

Al llegar a mi posición, pude escuchar los aplausos que indicaban que la chica que iba antes que yo había terminado. Después de unos segundos, salió del escenario. 

—Hey… rómpete una pierna —dijo la chica con camaradería al pasar junto a mí. 

—Gracias —contesté y esbocé una sonrisa cálida. 

El telón se cerró y uno de los organizadores me hizo señas indicando que era mi turno. 

Entré al escenario y me acomodé en el centro, el momento había llegado. 

La voz de uno de los jurados me presentó y el telón comenzó a abrirse. 

Inmediatamente me coloqué en posición. 

El telón se abrió de par en par, sentí las luces del escenario bañar mi cuerpo por completo. La pista comenzó a sonar con tal fuerza que la sentía vibrar en cada uno de mis huesos.  A cada compás, cada movimiento era ejecu-tado con precisión y limpieza. Mi cuerpo fluía uno solo 240

⸺

241

⸺

con la música y el sentimiento se encontraba presente, era como danzar conmigo mismo. Por primera vez entendía lo que era creer en mí, pues estaba exhibiendo mi pasión sin miedo alguno, estaba desnudando mi corazón enfrente de un público sin esperar aplausos, estaba haciendo el amor con la música a rienda suelta y enfrente de todos y nada, absolutamente nada me importaba, por primera vez, me sentía libre. 

Al terminar, fue como despertar de un trance y al parecer para el público también pues tardaron unos segundos en reaccionar, cuando lo hicieron todos ovacio-naron de pie, excepto los jueces por obvias razones. 

Miré entre el público y vi que Joshua y Rebeca me vitoreaban desde sus lugares, después alcé la mirada y me di cuenta de que Dimitri me observaba desde uno de los palcos vacíos, casi en las sombras. 

Al percatarse de que lo miraba me lanzó un beso con la mano. 

Fue ineludible que las lágrimas corrieran de mis ojos al experimentar todo eso. 

Sin más, hice una reverencia a modo de dar las gracias al público y bajé del escenario. 

De prisa, me dirigí al camerino para cambiarme, pues el tiempo había empezado a correr y teníamos las horas contadas para llevar a cabo nuestro plan. 
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Entré a toda prisa y lo primero que vi me dio un susto casi al borde de un infarto. 

—¡Bravo, Maximilian!, qué interpretación tan exquisita —dijo Aleksei sentado en la pequeña sala, a la par que aplaudía—, y te aseguro que los rusos no somos fáciles de impresionar en cuanto al Ballet. 

Antes de contestar tuve que controlar mis nervios. 

Cerré la puerta del camerino y acomodé mis cosas para ganar tiempo. Fuera cual fuera el motivo por el que él estaba aquí, tenía que seguir el juego. 

—Muchas gracias, Señor Aleksei… —contesté. 

—Por favor, Max… ¿Puedo llamarte, Max? —preguntó e hizo una pausa para que yo pudiera contestar. 

No hablé, solo asentí con la cabeza

—Ya te dije que puedes hablarme de tú —continuó—, no todos los rusos somos tan formales… no todos somos como el gran Dimitri Petrov… —dijo en un tono inquisitivo. 

Dibujé en mi rostro una expresión de extrañeza para disfrazar el sentimiento de incertidumbre. 

—¿Perdón? —pregunté. 

Aleksei esbozó una sonrisa arrogante, se levantó del asiento y se acercó a mí con el afán de intimidarme. 

—El hombre que estuvo en tu camerino… ruso, uno noventa, barba, ojos de Jack el destripador... ¿No?... 
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—Entiendo… sí, vi un hombre así, pero… no me dijo su nombre, solo quería conocerme, creo que está interesado en donar a la academia o algo por el estilo, no estoy seguro en realidad… ¿Por qué? ¿Hay algún problema con él? 

—No… bueno… aquí entre nos y… te digo esto porque creo que eres un joven con un futuro brillante… él no es una buena persona en realidad, es un hombre peligroso, con gusto por… jóvenes inocentes y delicados como tú —dijo a la par que acomodaba un mechón de mi cabello— No me gustaría enterarme de que te arrastró con él y te hizo cometer alguna estupidez —clavó su mirada en la mía. 

Bajé la mirada, en realidad no podía ver a Aleksei a los ojos, su mirada era pesada y oscura. 

Él me tomó de la barbilla y alzó mi rostro con delicadeza para verme a los ojos nuevamente. 

—¿Sabes, Max?... yo soy una persona que le gusta apoyar a sus amigos, de hecho soy muy espléndido cuando de mis amigos se trata… al contrario de como soy con mis enemigos —dijo en tono sombrío. 

Sacó del bolsillo de su pantalón mi brazalete y lo puso en el tocador. 

—Así que volveré a preguntar ¿Seguro que no conoces a Dimitri Petrov? 
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Me limité a negar con la cabeza mientras lo miraba a los ojos. 

Aleksei guardó silencio por unos segundos, segundos que se sintieron fríos y letales como la hoja de un afi-lado cuchillo. 

—Tú y yo somos amigos, ¿cierto, Max? 

Dibujé una débil sonrisa en mis labios y asentí con la cabeza. 

—Excelente —dijo a la par que esbozaba una sonrisa arrogante, seguidamente se separó de mí y caminó con dirección a la puerta— Bien, pues quiero que sepas que tienes todo mi apoyo para entrar a la Academia. 

—Muchas gracias, Aleksei —contesté. 

—Por nada, Max. Gracias a ti por la exquisita interpretación —Abrió la puerta—.  Y…, ya que somos amigos, Max… te quiero pedir un favor… —su tono de voz se tornó intimidante—. Si vuelves a ver a Dimitri… dile que le mando saludos…

—Claro… si es que lo vuelvo a ver… —contesté. 

—Por su puesto… si es que lo vuelves a ver… —Soltó una carcajada arrogante—.  Do svidaniya, Max… —dijo con una sonrisa sombría y salió del camerino. 

Inmediatamente tomé mi maleta de deporte y comencé a cambiarme, teníamos que tener esa llave en nuestro poder cuanto antes. 
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Tomé mis cosas y salí a toda prisa por la puerta de emergencia ubicada en la parte de atrás del teatro. 
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Capítulo 11

APUNTA Y DISPARA

Dimitri estaba estacionado al final del callejón, en un punto difícil de divisar, casi oculto en las sombras. 

Caminé hacia ahí y con premura subí al auto. 

—Felicidades, estuviste excelente… —dijo en tono serio. 

Me impresionaba Dimitri, a veces podía ser tan obs-tinado y orgulloso, casi como un niño pequeño; aún estaba molesto por lo de Joshua y yo me encontraba furioso con él. Su arrebatado arranque de celos nos había metido en problemas, pues si el plan de entrar a la mansión para sacar la llave era arriesgado, ahora con Aleksei pisándonos los talones el riesgo era doble, no obstante, teníamos que intentarlo. 
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—Felicidades a ti, Aleksei te vio entrar al camerino… 

—contesté tajante. 

Al escuchar mis palabras, la cara de Dimitri pasó de arrogante a preocupado. 

—Max, yo… —dijo con culpa

—No importa —interrumpí— hay que darnos 

prisa…

Dimitri no contestó, solo asintió con la cabeza y puso el auto en marcha. En su cara tenía pintada una expresión que indicaba que sabía que había metido la pata. 

Durante el camino ninguno de los dos hablaba. 

Me limité a ver por la ventana con el fin de evitar cualquier cruce de palabras que pudiera iniciar una discusión, debía mantener la cabeza fría. 

De buenas a primeras, Dimitri rompió con el silencio. 

—Max… escucha, yo… me comporté como un verdadero idiota, lo siento. 

Al escuchar sus palabras volteé a verlo. 

A pesar de que mantenía su vista fija en el camino, podía percibir que en su expresión había sinceridad y por alguna razón una carga de nostalgia se asomaba por sus ojos. 

Antes de que yo pudiera contestar, él continuó. 

—Hay… hay algo que quiero decirte, no he sido 
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completamente sincero contigo…

No dije nada, solo lo miré con extrañeza y guardé silencio esperando a que continuara. 

—¿Recuerdas cuando me preguntaste si había formado una alianza antes de ti? 

—Sí —contesté con voz débil. 

—Yo… te mentí, sí formé una alianza en ese entonces. 

Dimitri hizo una pausa, respiró profundo y apretó el volante con las manos, como si lo que estuviera a punto de decir le causara algún tipo de dolor. 

—Conocí a Amanda en el Círculo Dorado… yo de verdad la amaba… —su voz se quebró y las lágrimas comenzaron a escurrir de sus ojos— ¡Todo es mi maldita culpa! —exclamó y dio un golpe al volante —. Tengo miedo de perderte a ti también, Max… —dijo acompañado de un suspiro. 

Lágrimas cargadas de dolor corrían por el rostro de Dimitri. 

Mientras, yo me encontraba congelado. Era la primera vez que lo veía llorar, que lo veía con temor, vulnerable y expuesto. Era como si esa fría y gruesa armadura que lo cubría se hubiera despedazado ante mí y ahora comprendía el porqué de ella; era para proteger su corazón, un corazón de cristal, un corazón lastimado, que aunque el tiempo lo había sanado, aún seguía siendo frágil. Aho-248
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ra comprendía el porqué de sus actitudes y arrebatados arranques. 

Sin pensarlo más, con ambas manos tomé su mano y la llevé a mi pecho. Como si de alguna forma eso pudiera extinguir el dolor que él estaba sintiendo. 

—Dimitri… —Solo pude decir. 

Llevé su mano a mis labios para darle un beso. 

—Yo… —continué— no te puedo decir que todo va a salir bien, pero… lo que sí te puedo decir es que recuerdes que estoy contigo por elección propia, sé los riesgos que corremos, sin embargo… no me importa, porque quiero estar a tu lado. 

Dimitri sonrió y volteó a verme, en ese instante, su sonrisa en contraste con el azul nublado de sus ojos por la nostalgia, emulaba un día de tormenta que comenzaba a despejarse con la salida del sol. 

—En serio, tengo mucho miedo de perderte —dijo con voz ahogada. 

—Entonces no me dejes… —contesté. 

Dimitri entrelazó sus dedos con los míos, tomó mi mano, la llevó a su regazo y se aferró a ella como si no quisiera dejarme ir. 

Las luces del portón de acceso a la mansión se hicieron presentes en el horizonte. 

Me acomodé en el asiento, y con premura me puse 
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el brazalete nuevamente. 

Ambos nos colocamos las máscaras. 

Dimitri se aproximó a la caseta de seguridad y bajó la ventanilla. 

El guardia se asomó a fin de tener una mejor visión hacia el interior del auto. 

Estiré mi mano para que pudiera ver el brazalete. 

Él, inmediatamente acercó una especie de escáner apuntando hacia la perla del brazalete y en un par de segundos el portón se abrió. 

Dimitri puso el auto en marcha y avanzó hasta la entrada principal. 

Un dramático y elegante camino de antorchas traza-ba el sendero hasta la puerta. Esa era mi parada, el juego había comenzado. 

—Bien… es hora. —dije viendo a Dimitri a los ojos. 

Él me sostuvo la mirada y asintió con la cabeza, a continuación me entregó un pequeño rectángulo de color negro. 

—Este es el explosivo, solo pégalo a la cerradura de la caja fuerte. El botón verde es para activarlo, después cuenta diez segundos para la detonación. —dijo en tono serio. 

—Okey… —me limité a contestar a la par que lo guardaba. 

Hice por bajarme del auto y repentinamente Dimi-250
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tri tomó mi mano con fuerza. 

—Max… ten mucho cuidado por favor. —dijo. 

Había temor en su mirada, temor de que algo pudiera sucederme. 

Puse mi mano encima de la suya. 

—Tranquilo, estamos juntos en esto —dije y esbocé una sonrisa cálida con el afán de tranquilizarlo. 

Sin avisar, Dimitri se abalanzó sobre mí, tomó mi rostro y me dio un dulce, pero apasionado beso, un beso que buscaba amnistía, un beso que clamaba por una re-conciliación por si algo me pasaba, un beso que buscaba recordarme que yo era de él. 

Era justo lo que necesitaba; como si me hubiera in-yectado una especie de adrenalina que hacía que pudiera ver al peligro a la cara sin temor alguno. Intoxicado por esa transfusión de coraje y temeridad, bajé del auto y caminé hacia la entrada de la mansión, seguidamente puse mi brazalete en el escáner y las ominosas puertas se abrieron permitiendo el paso. 

Como era de esperarse, la mansión estaba transfor-mada en un harén y nadie parecía mostrar especial atención a mi persona, pues todos se encontraban más preocupados por cumplir sus fantasías sexuales. 

Me abrí paso entre las personas con dirección al despacho de Madame Dumont. 
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Al llegar, me percaté de que había un guardia en la puerta. 

 —¡Mierda! ¡Piensa Max!… ¡Piensa! —exclamé para mis adentros. 

De pronto, vi a uno de los meseros pasar con una charola de tragos y la solución estaba en ella. Tomé uno de los más coloridos que vi: un martini rojo sangre. 

Con el trago en mano, caminé hacia el guardia que custodiaba la puerta. 

 —Dios, espero que esto funcione…. —pensé. 

No voy a decir que soy el mejor actor del mundo, pero sin duda después de algunos años en el escenario, ha-bía aprendido una que otra cosa. 

Una vez que me encontraba más cerca, comencé con mi papel de “ebrio”. Tambaleándome como si estuviera tan intoxicado que no podía mantener el equilibrio. 

—Disculpe… no puede estar en esta área —dijo el guardia a modo de advertencia. 

Hice caso omiso y seguí caminando para acercarme. 

—¡Disculpe! —repitió el guardia, esta vez un poco más fuerte e hizo una pausa esperando a que yo contes-tara, pero no lo hice— ¡No puede estar en esta área, debe regresar! —dijo en tono alto. 

—Lo siento… estoy buscando el baño, es que… no me siento nada bien —dije, estando a una distancia 252
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prudente. 

El guardia al escucharme se acercó a mí. 

Me tropecé a propósito y derrame la bebida encima de él, manchando dramáticamente la camisa blanca que traía debajo del saco. 

—¡Carajo! —exclamó el guardia. 

—¡Lo siento! —dije, estando en el suelo. 

Hice por levantarme apoyándome de las piernas del guardia. 

Él enseguida me auxilió, aunque de mala gana. 

—Déjeme ayudarle… —dije a la par que hacía un ri-dículo intento por limpiar su camisa con un pañuelo que traía. 

El guardia me tomó de los brazos bruscamente y me sentó en una de las sillas que había afuera del despacho. 

—¡Mierda! ¡Mi esposa me va a matar cuando vea esto! —dijo el guardia viendo la gran mancha en su camisa—. Espere aquí, no se vaya a mover, iré al baño a lim-piarme y luego a pedir un transporte para usted —continuó en tono molesto. 

Solo asentí con la cabeza y me acomodé en la silla como si estuviera a punto de desvanecerme. 

El guardia emprendió camino murmurando maldi-ciones con enfado. 

En cuanto se perdió entre la gente me incorporé. 
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Antes de hacer algo, revisé con la mirada el espacio y me percaté de que había una cámara apuntando a la puerta del despacho; el techo era demasiado alto así que sería imposible moverla, tendría que lidiar con eso y hacerme consciente de que una vez entrando la seguridad no tardaría mucho en movilizarse. 

Caminé hacia la puerta, saqué la tarjeta de Madame Dumont y la deslicé por el lector. 

El seguro se desactivó permitiendo el acceso. 

Entré y cerré la puerta con delicadeza, tratando de no hacer ruido. Caminé directo hacia la pared donde se encontraba la caja fuerte, sin perder tiempo, presioné el recuadro de madera que hacía de un falso revestimiento; este se abrió develando así la caja fuerte. Tomé el explosivo y lo coloqué a la altura de la cerradura. Estaba a punto de activarlo, cuando de buenas a primeras comenzaron a escucharse pasos afuera del despacho. 

Era un guardia de seguridad. Se detuvo frente a la puerta y tocó un par de veces. 

Enseguida me congelé para no hacer ruido. 

Unos segundos pasaron y optó por retirarse, pero súbitamente alguien más arribó. 

—Creo que hay alguien adentro —dijo. 

—No puede ser, el despacho está cerrado —contestó el guardia de seguridad al le había derramado la bebida 254
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hace unos minutos y recién regresaba del tocador. 

—Pero yo vi a alguien entrar por la cámara de seguridad, estaba sentado en una de esas sillas —dijo el otro guardia. 

—¡Debe ser el chico que dejé aquí sentado! 

—¡Joder! ¡Eres un imbécil! 

Comenzaron a forcejear con la cerradura de la puerta. 

 —¡Mierda! —exclamé en mi interior. 

Sin pensarlo más, activé el explosivo y comencé a contar en mi cabeza. 

 —Diez, nueve, ocho, siete, seis, cinco…

Un balazo en la cerradura interrumpió mi conteo. 

Los guardias comenzaron a teclear la puerta. 

 —Cuatro, tres, dos, uno… 

El explosivo se detonó haciendo pedazos la cerradura. 

Agarré un abrecartas del escritorio para hacer palan-ca y terminar de abrir la puerta. Dentro, entre otras cosas, había una pequeña caja de madera forrada de cuero color rojo. La tomé y la abrí. Ahí estaba la llave. 

—¡Bingo! —dije para mí con satisfacción. 

No faltaba mucho para que los guardias entraran. 

Cerré la caja fuerte junto con el recuadro de madera que la cubría, como si nada hubiera ocurrido. Corrí hacia una de las ventanas, la abrí a toda prisa, no estaba muy 
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alto, podía saltar sin problema. Antes de hacerlo, pude escuchar que la puerta se abría y los guardias entraban al despacho. 

Aterricé en el suelo y enseguida corrí por el jardín de la mansión hasta llegar a la puerta principal. 

Dimitri ya me esperaba con el auto listo. 

Subí con premura. 

—¡Arranca! — dije. 

Dimitri puso el auto en marcha. 

Las llantas levantaron polvo y grava y el auto salió a toda velocidad. 

Volteé y vi como algunos guardias salían de la mansión, seguro que buscaban al intruso. 

—Agáchate —dijo Dimitri. 

Obedecí y me agaché a modo que el asiento del copiloto se viera vacío. 

Dimitri detuvo el auto pues las rejas de acceso estaban cerradas. 

El guardia de la caseta se asomó, posteriormente tomó un radio. 

—Es un deportivo —dijo a fin de dar una descrip-ción del auto— No… es solo el conductor sin acompa-

ñante —Hizo una pausa esperando respuesta—. Perfecto 

—contestó. 

Las puertas se abrieron de par en par y al escuchar 256
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ese sonido el alma me volvió al cuerpo. 

Dimitri arrancó y una vez que nos encontrábamos a una distancia prudente me acomode en el asiento nuevamente. 

—Carajo… eso estuvo cerca —dijo. 

—Ni que lo digas —contesté y solté un suspiro. 

—¿La conseguiste? —preguntó con incertidumbre. 

Esbocé una sonrisa maliciosa, saqué la caja de mi saco, la abrí y le mostré la llave. 

—¡Joder! —exclamó con satisfacción. 

No pudimos evitarlo y ambos nos reímos celebrando el momento. 

—Eres increíble, Max —dijo a la par que esbozaba una sonrisa torcida. 

No pude evitar ruborizarme un poco. Mordí mis labios como si no quisiera que una sonrisa traviesa se escapara de ellos. 

De repente, la expresión en el rostro de Dimitri cambió por completo; sus ojos se abrieron hasta casi formar dos círculos. Estiró su brazo, me tomó de la nuca y me empujó hacia abajo. 

Para mí, era como si todo sucediera en cámara lenta. 

Una bala entró por el cristal posterior del auto y siguió su camino hasta atravesar el parabrisas. 

—¡Mierda! —exclamó. 
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Dimitri pisó el acelerador a fondo. 

Las llantas del auto rechinaron al hacer fricción contra el pavimento y cual rayo sacó ventaja. 

Me incorporé en el asiento. Miré por el espejo lateral y divisé dos camionetas color plata persiguiéndonos. 

—¿Es el Círculo Dorado? —pregunté con voz nerviosa. 

—No… peor, esa es gente de Aleksei. 

—Carajo…. 

—¡Abre la guantera! —exclamó Dimitri. 

Acaté la orden. 

Dentro de la guantera había una pistola. 

—¿Sabes disparar? —preguntó mientras mantenía la vista fija en el camino. 

—¡¿Qué?! ¡No! 

—Vamos, Max, necesito tu ayuda. 

—Pero es que de verdad no sé cómo… 

—Es sencillo, solo apunta y dispara… 

—Eso lo entiendo, Dimitri… pero estos no son blancos estáticos —dije con desaprobación. 

Dimitri reviró los ojos y tomó el arma. 

Mientras, una de las camionetas se adelantó y se acercó a nosotros con velocidad. 

Uno de los matones se asomó por la ventana del copiloto con una metralleta en mano y disparó. 
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Unas cuantas balas impactaron en el auto. 

Dimitri no se detuvo, al contrario, aceleró para ale-jarse un poco, seguidamente, con una pericia impecable, maniobró el auto para quedar de frente al vehículo enemigo. Sacó su brazo por la ventanilla y con una precisión impoluta dio un solo tiro. 

La bala impactó directo en la cabeza del conductor sacando dramáticamente a la camioneta de la carretera. 

Con una segunda maniobra, igual de precisa que la anterior, Dimitri colocó el auto en su posición original y continuó avanzando a toda velocidad. 

Era la primera vez que lo veía así, como una máquina fría, calculadora y letal. 

La otra camioneta se acercaba a toda velocidad, la luz de sus faros se acrecentaba a medida que se aproximaba y la trompa del vehículo atravesaba la bruma de la noche con furia, parecía una perniciosa bestia cuya única misión era acabar con nuestras vidas. 

Dimitri conducía casi al máximo que el vehículo permitía, sin duda el más mínimo error podía causar un fatídico accidente, pero su habilidad era la de un piloto de carreras profesional. 

—Max, toma el volante, necesito mis dos manos para esto… 

—¡¿Qué?! ¡No! ¡Espera! —grité. 
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Pero era demasiado tarde. 

Dimitri soltó el volante y se giró para poder disparar. 

Inmediatamente tomé el control como pude, el auto coleo dramáticamente pero logre estabilizarlo. 

Las balas no dejaban de impactar en la carrocería y Dimitri respondía el fuego con fervor. 

De pronto una bala impactó en una de las llantas y me hizo perder el control. 

Como pudo, Dimitri se volteó y pisó el freno a fondo, pero yo no pude controlar el volante y nos salimos de la carretera. 

El auto se impactó violentamente contra un árbol. 

Un fuerte golpe me aturdió por completo, me era imposible moverme. Pude escuchar el derrapar de las llantas de la camioneta que nos perseguía. 

 —Este es el final… —Solo podía pensar. 

Me tomó unos minutos recobrar la conciencia. Abrí los ojos y Dimitri no estaba. El auto se encontraba hecho trizas y había sangre en el asiento del conductor, también por mi rostro escurría sangre, al parecer me había golpeado muy fuerte la cabeza.  Como pude salí del auto, me corté con algunos vidrios al hacerlo, pero no me importó, me arrastré hasta estar completamente fuera. 

Con la visión borrosa y nublada por la oscuridad, comencé a buscar como loco a Dimitri, pero no lo veía 260
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por ningún lado. Me encontraba solo, en medio de un frío, oscuro y espeso bosque a la mitad de la nada. Tenía que encontrarlo, podía estar malherido o peor aún, los matones que nos perseguían podían haberlo capturado. 

De la nada, escuché balazos. 

Las lágrimas comenzaron a escurrir por mi rostro. 

Con la poca fuerza que me quedaba seguí el sonido por el bosque. Me negaba a creer que hubieran vencido a Dimitri, me negaba a creer que lo había perdido. 

De buenas a primeras, mi pie se atoró con una rama y caí al suelo, espasmos de dolor recorrían todo mi cuerpo, pero no me importaba, yo solo quería encontrar a Dimitri. 

De repente, al intentar ponerme de pie, alcancé a divisar un bulto grande que se dibujaba a unos cuantos metros delante de mí; desde mi perspectiva, con la visión nublada, parecía una gran mancha negra. Como pude avancé

—¡Dimitri! —Intenté gritar, pero mi voz se ahogó. 

Tallé mis ojos para esclarecer mi vista y lo único que pude distinguir fue un destello de luz, que en la oscuridad del bosque pareció una estrella cayendo del cielo, y el sonido de un disparo, que en medio del silencio se abrazó con el eco para formar un mortífero coro. 

Ya no tenía fuerza, no podía creer que me hubieran arrebatado a Dimitri y si así era ya nada me importaba. Me dejé caer al suelo, estaba a punto de desmayarme cuando 
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un cuerpo me sostuvo. 

—¡Max! —exclamó Dimitri. 

Al escuchar su voz, con la poca fuerza que me quedaba me aferré a él. 

—Dimitri… —solo pude decir entre sollozos. 

—Te dije que mientras yo esté con vida, siempre te voy a proteger —dijo y se aferró a mí. 

No pude más, todo se volvió negro y me fue imposible mantenerme consciente, pero sabía que estaba en los brazos de Dimitri y para mí, eso era el cielo. 
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Capítulo 12

NO ES UNA LUNA DE 

MIEL

 —Sueño de Max—

Lo curioso de los sueños es que nunca sabes cómo llegas a ellos, y por más oníricos que parezcan, se siente como si todo fuera real. 

Abrí los ojos. Frente a mí, se extendía una planicie cubierta por una especie de arena negra muy brillante. 

Desconcertado, estando en el suelo, me di la vuelta para quedar boca arriba y al encontrarme con el cielo me percaté de su hipnótica apariencia; era de un tono azul oscuro, sin embargo, tenía su propia luminiscencia, como si la luna lo alumbrara, pero sin estar presente y las nubes transitaban ligeras en este, como si fueran humo, casi polvo. 
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Débil, me puse de pie y caí en cuenta; estaba en una especie de coliseo romano. Comencé a avanzar en busca de una salida. De repente, a lo lejos, se empezó a dibujar una silueta que con trabajo podía distinguir, pero al verla, por algún extraño motivo, sentí un golpe en el corazón. 

Emprendí carrera con el afán de develar la extraña figura, esperando que al estar más cerca tomara forma y para mi desgracia así fue. Mi corazón se detuvo por segundos al ver la escena que ante mí se erguía. Era Aleksei, viéndome a los ojos, con una expresión de burla en su rostro, pero que al mismo tiempo evocaba victoria. Con curiosidad bajé la mirada. Aleksei tenía su pie encima de un majestuoso león de color negro, a modo de reclamar su poder sobre este y con una mano sostenía una lanza dorada, cuya punzante punta se encontraba envainada en el cuello de la criatura. En los brillantes y azules ojos del animal, sabía que estaba el alma de Dimitri, mejor dicho, sabía que ese león era Dimitri. 

Las lágrimas comenzaron a escurrir de mis ojos, por más que quería gritar el sonido era nulo, por más que intenté correr no podía, al hacerlo la arena no me lo permitía, pues se había convertido en arena movediza, que me tragaba hasta hundirme en un oscuro abismo. 
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—¡¡Dimitri!! —grité. 

Desperté luchando con las sábanas, agitado y baña-do en sudor. Toqué mi cuerpo y estaba hirviendo. Empecé a respirar profundo para tratar de calmarme y poco a poco me fui restableciendo. 

Unos minutos después, mi temperatura y nervios volvieron a la normalidad. Aún las imágenes de mi sue-

ño estaban grabadas en mi mente y también la horrible sensación en mi pecho y estómago al ver la escena que representaba la muerte de Dimitri. Me tumbé en la cama y cerré los ojos a modo de resetear mi cabeza, no quería tener más ese recuerdo impregnado, no soportaba la idea de perder a Dimitri. Llevé las manos a mi rostro con el afán de tallarme los ojos y noté que tenía colocada una intravenosa con suero en la mano. 

—¿Qué?... —susurré. 

Enfoqué mi vista y noté que la habitación en donde me encontraba no era la de la casa de Dimitri, es más, ni siquiera había similitud con alguna de las habitaciones de la casa, todo era completamente diferente. La decoración y la arquitectura eran clásicas, los muebles eran antiguos y con un toque de barroco, algunos muros eran de piedra 
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caliza y había pinturas clásicas decorando el espacio. 

—¿Dónde carajos estoy? —pregunté para mí mismo en tono bajo. 

Comencé a alterarme al notar que estaba en un lugar completamente desconocido. De buenas a primeras, la puerta se abrió. 

Entró Dimitri. Vestía un jogger color gris, no usaba playera, un grueso vendaje atravesaba su torso y tenía algunos raspones en el cuerpo y rostro. 

Al verlo me tranquilicé un poco. 

Se acercó a la cama y se sentó junto a mí. 

Mis ojos se tornaron llorosos y mi primera reacción fue jalarlo para darle un abrazo. 

Él gruñó, pues mi brusco jalón lo había lastimado. 

—¡Lo siento! —exclamé. 

Volví a aferrarme a él y después lo miré a los ojos. 

Dimitri limpió las lágrimas que escurrían por mi rostro. 

—¿Qué pasa? —preguntó en un tono tierno y tranquilo. 

—Es que… —Ni siquiera quería decirlo, la simple idea me dolía—. Es que pensé que te había perdido 

—contesté y no pude evitar que se me quebrara la voz. 

Dimitri esbozó una sonrisa tierna y negó con la cabeza, seguidamente me dio un dulce beso en los labios y 266

⸺

267

⸺

recargó su frente en la mía. 

—Tranquilo, aquí estoy —dijo con voz suave, sonrió y volvió a abrazarme. 

Cerré los ojos y respiré profundo mientras disfruta-ba su abrazo. De la nada, recuerdos de lo que había sucedido la noche anterior entraron en mi cabeza como flashes. 

—¡La llave! —exclamé. 

—Tranquilo —contestó inmediatamente—, ya la resguardé. 

—Bien… —dije junto con un suspiro que indicaba alivio. 

Al instante, tomé conciencia y recuperé el hilo de mis pensamientos. Estaba tan abrumado por mi sueño y lo sucedido la noche anterior, que había pasado por alto una pregunta importante. 

—Dimitri… ¿Dónde estamos? 

Dimitri me miró, frunció los labios a modo de retener sus palabras y esbozó una sonrisa. 

Lo miré con extrañeza e incertidumbre. 

Él se levantó de la cama, caminó hacia una cortina que se encontraba a su lateral y ocupaba toda la pared. De un tirón la abrió y se hizo la luz en la habitación. 

Un prodigioso paisaje se reveló frente a mí. 

No pude evitar levantarme de la cama para ver más de cerca tan majestuosa vista. Me quité el suero como me 
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fue posible y caminé hacia el cancel. 

Dimitri abrió la puerta y ambos salimos hacia una hermosa terraza. 

—¡Wow!... ¡¿Pero qué?!… ¡¿Qué es este lugar?! 

Enormes conglomerados de piedra, unidos para formar majestuosos e inmensos riscos, forrados de verde y espeso bosque, se pintaban frente a mi vista, y un cielo azul tan hermoso que parecía haber sido creado por la mano de un virtuoso pintor. 

Absorto, apenas y puede formular la oración en mi cabeza. 

—¿Dónde estamos? —pregunté con voz torpe. 

Dimitri volteó a verme y esbozó una sonrisa traviesa. 

—En la sierra de Montsant —contestó. 

Al escuchar sus palabras mis ojos se abrieron por completo como dos lunas llenas y en mi rostro se dibujó una expresión de impresión que casi rayaba en la comedia. 

—¡¿Qué?!… ¿Cómo?... ¡¿Estamos en España?! 

Dimitri dejó escapar una carcajada al ver mi reacción. 

—Si… Cataluña para ser exactos. 

Mire a Dimitri con un ligero toque de desaprobación. 

—Gracias por la lección de geografía, pero explí-

came, ¿cómo?... más bien, ¿por qué? —No sabía ni por dónde empezar así que hice una pausa y respiré profundo 268
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para aclarar mis ideas—. Okey… solo explícame que está sucediendo —dije con resignación. 

—Sí, lo haré — contestó, sonrió, se acercó a mí y me tomó de los hombros—. Pero primero… debes comer algo…

—¡Dimitri! —interrumpí alzando ligeramente la voz. 

—Max, te explico todo, pero primero debes comer algo, estás débil y has estado dormido por mucho tiempo 

—respondió en tono más calmado. 

Guardé silencio unos segundos sopesando la situación antes de contestar. 

—Bien… solo déjame darme una ducha antes. 

Dimitri sonrió y me plantó un tierno beso en los labios. 

—Te veré abajo —contestó. 

Lo seguí al interior de la habitación, él salió y yo me dirigí hacia el tocador. 

Me miré en el enorme espejo y en efecto, mi apariencia no lucía nada bien, estaba algo pálido y tenía algunos raspones en el rostro. Me desnudé y me percaté de unos cuantos moretones y pequeños raspones distribuidos por mi cuerpo, pero estaba consciente de que no era para menos, el choque había sido muy fuerte, por pura suerte y estábamos con vida. Siquiera había valido la pena, pues 
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teníamos la llave en nuestro poder, ahora solo debíamos contactar a Tariq para hacer el intercambio. 

Tomé una ducha y salí de la habitación. En la cama había una muda de ropa doblada, la cogí y me vestí. Sin duda era ropa de Dimitri, pues todo me quedaba muy grande. 

Bajé y comencé a caminar buscándolo, en realidad no sabía hacia dónde ir, el lugar era inmenso. De pronto, a través de un ventanal lo vi. 

Dimitri estaba sentado en un elegante desayunador exterior. 

Salí para encontrarme con él. 

—Dimitri, este lugar es impresionante —dije a la par que tomaba asiento. 

—Es una ex hacienda vitivinícola —contestó. 

Sirvió una taza de café y me la entregó. 

Frente a mí, había un gran plato con rebanadas de distintas frutas. Lo contemplé y luego lo miré a él. 

—¿Ya me explicarás? —pregunté con incertidumbre. 

—Primero, come —dijo en tono de orden y un tanto paternal. 

A lo que yo contesté con una mirada de desaprobación. 

—Por favor… yo lo preparé —añadió en un tono tierno y menos autoritario. 
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Reviviré los ojos, tomé el plato de fruta y comencé a comer. 

Él sonrió con satisfacción. 

—Y bien… —dije a modo de dar pie a que él comenzara con la explicación. 

Dimitri respiró profundo y se acomodó en su asiento. 

—Pues… estamos aquí porque tenemos que hacer el intercambio con Tariq, y… a estas alturas del partido estoy seguro de que Aleksei está buscándonos en cada rincón de Nueva York —hizo una pausa y soltó un suspiro cargado de nostalgia—. Este lugar nadie lo conoce… es muy seguro, el intercambio puede hacerse aquí sin ningún problema. 

Antes de responder, miré a Dimitri con extrañeza, había algo peculiar en la manera en la que hablaba de este lugar, pero dentro de mí sabía que no era el momento para preguntar. 

—Bien, entiendo —me limité a contestar. 

Dimitri me miró fijo a los ojos, tomó mi mano y la acarició delicadamente. 

—Te prometo que pronto terminaremos con esto 

—dijo y esbozó una sonrisa cálida. 

Al escuchar esas palabras, sentí un golpe en mi pecho. Sabía que Dimitri no lo decía con malas intenciones, 
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pero para mí el hecho de pensar que tenía que separarme de él me dolía. Recordé aquella noche en la que me había reunido con él en la azotea de su oficina:

 —Es por eso que te quiero proponer un trato —dijo y continuó—. No puedo permitir que sigas en Círculo Dorado, es arriesgado. Necesito tenerte bajo mi custodia y... siendo sinceros a ti tampoco te conviene, no sabemos qué clase de imbéciles te quieran poner sus manos encima. 

 Maximilian, yo... yo puedo darte todo lo que necesitas y no tendrías que pisar el Círculo Dorado nunca más, yo puedo ser tu alianza... 

 —¿A cambio de qué? —interrumpí en un tono seco y serio. 

 —A cambio de que estés conmigo, bajo mi custodia y en cuanto recupere el Phantom Mask te dejo en libertad... 

Sentí un nudo en la garganta al revivir ese momento en mi mente. Dimitri y yo teníamos un trato, y yo no estaba seguro de si realmente quería que él se alejara de mí al terminar con todo este asunto del Phantom Mask. No contesté a lo que me dijo, solo esbocé una sonrisa y bajé la mirada pues mis ojos estaban llorosos. 

En ese instante, el celular de Dimitri sonó. Era un mensaje. 

—Max, debo atender unos asuntos con Viktor…  

—Sí, está bien, entiendo… 

272

⸺

273

⸺

—Por favor termina tus alimentos y te veo en un momento… hay algo que quiero mostrarte. 

Dimitri se levantó de su asiento y se acercó a mí, me tomó del rostro y me dio un beso en los labios. 

Al terminar el beso clavé mi mirada en sus ojos. 

—Te a… —frené en seco mis palabras pues habían salido de mi boca inconscientemente—. Te a… abrigas bien, hace algo de frío… 

Dimitri me miró con extrañeza y soltó una pequeña risa. 

—Claro… —contestó. 

Se retiró. 

Me acomodé en el asiento y llevé mis manos a la cabeza para masajear mis sienes. No podía creer lo que había estado a punto de decir: te amo. Sí, había estado a punto de decirle te amo. 

 <<¡Carajo, Max! ¡Estás hecho un lío! —dije en mi cabeza. 

No hice caso a las palabras de Dimitri y me retiré a la habitación sin dar un bocado más, en realidad había perdido el apetito. 

Llegué a la recámara y me tumbé en la cama. 

No entendía qué era lo que me estaba pasando, era como si mi cerebro se hubiera apagado y mi corazón tomara el control; el problema con eso es que al corazón no 
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se le puede decir que es lo que debe querer o que no, y a veces no sabe distinguir entre lo que hace daño y lo que no, pues en el corazón reina el capricho, mientras en la mente la razón. Creo que experimentar el casi haber perdido a Dimitri y mi sueño, me habían hecho recapacitar las cosas, siendo sincero yo también tenía miedo de admitir mis sentimientos hacia él, pero al mismo tiempo había caído en cuenta de que no siempre iba a tener la oportunidad de tenerlo de frente para confesárselos. 

Alcé mi mano, en la que portaba el brazalete del Círculo Dorado. Contemplé la perla y mientras estaba perdido en su oscuro y prístino cuerpo, mi mente y corazón llegaron a un acuerdo; la respuesta era obvia, tenía que hablar con Dimitri y decirle lo que realmente sentía. A este punto, ya no me importaba la respuesta que pudiera darme en sí, solo quería que él lo supiera y aceptaría fuera cual fuera su decisión, incluso si mis sentimientos hacia él no eran correspondidos, me limitaría a respetar nuestro acuerdo y una vez recuperado el Phantom Mask me alejaría de él, pero tenía que hacerlo. 

Me armé de valor y salí de la habitación con dirección a la planta baja. 

Comencé a caminar buscándolo. Escuché su voz y seguí el sonido hasta llegar a un largo pasillo, al final de este había una puerta entreabierta, era el estudio. 
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Dimitri estaba hablando con Viktor, al parecer cosas de la empresa, según por lo poco que pude entender, pues a veces acostumbraban a hablar fragmentos de sus conver-saciones en ruso. 

Me di la vuelta y me dirigí a la sala a esperar a que terminara. Tomé asiento en uno de los sillones y comencé a inspeccionar con mi vista la habitación, de buenas a primeras algo llamó mi atención: una ominosa y bella pintura. 

Me aproximé para verla más de cerca. La obra mostraba la escena de una doncella vestida con ligeras y finas telas blancas, recogiendo uvas en medio de un claro de plantas de vid, bañada por la luz de una grande y dorada luna. Extendí mi brazo para tocar tan bella obra de arte y seguidamente bajé la vista para buscar la firma del responsable de tan venusto trabajo. Al pie de la pintura se leía: AMANDA. 

La mano de Dimitri sobre mi hombro me sacó tan de golpe de mi trance que casi brinqué del susto. 

—Lo siento… no quería asustarte —dijo

—No… no te preocupes, yo solo estaba contemplando la pintura… es hermosa…

—Lo sé… —contestó con nostalgia mientras la contemplaba. 

Se aproximó y la tocó con delicadeza. 
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—Compré este lugar para ella… sería nuestro hogar después de casarnos… no cabe duda que el hombre hace planes y Dios se ríe de ellos —Soltó una pequeña risa a modo de suspiro que evocaba desaliento. 

—Dimitri… 

—Siento no haberte dicho antes lo de Amanda 

—interrumpió—. Sé que habíamos acordado que no tendríamos secretos, es solo que… 

—Dimitri, no… —interrumpí— no tienes por qué darme explicaciones, sé lo difícil que es perder a un ser querido —Me acerqué a él y puse mi mano en su pecho—. 

Te entiendo… 

Dimitri tomó mi mano con ambas manos y la colocó en su mejilla. 

—Gracias, Max…

Llevó mi mano a sus labios y la besó, posteriormente la bajó y entrelazo sus dedos con los míos. 

—El hombre lo tiene todo en sus manos, y todo se le escapa por cobardía… —dijo

—¿Dostoyevsky? —contesté a la par que esbozaba una ligera sonrisa. 

—Sí… 

Nos quedamos viéndonos a los ojos, con nuestras manos entrelazadas, como si ambos estuviéramos diciéndonos todo y a la vez nada. De mis labios colgaba la confe-276
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sión de mis sentimientos, estaba a punto de hablar, pero Dimitri se adelantó. 

—Ven, quiero mostrarte algo… 

Nos dirigimos a la puerta principal. 

Estando ahí, se quitó su chaqueta y me la puso encima. Abrió la puerta y salimos de la casa. 

Caminamos hacia el establo. 

La propiedad se encontraba a las afueras de un pueblo que parecía salido de un cuento de hadas medieval, rodeada de majestuosas montañas y con una suntuosa pa-norámica del valle del río y su embalse, casi oculta entre la flora. Un lugar cuya belleza había sido congelada en el tiempo. Una majestuosa arquitectura clásica, con paredes de piedra color crema las cuales parecían haber sido testigo de un sin fin de acontecimientos a lo largo de la historia. 

La hacienda se dividía en cinco primordiales espacios: la casa principal, el viñedo y junto a él la fábrica de vinos, un establo donde se criaban a hermosos y costosos caballos de carreras y por último algo que Dimitri había decidido agregar: una elegante y lujosa casa de huéspedes construida a partir de los restos de un viejo molino. 

Llegamos al establo. 

Dimitri se adelantó. 

Yo lo seguí hasta el último corral. Ahí había un pre-
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cioso y robusto caballo pura sangre, color cobre oscuro y con una mancha blanca que partía del tupé y terminaba en su hocico. Su pelaje casi parecía que estaba hecho de metal de lo brillante que era. 

—¡Wow! —solo pude decir mientras contemplaba al animal. 

—Se llama Zenya —contestó Dimitri, mientras ajus-taba la silla de montar. 

—Hola, Zenya… —dije a la par que acariciaba su cuello. 

—¡Listo!, terminé con la silla, vamos… 

—Espera, no sé montar —dije con una expresión en mi rostro que reflejaba un poco de miedo. 

—¿En serio?... yo no estaría tan seguro de eso —contestó con una sonrisa traviesa en sus labios. 

No pude evitar soltar una pequeña risa. 

—Tonto… —dije con ternura—. En serio, nunca he montado. 

—Tranquilo, iremos juntos, yo te enseñaré… confía en mí. 

Dibujo esa expresión en su rostro, esa expresión que me hacía sentir especial, pues sabía que nadie más tenía el placer de verla. 

—Está bien…

Dimitri sacó al caballo del corral y lo guio afuera. 
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Yo lo seguí. 

—Dame tu mano… —dijo

Lo miré con temor. 

—Anda, será divertido…

Le di mi mano. A continuación apoyé mi pie en el estribo y Dimitri me impulsó para subir. 

—¡Estoy arriba! —dije a modo de celebración. 

Dimitri soltó una carcajada al ver mi expresión. Él, por supuesto con más experiencia, subió en un santiamén al caballo. 

—Toma las riendas —Me indicó. 

Enseguida acaté la orden. 

Llevó sus manos a mis piernas y delicadamente las deslizó hasta llegar a la parte interior de mis muslos. 

Al sentir sus manos, mi cuerpo se estremeció en respuesta. 

Él dejó escapar una pequeña risa traviesa. Apretó mis muslos ligeramente y pegó su cuerpo completamente al mío, podía sentir su firme torso en mi espalda y su respiración en mi nuca. Se acercó a mi odio. 

—Ahora, presiona un poco con tus piernas —dijo. 

Obedecí e inmediatamente el caballo comenzó a avanzar. 

Dimitri tomó mis manos y sacudió ligeramente las riendas. 
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El caballo comenzó a trotar. 

—Vez, no es tan difícil —dijo. 

No contesté, solo lo volteé a ver y esbocé una sonrisa. 

Dimitri soltó mis manos, abrazó mi cintura y me jaló hacia atrás a modo de que mi espalda descansara en su torso. 

Mordí mis labios; amaba cuando hacía eso, cuando de alguna manera me reclamaba, cuando de alguna manera me hacía sentir suyo. 

Continuamos cabalgando casi durante quince minutos, hasta que llegamos a un claro, el cual estaba adaptado como un campo de tiro. Bajamos del caballo y Dimitri lo resguardo en un kiosco para que descansara y tomara agua. 

—¿Qué hacemos aquí? —pregunté. 

—Ya verás —dijo a la par que se acercaba a mí. 

Me tomó de la mano y me jaló hasta la barra de apoyo que servía de división entre los tiradores y el campo. 

Llevó su mano a la espalda, a la altura de la cintura y me mostró una pistola. 

—Vamos a practicar… —dijo

—¡¿Qué?! —exclamé inmediatamente. 

Dimitri soltó una carcajada en respuesta. 

—Dame tu mano…

Tomó mi mano y puso mi pulgar en un pequeño 280
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panel sobre la empuñadura a fin de escanear mi huella. El seguro del arma se desactivó. 

—Listo, ahora es tuya —dijo. 

—¡¿Qué?! —exclamé nuevamente— No, de ningu-na manera…

—Max —interrumpió—, tienes que aprender, yo… 

quiero enseñarte… —una pincelada de nostalgia tiñó el tono de su voz—. Por si algún día no estoy cerca, quiero estar seguro de que sabrás que hacer… 

—Dimitri… 

—Por favor… —interrumpió. 

Colocó el arma en mis manos, llevó su mano a mi rostro y lo acarició. 

—Bien… —contesté mirándolo a los ojos. 

Dimitri me colocó el protector de oídos y unos gruesos lentes de acrílico transparente. 

Me puse de frente a los blancos de tiro. 

Él se puso detrás de mí y acomodó mi cuerpo en la posición correcta para tirar. 

—Excelente… el arma ya está cargada, solo tienes que jalar la corredera hacia atrás y soltarla para poner la bala en la cámara. 

—Okey… —dije con voz nerviosa. 

—Tranquilo, aquí estoy  —dijo a la par que acariciaba mis hombros a fin de reconfortarme—. Tirar es senci-
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llo, es como… como encontrar tu centro cuando bailas… 

—¿Eh? 

—Sí… los bailarines de ballet tienen un centro, ¿cierto?, ese punto de apoyo que encuentras para mantener el equilibrio… 

—Oh, sí…

—Bien, pues, para tirar es lo mismo. 

Dimitri tomó mis manos y las acomodó en la postura correcta. 

—Cierra tu ojo izquierdo y alinea el centro de el alza con el centro del blanco. 

—Ya… —contesté. 

—Bien… 

Llevó sus manos hasta mi abdomen y las introdujo entre la ropa a fin de ponerlas sobre mi barriga. 

Al sentir el contacto de su fría piel, por reflejo trepidé. 

Él pegó su cuerpo completamente al mío y bajó un poco sus manos, sus dedos casi rozaban con el elástico de mi ropa interior, seguidamente ejerció ligera presión. 

—Enfoca tu objetivo —susurró a mi oído—. Coordina tu respiración con el latir de tu corazón y piensa en el arma como… una extensión de ti…

Poco a poco mi respiración se fue calmando al igual que mis latidos, y como si todo lo demás se hubiera desva-282
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necido, el objetivo se mostró claro a mi vista. 

—Cuando estés listo, respira, y al exhalar, presiona el gatillo —dijo. 

Respire profundo y en perfecta sincronía; el latir de mi corazón, el aire saliendo de mis pulmones y mi dedo presionando el gatillo, formaron una excelsa armonía, casi como el ritmo de una exquisita sinfonía, fluyendo por mi cuerpo en una coreografía. 

El martillazo de la ignición de la bala recorrió todo mi ser y casi pude sentir el proyectil penetrando justo el centro del blanco. Intoxicado por la adrenalina, mi dedo se pegó al gatillo hasta vaciar por completo el cargador. 

—¡Wow! —Solo pude decir, mientras contemplaba el blanco destrozado por el impacto de las balas. 

—Justo en el centro… —añadió Dimitri—. ¿Estás seguro de que esta es tu primera vez? 

Coloqué el arma en la mesa, me quité los lentes y el protector de oídos. 

—Sí… es mi primera vez… 

—¡Vaya!, pues una semana practicando y podrías convertirte en francotirador —dijo con un toque de comedia. 

—Oh, sí… tal vez deje el ballet… —añadí con sarcasmo. 

Ambos comenzamos a reír. 
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Dimitri tomó mi rostro con ambas manos. 

—Me siento más tranquilo ahora, sabiendo que si yo llegara a…

—¡No! —interrumpí alzando la voz— por favor, no lo digas… —mis ojos se tornaron llorosos, pues la idea de perderlo me partía el corazón— Dimitri, yo… también tengo miedo de perderte…

—Max…

—Quiero, bueno, más bien tengo que decirte algo…

Al igual que el arma, mi boca se encontraba cargada, lista para descargar la confesión de mis sentimientos. 

Te amo, decirlo es casi tan liberador como disparar y casi igual de peligroso, pues es una palabra letal, letal como una bala, una bala que va directo al corazón, un tiro que no es seguro, ya que si tus sentimientos no son correspondidos, este te sale por la culata, pero del mismo modo que con mi tiro de práctica, debía de intentarlo. Qué trágico, qué trágico y que poético, que de todas las maneras en las que se puede romper un corazón sea confesando el amor mismo, pero como no hacerlo, si cuando veo a Dimitri a los ojos encuentro mi mundo, no el mundo que él quiere darme conforme a nuestro acuerdo, ese mundo material de excesos, no, yo, en su mirada, encuentro el mundo eté-

reo que llena mi alma. 

—Dimitri… yo… te amo… 
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No pude evitarlo, las lágrimas comenzaron a escurrir de mis ojos. Enseguida, en un inútil intento de ocul-tarlo bajé la cabeza. 

Dimitri se quedó en su lugar, inerte, como una esta-tua. Apretaba los puños con fuerza. 

—Max, no… —contestó con voz firme y grave. 

Al escuchar sus palabras, sentí un golpe en mi pecho, sin duda el tiro me había salido por la culata. Sin embargo, como me dije a mi mismo, yo respetaría su decisión, fuera cual fuera. Tragué saliva a modo de deshacer el pesado nudo que tenía en mi garganta y a fin de hablar firme y claro. 

—Entiendo… está bien, solo quería que lo supieras, el accidente… me cambió la perspectiva de las cosas y al igual que tú, por si… bueno, ya sabes, algo sucede, quiero que lo sepas…

No alcé la cabeza, no quería que Dimitri me viera llorar. Hice por retirarme y al pasar a su lado me tomó del brazo con fuerza. Levanté la mirada y me percaté de que los ojos de Dimitri estaban llorosos. 

—No me hagas esto… —dijo con voz quebrada. 

Me jaló para retenerme en un fuerte abrazo, un abrazo que buscaba no dejarme ir, un abrazo que buscaba casi unirme a su carne para estar juntos. Tomó mi rostro con ambas manos y clavó su mirada en la mía. 
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—Yo también te amo… pero no puedo… no debo. Yo no soy bueno para ti y decirte esto es lo más egoísta que puedo hacer, porque te quiero a mi lado, te quiero conmigo, no quiero dejarte ir… pero sé que si te quedas junto a mí, al final, de una u otra manera te voy a perder, porque no soy un buen hombre, Max…

—No me importa, malo o bueno, yo así te amo… y no me quiero ir… no me dejes ir… por favor… 

Me aferré a Dimitri. 

—No, no te dejaré ir —susurró a mi oído. 

Guardó el arma, me tomó de la muñeca y me llevó hasta el caballo. Esta vez, él tenía el control. 

Me aferré a su torso pues hizo correr al corcel a toda velocidad. 

Íbamos contra el viento y el cielo que hace un momento era azul y prístino, ahora descargaba una vehemente borrasca sobre nosotros. 

Mi corazón se aceleraba al compás del galopar. 

Al llegar al establo, Dimitri resguardo a Zenya y de ahí emprendimos carrera a la casa. 

Ambos corríamos como dos niños jugando bajo la lluvia; libres, felices, intoxicados por el éxtasis del momento. 

—¡Espera! No quiero mojar la alfombra —dije antes de cruzar el umbral de la entrada. 
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Dimitri quien ya estaba dentro y escurriendo chorros de agua de lo mojado que se encontraba, esbozó una sonrisa maliciosa. De improviso me levanto y me echó sobre su hombro. Se dirigió a la habitación principal. 

—¡Dimitri, para! —dije entre risas. 

Al llegar a la habitación me bajó. 

Quedé de pie, justo en frente de él. Mis oídos casi zumbaban y mi respiración estaba agitada. 

Con ambas manos Dimitri sostuvo mi rostro. Sus labios estaban a casi nada de los míos. La tensión se acu-mulaba como una bomba a punto de estallar. 

Tomé la iniciativa y lo besé. 

En respuesta él se abalanzó con desesperación sobre mí. 

Avanzamos hasta la cama con pasos torpes y sin dejar de besarnos por ningún motivo. 

Dimitri me arrancó la playera y me empujó a la cama. 

En su mirada encendida por el deseo y la lujuria se percibía el gozo de la victoria de por fin poder reclamar-me como suyo, tanto en cuerpo como en alma, y eso a mí me excitaba. 

Dimitri se quitó la playera y gateó hasta llegar a mí. 

Me empujo para que me recostara y llevó su mano a mi cuello. Lo apretó ejerciendo una ligera presión. Se aproximó y pasó su lengua por mis labios. Clavó sus penetrantes 
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ojos azules en los míos, en un intento intimidarme, en un intento de establecer su dominio, pero esta vez era diferente, esta vez yo también quería tener el control. 

Empujé a Dimitri y me puse encima de él. 

Enseguida me miró con impresión. 

Esbocé una sonrisa traviesa. Alcé sus brazos y con un pedazo de tela rasgada de mi camiseta aseguré sus manos. Por primera vez en los ojos de Dimitri veía cierto ner-viosismo, supongo que porque no estaba acostumbrado a ceder el control a nadie, pero en ningún momento hizo por detenerme. 

—No se permite usar las manos, amo… —susurré con voz sensual a su oído. 

Dimitri soltó una pequeña risa y en su rostro dibujó una expresión juguetona como si lo hubiera desafiado a un reto. 

Me levanté y me terminé de desvestir. 

Dimitri, al ver mi cuerpo desnudo y lejos de él, hizo por levantarse. 

Negué con la cabeza. 

—Eso tampoco está permitido, amo —dije a la par que me acercaba. 

Me monté encima de él nuevamente y pasé mi lengua por sus labios. 

Hizo por bajar sus manos, pero lo impedí. Comencé 288
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a besar su cuello y a darle pequeñas mordidas. 

Dimitri gruñó de excitación. 

Seguí mi camino hasta llegar a su pecho. Me detuve para besar y morder sus pezones, a lo que él gruñó y retorció sus piernas en respuesta. 

—Shhh… —dije. 

Dimitri me miró y negó con la cabeza a la par que esbozaba una sonrisa juguetona. 

Seguí mi camino, recorriendo lentamente su abdomen con mi lengua hasta llegar a su pelvis. Una vez ahí desabroché su pantalón y le bajé el cierre con los dientes. 

Liberé su grueso miembro, el cual estaba firme como una roca, sin perder tiempo tracé una línea con mi lengua, del tronco a su glande. Introduje la punta en mi boca delicadamente. 

—¡Hagg! ¡Mierda! —dijo Dimitri con placer. 

Embebí cada centímetro de él con deseo, pues mientras subía la intensidad, la dulce melodía de sus aullidos de satisfacción se hacía más fuerte y obscena. 

Dimitri se retorcía y cada vez le costaba más trabajo mantener sus manos atadas. 

—¡Espera!... espera… aún no quiero terminar —dijo entre jadeos. 

Me detuve y lo miré con una sonrisa en mi rostro. 

—Pero si apenas estoy empezando, amo —dije con 
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una falsa y juguetona inocencia. 

Dimitri mordió sus labios con lujuria y esbozó una sonrisa torcida. 

Me monté en él nuevamente, tomé su pene y delicadamente lo introduje en mí. 

—¡Carajo! —gruñó Dimitri con excitación, al sentir que se deslizaba en mi interior. 

Por reflejo hizo por liberar sus manos, pero lo impedí. Empecé a moverme, se sentía como si estuviera mon-tando a una bestia. Cada vez, mis movimientos se fueron haciendo más fluidos, agarraban ritmo. 

Él me penetraba con más fuerza. 

Nuestros gemidos se hacían más fuertes. 

—¡Al carajo con esto! —dijo Dimitri y de un tirón liberó sus manos. 

Como una bestia indomable me tomó y se puso encima de mí. Dejó caer su cuerpo contra el mío, agarró mis piernas y comenzó a penetrarme con más fuerza. 

Su frente yacía recargada en la mía. 

Dimitri se aferró a mí mientras me hacía el amor y yo me aferré a él, como si quisiéramos unirnos, como si quisiéramos que el calor del momento nos volviera fuego para derretirnos y volvernos uno solo. Nuestras miradas atravesaban la carne para vernos el alma, compartíamos el aliento, el pensamiento y el latir. Dimitri me penetraba 290
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con amor, con felicidad, con dolor, con ira, con tristeza, con todos sus sentimientos hechos uno y yo estaba listo, listo para recibir todos esos sentimientos dentro de mí. Él se encontraba en un trance, ahogado en una catarsis y de pronto, a modo de purga, dejo fluir todo su ser dentro de mí, cual río que fluye fuerte, violento y desesperado por encontrar el mar y yo era ese mar; extenso, tranquilo e inerte, listo para recibir esa corriente. 

Lo abracé con más fuerza. 

Ambos intentamos ahogar el gemido de nuestro orgasmo, pero fue ineludible que se escapara en un grito al unísono. 

—Te amo… —dijo Dimitri, jadeando de lo exhausto y con su mirada clavada en la mía. 

—Yo te amo más —contesté y luego me hundí en sus brazos. 

Una vez que recuperamos el aliento tomamos una ducha juntos y después nos fuimos a la cama. La lluvia se había intensificado y los truenos retumbaban como si fueran las trompetas del fin del mundo, pero para nosotros se podía caer el cielo y no importaba, porque todo lo que necesitábamos estaba en ese cuarto. Todo lo que yo pude haber pedido o soñado se encontraba ahí y tenía nombre: Dimitri. 
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A la mañana siguiente, dormía plácidamente, pero de la nada un ligero cosquilleo en mi pecho me despertó, era el cabello de Dimitri, tenía su cabeza recargada en mí. 

Dormía como un bebé y que lindo se veía. Era la primera vez que despertaba y él también se encontraba en la cama, también era la primera vez que lo veía dormir, lucía tan inocente, tan tierno, tan inofensivo. 

—Buenos días, mi príncipe —dijo a la par que me envolvía con sus brazos. 

—Lo siento, ¿te desperté? 

—No… pero dejaste de respirar profundamente. 

—Vaya… eso sí que es sueño ligero. 

—Sí… creo que deberías irte acostumbrando. 

Dimitri se acomodó en la cama para estirarse, extendió sus brazos y yo me acurruqué a su lado. 

—Hoy será un día ocupado —dijo. 

Lo miré con extrañeza. 

—Hay que contactar con Tariq, y para hacer eso debemos ir a la ciudad más cercana…

—¿No podemos hacerlo desde aquí?, o desde el pueblo, que está más cerca —interrumpí. 

—Será más seguro si lo hacemos desde la ciudad, está más lejos de nuestra ubicación… además, no tenemos nada para comer, solo fruta y… vino. 

—Para mí no suena mal, frutas… vino… hacer el 292
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amor todo el día… —dije en tono juguetón. 

Dimitri soltó una risa traviesa y se abalanzó sobre mí. 

—Mmm… hacerte el amor todo el día… eso me agrada… —contestó mientras me daba besos en el cuello. 

Aunque la idea de estar en esa hermosa casa con él todo el día haciendo el amor era perfecta, la realidad era que teníamos un gran asunto pendiente. 

Él comenzó a deslizar su mano por mi abdomen hasta llegar a mi pelvis. 

Inmediatamente puse mi mano encima de la suya. 

—Espera… creo que tienes razón, debemos hacer lo de Tariq primero… 

Dimitri hizo una mueca a modo de puchero. 

—Ya sé, yo también quiero hacer el amor, pero si no nos levantamos ahora, nos vamos a quedar pegados a la cama —dije. 

—Tienes razón —Suspiró con desaliento. 

Dimitri se levantó de la cama de golpe y se metió en el vestidor para cambiarse. 

Me levanté y busqué en mi maleta de deporte la úni-ca muda de ropa que me quedaba, pero estaba sucia por el accidente. 

Hice por ponerme el pantalón que me había prestado Dimitri y estaba roto. 

 —Ay, no puede ser… —dije en mi cabeza. 
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Levanté la playera que traía puesta el día anterior o más bien los restos de ella. 

En ese momento, Dimitri salió del vestidor y soltó una carcajada al verme. 

No hubo más opción que prestarme un viejo short de deporte y ponerme su chaqueta para cubrir mi torso. 

Si bien me consideraba una persona poco complicada en cuanto a mis gustos en ropa, sí era consciente de que este no era mi mejor look. 

Emprendimos camino a la ciudad en el Jeep de Dimitri. 

Lástima que el motivo de nuestra visita no era recreativo, pero se sentía así. El día estaba más que perfecto, después de la tormenta de anoche, ahora, el cielo se encontraba completamente despejado. El sol se reflejaba en los lentes tipo aviador de Dimitri y el viento chocaba contra nosotros; afable, cálido, casi como un regalo de la naturaleza. 

—¿Qué sucede? —preguntó al darse cuenta de que tenía mi mirada puesta en él. 

—Nada...  —contesté embelesado. 

Dimitri estiró su mano para estrechar la mía y esbozó una sonrisa que casi chispeaba de felicidad. 

—Te amo… —dijo. 

En ese instante, por un segundo, me pude imaginar 294
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una vida junto a él, porque a pesar de que la oscuridad de nuestros miedos se hacía presente a ratos, ambos, nos dá-

bamos luz todos los días. En ese segundo, supe que quería pasar cada instante de mi vida junto a la suya. 

La ciudad estaba en la costa, un lugar precioso, de amaneceres dorados y atardeceres de cielo sangrado. Dimitri se detuvo cerca del centro turístico; una plaza llena de elegantes restaurantes, hoteles y por supuesto vinaterías, pues todos los fabricantes de vino de los pueblos ale-daños llevaban sus productos para ofrecerlos a los turistas. 

Los establecimientos estaban cimentados sobre vestigios de arquitectura clásica. 

—Necesitamos un celular para comunicarnos con Tariq —dijo Dimitri. 

Pasó su mano por mi hombro y me jaló a su lado. 

Nos dirigimos a un minisúper. Junto había una tienda de ropa, una de esas tiendas que por la simple fachada te puedes hacer una idea de lo costosas que son las prendas. 

Dimitri se percató de que le había echado un vistazo. 

—¿Por qué no entras a buscar algo para que estés más cómodo? —preguntó. 

—No te preocupes, vamos por el celular primero. 

Dimitri volteó a ver el minisúper. Había una fila de turistas un tanto larga para pagar. 
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—Anda, ve, tómate tu tiempo, yo me encargo del celular. 

—Bien… —esbocé una sonrisa cálida. 

—Escoge lo que quieras, en un momento te alcanzo. 

Dimitri me dio un beso y se metió al minisúper. 

Yo me quedé contemplando el escaparate de la tienda por unos segundos y posteriormente me animé a entrar. 

Me puse a curiosear un poco, de repente tomaba una que otra prenda para revisar el precio y cada que le echaba un vistazo a una etiqueta me daba un mini infarto, sabía que Dimitri podía comprar toda la tienda si le venía en gana, pero yo estaba acostumbrado a las cosas sencillas. 

Se acercó una chica. 

—¿Te puedo ayudar en algo? —preguntó en tono amable. 

—¡Hola!, pues… sí, en realidad, sí… estoy buscando algo sencillo, solo necesito cambiarme —Miré mi atuendo—. Ando improvisado como puedes ver —dije con comedia. 

—Entiendo —contestó la chica con camaradería—. 

Mira, tenemos algunas promociones por aquí, ven… 

La seguí hasta un mueble con prendas en descuento, su precio seguía siendo elevado para ser solo camisetas y vaqueros, pero por lo menos era más creíble. 
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—¡Perfecto! —exclamé. 

—¿Qué talla?…

De improviso un hombre se acercó a nosotros e interrumpió. Era el gerente de la tienda. 

—¿Se te ofrece algo? —preguntó en tono despectivo. 

—He…

—Ya lo estoy atendiendo —dijo la chica. 

El hombre la volteó a ver con una mueca de desaprobación. 

—Yo lo seguiré atendiendo ¿En qué te puedo ayudar? 

Miré al tipo con extrañeza. 

—Okey… pues… le decía a ella que estaba buscando algo sencillo…

El hombre dejó escapar una pequeña risa burlona mientras me miraba de pies a cabeza. 

—¿Algún problema? —pregunté en tono serio. 

—No ninguno —respondió tajante—, pero… creo que aquí no tenemos lo que estás buscando… tal vez allá enfrente puedas encontrar algo que se ajuste más a tus… 

necesidades. 

Voltee a ver para entender a qué se refería. 

Era una tienda cruzando la calle. Un local sencillo con camisetas del tipo “souvenir”, una que otra prenda y trajes de baño. 
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No podía creer lo imbécil que era el tipo, sin embargo, por un lado tenía razón, bien podría encontrar algo en la otra tienda, además no iba a suplicar para que me vendiera unas prendas y tampoco iba a perder el tiempo discutiendo con un idiota como él. 

—Bien… entiendo —volteé a ver a la chica—. Gracias —Esbocé una sonrisa para ella. 

Me di la vuelta para emprender camino. Al mismo tiempo Dimitri venía entrando. 

Se acercó hacia donde me encontraba. 

—¡Bienvenido! ¿Le podemos ayudar en algo? —exclamó el tipo en tono sumamente amable. 

Y cómo no iba a hacerlo, yo no lo había notado hasta ese momento, pero Dimitri lucía extremadamente guapo, normalmente no usaba ropa casual. Traía puesto una chaqueta de cuero negra, una camiseta que si bien no era ajustada, sus músculos se marcaban en ella, y unos vaqueros ajustados que dejaban lucir sus formadas y gruesas piernas, eso y sus lentes de sol tipo aviador, lo hacían parecer una estrella de cine. 

—Gracias, pero en realidad solo vengo por mi novio 

—contestó a la par que me rodeaba con un brazo. 

En el momento que escuché la palabra novio, casi me quise derretir, pues por primera vez me llamaba así. 

—¿Perdón?, ¿cómo dijo? —preguntó el tipo con 298
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desconcierto. 

—Mi novio necesita ropa, hay algún problema con eso —respondió Dimitri con voz golpeada. La paciencia no era su virtud— ¿Está todo bien? —preguntó para mí. 

Me volteé para ver a Dimitri la cara. 

—Escucha, mejor vamos a otro lado… esto es demasiado y yo quiero algo más sencillo —respondí. 

Dimitri soltó una pequeña risa arrogante. 

—¿Si entiendes que el dinero no es un problema verdad? 

—Sí… eso lo entiendo, es solo que no me siento có-

modo aquí —respondí en tono bajo. 

Dimitri se quitó sus lentes de sol, había captado lo que sucedía. Clavó su mirada en el tipo y no su mirada amable, no, en ese momento tenía esa mirada que parecía una lluvia de dagas de hielo. 

El tipo, nervioso, tragó saliva

—Dimitri… está bien, solo necesito unos vaqueros y una camiseta —dije a la par que tomaba sus manos. 

Me volteó a ver. 

—Bien, vámonos, no pienso gastar un centavo en un lugar que no sabe tratar a las personas —dijo en tono despectivo. 

Salimos de la tienda. 

—Vaya idiota … —dijo
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—Hey, tranquilo, no vale la pena molestarse por eso. 

Dimitri me volteó a ver. 

Yo no podía evitarlo, en mis labios tenía dibujada una sonrisa involuntaria. 

Él se percató y me miró con extrañeza. 

—¿Qué sucede? 

Enseguida capté a que se refería. 

—Es que… tú… me llamaste novio… 

—Pues, es lo que somos, ¿no? 

—Sí... 

Mordí mis labios y dibujé una expresión en mi cara casi tan ridícula y contagiosa como la de un colegial enamorado. 

Dimitri no pudo evitarlo y me besó con ternura. 

—Vamos a conseguir algo para que te cambies, antes de que alguien llame a la policía de la moda —dijo con sarcasmo. 

Fuimos a la tienda de enfrente. Elegí unos vaqueros sencillos y Dimitri eligió para mí una cursi camiseta con un ridículo estampado de un sol con las mejillas sonrosa-das y unos irónicos lentes oscuros. De ahí nos dirigimos a un restaurante para comer algo y poder llamar a Tariq desde allí. 

—Ten… ya marqué el número…

No teníamos la tarjeta, pero Dimitri se había apren-300
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dido el número de memoria. 

Tomé el celular y presioné el botón de llamar. El sonido de la llamada enlazando me ponía nervioso. Agarré la mano de Dimitri para calmarme. 

<<¿Sí? —respondió Tariq. 

<

<<¡Vaya!... pero usted sí que se tomó su tiempo… 

<

Tariq soltó una pequeña risa a modo de burla. 

<

<

<

<

<

Tariq terminó la llamada. 

—¿Todo bien? —preguntó Dimitri. 

—Sí…

—Excelente, ya he arreglado la logística con Viktor, él se encargará de escoltarlo. Si todo sale bien, estarán lle-
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gando mañana por la tarde a Barcelona. 

Traté de esbozar una sonrisa, pero en ese momento volvía a caer sobre mí el peso de la realidad de con lo que estábamos lidiando, y en mi cara se reflejaba la incertidumbre que sentía. 

—Hey, tranquilo, todo va a salir bien —dijo Dimitri a la par que me daba un beso en la mano con el afán de calmarme—. Hoy tenemos el resto del día libre, disfrutemos eso, disfrutemos que estamos juntos en España… que te tengo solo para mí —con voz tentadora. 

Tenía razón, pues qué futuro más incierto se pintaba para nosotros, casi como conducir entre la niebla con un solo faro funcionando. Únicamente teníamos seguro el presente, ¿por qué no aferrarse a él? Así que hicimos una promesa: lo que restaba de ese día, nos olvidaríamos de todo y lo pasaríamos como una pareja normal, cual par de enamorados disfrutando de unas vacaciones. 

Almorzamos en el restaurante y posteriormente nos dedicamos a explorar un poco la ciudad. Recorrimos las calles empedradas y los románticos callejones antiguos, perfumados  por  pintorescas  florerías,  y  claro,  no  pudo faltar la típica caminata de novios tomados de la mano junto al mar por el paseo marítimo. Sí, sin duda un cliché, pero sentía normal, o más bien nos hacía sentir normales, como poner pausa total a lo que sucedía a nuestro alre-302
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dedor, al menos por un instante. Ambos podíamos tener la guardia baja. Incluso Dimitri quitó por completo su semblante serio, en todo momento había una sonrisa pintada en su cara, a cada rato decía bromas tontas acerca de mi ridícula camiseta o de repente, mientras caminábamos, me tomaba de la mano y me llevaba hacia un sitio más privado para comernos a besos como dos adolescentes. No pude evitar pensar en cómo sería una vez que terminara este asunto de Aleksei y el Phantom Mask, en cómo sería mi vida a su lado, en que tal vez después de toda esta tormenta, por fin habría calma. 

Entraba la tarde y decidimos regresar a casa, pero antes, Dimitri decidió hacer una parada. Nos desviamos del camino a la hacienda y entramos por una brecha. Un camino casi oculto, que se había formado con el andar de otros exploradores como nosotros. 

Detuvo el Jeep. 

—¿Dónde estamos? —pregunté con cierta incertidumbre. 

—Tranquilo, quiero mostrarte algo. 

Bajamos del vehículo y caminamos unos metros. 

Atravesamos un conglomerado de árboles, que casi parecía que hacían de puerta, y como si hubiéramos atra-
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vesado un portal mágico, frente a nosotros se reveló el embalse del río. 

—Wow… —solo pude decir. 

Dimitri rio. 

—¿Es hermoso, verdad? 

—Es… sí… —Me quedé sin palabras. 

Me acerqué para contemplar el agua, que a segundos permanecía inerte y de la nada el aire la acariciaba tan sublime creando ondas, cuyas elevaciones chocaban con los rayos de sol para formar destellos. 

Cerré los ojos y aspiré el fresco y suave aroma; una combinación de la tierra mojada y las hierbas húmedas por la brisa del río. Casi parecía un paraíso, un edén con una melodía propia, formada por el delicado arrullo de las cascadas a lo lejos y el trinar de las aves. 

Voltee para ver a Dimitri y él estaba justo detrás de mí, completamente desnudo. 

No dijo nada y yo tampoco. 

Me quité la ropa. 

Tomó mi mano y entramos al agua. Estaba tan cris-talina que se podía ver claramente a través de ella y la temperatura era perfecta. Se sentía como flotar en la nada. 

Dimitri me envolvió con sus brazos. 

Acaricié su rostro mientras me perdía en sus ojos. 

Cuando nos mirábamos así era como si nos contáramos 304
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todos nuestros secretos sin decir una palabra, como si pu-diéramos escuchar lo que cada quien escondía en su alma. 

Ambos cerramos los ojos y nos dimos un beso. Un beso que sabía que cuando me faltara el aliento, ese recuerdo me devolvería el suspiro. 

Envolví a Dimitri con mis brazos y piernas y él aferró sus manos a mí. Me guio hasta un rincón y recargó mi espalda en una piedra. Comenzó a besar mi pecho, pasó su lengua por mis pezones y se detuvo ahí, succionándolos, como si quisiera extraer miel de ellos. 

El aire se me salía en suspiros por la excitación. Mis piernas se aferraban a su cintura. 

Tapó mi boca. Succionó mis pezones con más fuerza y una que otra mordida se le escapaba. 

De la nada paró y empezó a subir dándome tiernos besos hasta llegar a mis labios. 

Sentía su pene erecto entre mis piernas. 

—Te amo demasiado, Max. Amo saber que eres mío de todas las formas posibles —dijo entre jadeos mientras nos besábamos. 

Me acomodé y Dimitri me penetró con delicadeza hasta que cada centímetro de su grueso miembro estaba dentro de mí. 

Me tomó de las muñecas y alzó mis brazos, pegó su frente con la mía y clavó su mirada en mí mientras me 
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embestía. Nuestro aliento chocaba, los gruesos vellos de su pecho y abdomen casi lijaban mi piel por la fricción del movimiento. 

De pronto ambos lo sentimos. Él me abrazó y yo me aferré, estábamos al filo del no control. 

Las embestidas de Dimitri se volvieron intensas, se movía sin contención. 

Mis piernas comenzaron a temblar y mi estómago se contrajo, casi como si me hubiera dejado caer de un risco. 

Recargó su frente en la mía y un gemido se le escapó. 

Sentí su cálido elixir desbordándose dentro de mí y exploté como un violento volcán. 

Dimitri recargó su cabeza en mi pecho. 

Cuando estoy con él, siento que soy como el sol y a veces siento que soy como la luna. No puedo negar que a veces soy dócil a su tacto y que otras me vuelvo fuego a su contacto, que mi pecho es cuna de sus sueños y sus brazos refugio de mis miedos. A veces, cuando estoy a su lado, puedo volar tan alto que juro que entre las nubes me pierdo, pero él, me regresa a tierra con un beso tierno. A veces, solo a veces, él o yo nos volvemos nubes de tormenta, pero siempre la sonrisa de alguno de los dos es el sol que las ahuyenta. 

Lo abracé y lo besé como si fuera la última noche de nuestra escapada de enamorados, porque así se sentía este 306
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viaje. Mañana tendría que volver a la realidad y hacerme consciente, de que esto no era una luna de miel. 

⸺

308

⸺

Capítulo 13

CIELO DE MEDIANOCHE

Siempre sucede; el día que tengo un estreno siento que el tiempo transcurre con mayor velocidad, como si se volviera agua que se escurre entre mis manos, y cuando se acerca el momento de subir al escenario mis nervios se acrecientan, el nudo en mi estómago se aprieta cada vez más y los latidos de mi corazón retum-ban casi como tambores. Pareciera una enfermedad cuyos síntomas solo pueden apaciguarse con la adrenalina de enfrentar la situación. Una enfermedad causada por la incertidumbre de no saber si todo saldrá bien o no, pues aunque la coreografía esté más que pulida no es preciso que todo sea perfecto, puesto que los factores externos y el factor humano son las variables que determinan el éxi-to o el fracaso, y esto aplica para cualquier cosa. Así me MT
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sentía el día de hoy. 

La mañana había transcurrido tan rápido y la tarde comenzaba a convertirse en noche, el cielo naranja se matizaba ya con fríos tonos azules y púrpuras, y las hojas de los árboles se sacudían con el viento cual presagio de tormenta. 

Estábamos en la recta final, si lo que Tariq tenía para entregarnos realmente nos ayudaba a persuadir a Aleksei, pronto recuperaríamos el Phantom Mask y terminaríamos con esto. Dimitri y yo por fin podríamos estar en paz. 

—¿Estás bien? —preguntó Dimitri a la par que se acercaba a mí. 

Me encontraba en la ventana contemplando el paisaje. En cuanto escuché su voz, me volteé para verlo de frente. 

—Sí… todo bien…

Traté de sonar lo más convincente posible, pero era inútil, Dimitri era como un detector de mentiras andante. 

—Escucha, sé que estás nervioso, pero ya estamos más cerca de terminar con todo esto, además no permitiré que nada te pase. 

Me dio un tierno, pero apasionado beso en los labios. 

—No temo por mí… 

Dimitri me abrazó. 
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—Estaré bien… tranquilo —dijo. 

Esbozó una sonrisa y me besó en la frente. Llevó sus manos a la espalda y sacó la pistola que me había regalado. 

—Quiero que guardes esto…

—Si esta es tu idea de calmarme, no está funcionando. 

Soltó una pequeña risa. 

—Sé que no te gustan las armas y que no es lo ideal, pero con tipos como Tariq no se sabe, es mejor ser precavido. 

Clavó su mirada en la mía a modo de convencerme. 

—Bien… —contesté con una mueca de desaprobación. 

Dimitri atoró el arma en la parte posterior de mis vaqueros y seguidamente cerró la chaqueta que me había prestado a fin de ocultar la pistola. Llevó su mano a mi rostro y lo acarició. 

—Te amo…

En respuesta lo besé con vehemencia. 

Dimitri respondió el beso de igual manera, pegando su cuerpo completamente al mío, mordiendo mis labios y llevando una de sus manos hasta mi cabello para apretarlo ligeramente. 

De improviso el sonido de un vehículo aproximándose nos interrumpió. 

—Debe ser Viktor con Tariq —dijo Dimitri—. 
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¿Listo? —. Clavó su mirada en la mía. 

—Listo —conteste con seguridad y entereza a la par que tomaba sus manos. 

Dimitri se adelantó a la entrada. 

Yo fui directo a un pequeño bar que había en la sala y me serví un trago, me lo pasé de golpe para entrar en calor y a modo de adormecer mis nervios, posteriormente alcancé a Dimitri. Me coloqué junto a él. 

Pasó su brazo por mi hombro. 

Ambos nos vimos a los ojos, como cuando un equipo intercambia miradas antes de empezar el juego. 

De repente, la imponente puerta de la entrada se abrió. 

Tariq entró a la casa en compañía de Viktor. 

Tariq traía consigo una especie de caja de seguridad portátil. Se aproximó a nosotros y clavó su intimidante y retadora mirada en mí. 

En efecto, él era el hombre que yo había visto en el funeral de Madame Dumont. 

—Usted debe ser el joven Maximilian, ¿cierto? 

—dijo con voz educada. 

—Así es —contesté con voz firme. 

Tariq estiró su mano para estrechar la mía. 

Tomé su mano con ambas manos y una sonrisa en mi rostro, una sonrisa que si bien no era arrogante, si bus-
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caba hacerle saber que no tenía miedo. 

—Y… ¿Usted, es?... —dijo con referencia a Dimitri. 

—Dimitri Petrov…

Dimitri estrechó la mano de Tariq y el semblante amable que tenía en su cara hace unos segundos se había esfumado. Ahora tenía en su cara ese semblante de depredador y en su mirada estaban los ojos de un hombre frío y despiadado. 

—He escuchado hablar de usted…

—Estoy seguro de que sí —contestó Dimitri con una sonrisa arrogante. 

—¿Por qué no pasamos para ponernos más cómodos? —dije a fin de romper con la tensión. 

Tariq me volteó a ver y esbozó una sonrisa. 

—Adelante —añadió Dimitri. 

Viktor tomó la delantera para guiar a Tariq a la sala y Dimitri y yo les seguimos el paso. 

—Tome asiento, por favor —indicó Dimitri a Tariq. 

Él se sentó en un sillón individual. 

Yo tomé asiento en un loveseat que había frente a él. 

—¿Un trago? —preguntó Dimitri a Tariq. 

—Un escocés… 

Dimitri le indicó a Viktor que sirviera él tragó y tomó asiento junto a mí. 

Viktor le entregó el trago a Tariq, seguidamente se 312
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acomodó en el acceso a la sala a modo de guardia. 

—Pero qué exquisita propiedad, sin duda una joya…

—A decir verdad, me gustaría dejar las cortesías atrás y pasar directo al grano —dijo Dimitri tajante. 

Tariq miró fijamente a Dimitri y esbozó una sonrisa maliciosa. 

—Claro que sí, después de todo, estoy seguro de que usted encontrará esto muy interesante, señor Petrov. 

Dimitri no contestó, solo miró con extrañeza a Tariq. 

—Me permite la llave —preguntó Tariq hacia mí. 

Extraje de mi chaqueta la pequeña caja que contenía la llave y se la entregué. 

—Tu voluntad ha sido cumplida, querida amiga 

—dijo Tariq a la par que miraba al techo como si fuera el cielo. 

Extrajo la llave y abrió la caja de seguridad con suma delicadeza. 

—Estos contenedores son algo viejos y si no se abren con cuidado o con la llave correcta… ¡Ka boom! 

Sacó una carpeta negra de cuero y la deslizó cortés-mente por la mesa de centro hasta mi lado. 

Con cautela la tomé. 

Dimitri y yo la miramos con extrañez. 

—¿Qué es esto? —pregunté. 
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—Eso, joven Maximilian, es su arma para hundir a Aleksei, bueno a él y a todos los involucrados —Miró a Dimitri con una sonrisa. 

—¿De qué está hablando? —dije. 

Tariq no contestó, solo hizo un ademán con la mano indicando que abriera la carpeta. 

Así lo hice. Dentro estaba un pesado documento. 

En la primera página se mostraba la foto de una chica junto con un número de serie y otros datos. Al ver a la chica, inmediatamente recordé la fotografía que había visto en la oficina de la detective Shirley. 

—¿Quién es ella? —pregunté. 

—Ella es Delphine Hassan, era una exagente del MI6. 

No contesté, solo seguí ojeando el documento. 

En las siguientes páginas había fotografías de Aleksei, unas cuantas de él solo y algunas otras con distintas personas, la mayoría conocidas; empresarios, figuras pú-

blicas, políticos, etc. De ahí venía una extensa lista que se desbordaba en muchas hojas, contenía nombres y números de cuenta con exorbitantes cantidades de dinero. Al final de la carpeta, empotrada en la misma, se encontraba un compartimento que resguardaba una pequeña memoria SD. 

—No entiendo, ¿qué es todo esto? 

—Parece una investigación —dijo Dimitri con voz 314

⸺

315

⸺

seria a la par que me quitaba la carpeta para revisarla. 

—En efecto, señor Petrov, es una investigación. 

—¿Sobre Aleksei? —pregunté. 

—Sí, aunque me temo que es más profundo que eso 

—dijo Tariq—. Seguro que el señor Pertrov entiende de lo que estoy hablando… ¿Cierto? 

Voltee a ver a Dimitri con extrañeza. 

Dimitri tenía clavada su mirada en Tariq y casi que se lo quería devorar con los ojos. 

—Hace algunos años… Aleksei traficaba con información… fue así como logró amasar su fortuna y la de muchos otros… —dijo. 

—Vamos, señor Petrov. No sea tímido, puede expli-carlo mejor que eso. 

Tariq soltó una carcajada. 

Dimitri frunció los labios y apretó los puños tratando de contener su ira. 

De no ser porque yo estaba presente, se le hubiera ido encima a los golpes en ese momento. 

Puse mi mano en su pierna para calmarlo. 

—Hey, tranquilo… sabes que puedes contarme lo que sea —dije. 

Dimitri cerró los ojos, respiró profundo y colocó la carpeta sobre la mesa. 

—Cuando escapé de Rusia con mi familia, ya sa-
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bes, después de lo de Amanda… mi prioridad era fundar DIMA. Para sacarlos adelante, como yo era más joven en ese entonces y la empresa era nueva, nadie quería arries-garse a invertir en mí, fue en ese punto donde… me enteré de lo que estaba haciendo Aleksei… 

Aleksei no fue la joya más brillante de su familia, en realidad sus padres nunca le tuvieron mucha fe, a diferencia de sus hermanos. Así que no le sorprendió mucho cuando al terminar sus estudios universitarios se enteró de que no había un lugar para él en el negocio familiar. 

No fue el mejor de su clase, de hecho prácticamente se había graduado por las fuertes donaciones que su padre hacía a la institución. Aun así, consiguió trabajo como co-rredor de bolsa, el cual no duró mucho tiempo, pues no le gustaba seguir órdenes, pero sí duró el tiempo suficiente para aprender una que otra cosa y conocer personas, a las personas indicadas. 

Si bien es cierto que no tenía muchas cualidades para ser un buen profesionista, sí tenía otras: encantador, hábil, una sonrisa del millón de dólares, manipulador y lo más importante de todo y que le había “ayudado” a lo largo de su patética vida: falta de empatía; no sentía nada 316
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por nadie, ni remordimiento alguno por sus acciones. Las cualidades de un perfecto sociópata y también las indicadas para hacer dinero sucio. 

Pronto Aleksei empezó a hacerse de una gran car-tera de clientes. Muchos empresarios lo buscaban por su 

“gran habilidad” para conseguir capital de inversión, pero, 

¿cómo es que conseguía todas esas jugosas inversiones?, porque casi parecía que levantaba las manos al cielo y ha-cía llover dinero. Del tráfico de información. 

Si algo tienen las personas poderosas además de dinero, son enemigos y Aleksei, astutamente, vendía información comprometedora a esos enemigos, información que podía acabar con vidas, carreras o destruir empresas, y todo a cambio de un pequeño favor: que los compradores invirtieran en las empresas de sus clientes y no precisa-mente porque fuera buena persona, no. Él tenía diseñado un meticuloso sistema para asegurarse de salir libre de culpa de cualquier problema, pues él se llevaba su respectivo y exorbitante pago por sus servicios como socio de las empresas y así su dinero salía limpio. Un plan astuto, sucio, pero astuto. 
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 —DIMA. Corp. Es una de las empresas financiadas con dinero sucio… —dijo Dimitri con voz ahogada y mirando la carpeta. 

Apreté su mano a modo de reconfortarlo. 

—Pero… no entiendo, ¿cómo es que Madame Dumont consiguió esto? 

—Porque el único error de Aleksei fue meterse con ella… —dijo Tariq. 

Aleksei ya llevaba tiempo siendo cliente del Círculo Dorado, sabía perfectamente lo que ahí ocurría y quienes eran sus visitantes más frecuentes, por lo que pensó que tal vez sería una buena idea implementar su modus ope-randi con los clientes de ahí también, y así fue. 

Al principio fueron rumores entre los clientes, los rumores se convirtieron en quejas y en poco tiempo las quejas se convirtieron en amenazas. Al parecer información delicada estaba siendo filtrada del Círculo Dorado. 

Naturalmente, al principio, Ana Dumont pensó que debía ser alguno de los miembros tratando de sacar provecho, pero al mismo tiempo sabía que ninguno de los miembros era tan estúpido como para meterse con ella, pues había un riguroso contrato de por medio y la multa 318
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por falta de discreción podía ser hasta la muerte misma. 

Así que para asegurarse de encontrar la raíz del problema y acabar con ella, decidió recurrir a la persona de su mayor confianza: Tariq. 

Tariq, dispuesto a apoyar a Ana Dumont, le enco-mendó la tarea de encontrar al topo a uno de sus mejores elementos: Delphine Hassan; una ex agente del MI6 que trabajaba para él. Ella no tardó mucho en sospechar de Aleksei, pues él era hábil, pero no más que ella. 

Delphine se hizo pasar por uno de los miembros del Círculo Dorado y sedujo a Aleksei para formar una alianza. No solo lo descubrió, sino que también elaboró una cuidadosa investigación que desenmascaraba a su fraudulento negocio y a todos los involucrados, la cual incluía un listado de los compradores de información, las empresas que eran financiadas por ellos, historiales de las transferencias bancarias y fotografías. 

Al momento en el que Aleksei descubrió lo que Delphine había hecho, intentó conseguir esa carpeta a toda costa, incluso a costa de la vida de Delphine, pero era demasiado tarde; Ana Dumont ya la tenía en su poder y se la había dado a resguardar a Tariq. 

Ana Dumont se limitó a expulsar a Aleksei del Círculo Dorado y lo amenazó bajo la sentencia de que si en algún momento él decidía meterse con ella de nuevo, esa 
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información saldría a la luz. Tal vez, si ella no le hubiera perdonado la vida en ese entonces, su futuro habría sido diferente. 

—Ese maldito hijo de perra… —dijo Dimitri— nunca hubo cartas de amenaza del gobierno ruso para mi familia, nunca quiso vender el Phantom Mask, solo lo quería para él, para limpiar su puto desastre. 

—Pero no tiene sentido, porque no simplemente te dijo lo que sucedía, tú lo habrías ayudado —dije. 

—Porque quiere destruirme, quiere destruir DIMA. 

Dimitri tomó la carpeta. 

—Esto,  lo  puede  desaparecer  —dijo  refiriéndose  a los papeles y a las fotografías. 

Abrió la carpeta y extrajo la memoria SD. 

—Pero esto, lo puede editar para hacerme parecer el culpable de todo. 

—Pues ahora nosotros podemos hacerle lo mismo al hijo de perra —dije. 

Dimitri me miró con cierta impresión y una ligera sonrisa en sus labios. 

—Espero no cometan el mismo error que mi querida Ana y sean piadosos con él. 
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—No te preocupes, por mi cuenta corre que voy a hundir a ese desgraciado —dijo Dimitri. 

—En el nombre de mi querida Ana, eso es lo único que pido. 

Tariq levantó su bebida a modo de brindis. 

De pronto, como si todo si el tiempo se hubiera de-tenido, mientras Tariq tenía su bebida levantada, un pequeño punto rojo se dibujó sobre su cabeza y antes de que siquiera pudiera percatarse, una bala atravesó el cristal de la ventana, tan veloz, que solo el sonido del vidrio rompiéndose delató su presencia. La bala cruzó ligera y grácilmente por la cabeza de Tariq. Gotas de sangre tiñeron su bebida y la mesa de centro, y su cuerpo sin vida se desplomó en el suelo. 

—¡Abajo! —exclamó Dimitri. 

Me jaló del brazo y ambos caímos al piso. 

Una despiadada lluvia de balas inundó la habitación destrozando todo a su paso. 

Minutos después, la puerta de la entrada se abrió violentamente y un equipo táctico se desplegó en la sala. 

Unos elegantes zapatos de vestir se posaron frente a Dimitri y a mí. 

—Vaya, vaya, vaya… —dijo Aleksei. 

Uno de los hombres del equipo táctico tomó a Dimitri y lo arrastró hasta el sillón donde hace unos minu-
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tos se encontraba sentado Tariq. 

Otro, me tomó del cabello y me sentó en el loveseat. 

Volteé y vi que tenían a Viktor en el piso con una metralleta apuntando a su cabeza. 

Aleksei nos miró y soltó una pequeña y burlona risa, después se dirigió al bar y se sirvió un trago en uno de los pocos vasos que no se habían despedazado con la lluvia de balas. Regresó y acomodó una silla en medio de Dimitri y yo. Sacó su arma y la puso en la mesa de centro, seguidamente estiró los brazos y los llevó detrás de su cabeza a modo de relajarse. 

—¡Ay por favor, muchachos!, quiten esa cara de sorprendidos, todos sabíamos que solo era cuestión de tiempo para que llegara este momento —dijo a la par que nos veía a ambos. 

—¿Cómo nos encontraste? —pregunté. 

Aleksei soltó una pequeña risa. 

—Puse un rastreador en tu maleta de deportes, Maxi. 

Sonrió de manera sarcástica. 

Mientras Aleksei se encontraba distraído conmigo, Dimitri intentó liberarse pero fue inútil. 

Aleksei tomó su arma y me apuntó. 

—Tranquilo, campeón… no querrás que el lindo Maxi pague por tus idioteces. 

Dimitri volvió a tomar asiento lentamente. 

322
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—¿Qué mierda te hice para que hagas todo esto?, 

¿por qué? —dijo. 

Aleksei clavó su mirada en Dimitri. 

—¿Por qué, Aleksei? ¿Por qué? —haciendo una ri-dícula imitación de Dimitri— ¿Por qué el cielo es azul? 

—dijo con sarcasmo y soltó una carcajada— Te voy a decir por qué… porque estoy harto de estar a la sombra de idiotas como tú, que tienen el poder en sus manos y no saben usarlo. 

Aleksei guardó silencio unos segundos, respiró profundo a modo de calmarse y posteriormente le dio un trago a su bebida. 

—Sabes… —dijo— aunque creo que eres un imbécil, debo reconocer que tu plan no fue del todo malo… pero no me esperaba que asesinaras a Ana Dumont…

—¿Qué?, ¿tú no la asesinaste? —pregunté. 

—No… por qué lo haría, a mí me servía más viva que muerta, no tenía idea de donde mierda había metido la estúpida carpeta. 

Dimitri y yo intercambiamos miradas. 

Aleksei soltó una carcajada. 

—¡No me digan que tenemos otro jugador en el ta-blero!... bueno, ya me ocuparé de eso más adelante. 

Tomó su arma, se levantó y se sentó en el loveseat junto a mí. 
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Al ver eso, la respiración de Dimitri comenzó a agitarse. 

—Debo decir que… usar a un joven bailarín que se prostituye por dinero para encriptar el Phantom Mask fue algo bajo, digo, no es algo que yo no hubiera hecho… 

pero, ¿tú? ¿El gran y correcto Dimitri Petrov? 

Aleksei se acercó a mí, me rodeó con su brazo y me jalo para pegarme completamente a él, a continuación puso el cañón de la pistola en mi abdomen y comenzó a subir el arma hasta llegar a mi rostro. Se detuvo justo en mi boca. 

—¿Te gusta que follen duro, verdad? —dijo a mi oído. 

Aleksei introdujo el cañón de la pistola en mi boca y empezó a moverlo simulando un pene. 

—¿Te gusta eso? —susurró en mi cuello— Dimitri no es el único que sabe follar así…

Me dio un beso en la mejilla. 

Cerré los ojos y respiré profundo tratando de contener mi ira para no hacer nada estúpido, pero en ese momento deseaba molerlo a golpes. 

—Aleksei… toma la puta carpeta y la huella de sangre de Max, pero no le hagas daño. Por favor… —dijo Dimitri con voz ahogada tratando de contener su coraje. 

—Pero claro que voy a hacer eso, Dimitri, pero… no 324
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puedo prometerte que no les haré daño —Esbozó una sonrisa maliciosa. 

Aleksei tronó los dedos. 

Uno de los hombres se acercó con un maletín rígido color plata, lo puso en la mesa de centro y lo abrió. Sacó una laptop y un pequeño panel. 

En la pantalla de la computadora solo aprecia el logo de DIMA. Corp. Y una leyenda que decía:

< < / / u s e r n a m e : D I M A . C O R P / /

phantom Mask project // For 

access use the identification 

panel>>

Aleksei conectó el panel a la laptop, luego tomó mi mano con brusquedad. El hombre le entregó una navaja y Aleksei procedió a hacer una cortada en mi dedo índice. 

Gruñí al sentir la navaja penetrando mi piel. 

—Buen chico —dijo Aleksei y rio con satisfacción. 

Puso mi dedo en el panel. 

Al instante, una luz emanó y escaneó mi huella de sangre. 

Apareció en la pantalla:
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<>

—¡Bravo! —dijo Aleksei. 

Se puso de pie y caminó hacia donde estaba sentado Dimitri. Se agachó y acercó su cara a la de él. 

Dimitri lo contemplaba como un perro rabioso. 

—Voy a destruir lo que amas, voy a destruir DIMA. Y 

tú vas a observar mientras todo se desploma a tu alrededor. 

Aleksei se puso de pie, tomó su arma y me apuntó. 

Apreté los dientes, pues sabía lo que estaba a punto de suceder. Clavé mi mirada en los ojos de Dimitri. Si este era el momento de morir, al menos quería hacerlo contemplando al hombre que amaba. 

—Que bien se siente destruir algo hermoso… —dijo Aleksei apuntándome con el arma. 

—Te amo —susurré viendo a Dimitri a los ojos. 

Lágrimas comenzaron a escurrir por su rostro. 

De improviso, antes de que Aleksei pudiera presionar el gatillo. 

—¡Hag! —gritó el tipo que tenía sometido a Viktor. 

Viktor lo derribó y lo neutralizó con una navaja justo en la yugular. Inmediatamente tomó la metralleta del hombre y se puso de pie. 

Aleksei hizo por disparar, pero antes de que pudiera 326
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hacerlo, saqué mi arma y le di un tiro en el brazo. 

—¡Hijo de perra! —exclamó Aleksei. 

Dimitri se puso de pie como pudo. 

Los tipos que lo retenían empezaron a forcejear con él en un intento de someterlo

—¡Max! —gritó Dimitri a la par que señalaba la mesa de centro. 

Enseguida entendí. Tomé el Phantom Mask y la carpeta y los guardé en el maletín. 

—¡Viktor, váyanse de aquí! —exclamó Dimitri mientras luchaba. 

Esquivando las balas, Viktor me jaló hacia el acceso de la sala. Se puso delante de mí, con una mano apuntaba la metralleta para el frente y con la otra me tenía asegurado. 

—¡Dimitri! —grité. 

Hice por zafarme de Viktor pero fue inútil. 

Me guio con dirección a la cocina. 

—Viktor, no podemos dejar a Dimitri, por favor, tenemos que regresar —dije suplicando. 

Viktor me jaló hacia un rincón. 

—Max, tenemos que salir de aquí si queremos ayudar a Dimitri, si nos quedamos nos van a matar a todos 

—dijo a modo de hacerme entrar en razón. 

Respiré profundo para calmarme y asentí con la 
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cabeza. 

—Bien, ahora, cúbreme la espalda y pase lo que pase, corre. Tenemos que llegar hasta el garaje. 

Viktor y yo avanzamos hasta la puerta de la cocina que daba al exterior. 

Él se asomó por la ventana. 

—Bien… parece que está despejado. 

Abrió la puerta con cautela y salimos despacio. 

Frente a nosotros, a unos cuantos metros, estaba el garaje. 

—Vamos… —susurró Viktor. 

Avanzamos con dirección al garaje. 

De buenas a primeras, uno de los matones me jaló de la espalda y me derribó. Intentó quitarme el maletín, pero Viktor lo tackleó, 

—¡Corre! —gritó Viktor. 

Pero no iba a hacerlo, no podía dejarlo. Con todas mis fuerzas me fui encima del tipo. 

Él me soltó un golpe en el rostro. 

Ambos caímos al suelo y comenzó a ahorcarme. 

Estaba a punto de desvanecerme cuando escuché el sonido de la metralleta. Acto seguido, el matón cayó encima de mí, sin vida. 

Hice su cuerpo a un lado. 

—Gracias —dijo Viktor a la par que me tendía la 328
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mano para levantarme. 

Me puse de pie y tomé el maletín. 

—No hay de qué —esbocé una sonrisa cálida— An-dando, tenemos que irnos. 

Corrimos hasta llegar al garaje y de prisa subimos al Jeep. 

Viktor conducía. 

Salimos a toda velocidad y no pasaron ni segundos; balazos impactaron en el jeep e hicieron añicos el cristal posterior. 

—¡Mierda! —exclamó Viktor. 

Aceleró. 

El Jeep avanzaba a toda velocidad, destruyendo la maleza y las ramas que había a su paso. 

—¿Puedes disparar? —preguntó Viktor. 

No contesté, solo asentí con la cabeza y una expresión de temeridad en el rostro. Revisé mi arma y aún te-nía unos cuantos tiros. Cerré los ojos, suspiré y recordé lo que me había enseñado Dimitri en el campo de tiro. Sin perder más tiempo me giré y respondí al fuego. 

—¡Mierda! Los vidrios están blindados. 

—¡Intenta con los neumáticos! —dijo Viktor. 

Acaté la orden. Apunté directo a los neumáticos del vehículo, pero no podía concentrarme, el movimiento del auto y la oscuridad me impedían enfocar el blanco. 
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 —Venga, Max, tú puedes…  —dije para mis adentros. 

Respire profundo, traté de encontrar mi centro y casi como magia, todo se nubló y mi objetivo se pintó claro. Apreté el gatillo y la bala impactó en el neumático delantero provocando que el vehículo se volcara violentamente. 

—¡Carajo! ¡¿Quién te enseñó a disparar?! —dijo Viktor. 

—Dimitri… —dije con nostalgia. 

Viktor volteó a verme. 

—Hey… lo vamos a rescatar, te lo prometo —dijo a modo de reconfortarme. 

Esbocé una sonrisa. 

Si algo tenía seguro es que iba a volver por Dimitri, no me importaba lo que tuviera que hacer, iba a volver por él. 

Nos dirigimos al hangar privado de Dimitri y de ahí tomamos el avión de DIMA. Corp. Para regresar a Nueva York. 

Durante el viaje mi mente no paraba ni un segundo, cada vez que cerraba los ojos solo podía imaginarme a Aleksei lastimando a Dimitri y cada imagen que se venía a mi cabeza se sentía como un choque eléctrico en el cora-330
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zón. Cada segundo que pasaba era vital, tenía que pensar en algo cuanto antes. 

—Ten, ponte esto, ayudará a que no se inflame 

—dijo Viktor. 

Me dio un trozo de hielo envuelto en una servilleta de tela. 

Lo tomé y me lo puse sobre el rostro. 

Viktor se sentó en frente de mí. Cogió un peque-

ño bote de alcohol del botiquín del avión y dejó caer un chorro sobre una herida de bala que tenía en su hombro, posteriormente procedió a vendarse. 

—Tienes que ver a un médico…

—¿Por esto? —dijo—. Es un rasguño, solo rozó la bala. 

Tomó una botella de Vodka, la destapó con los dientes y sirvió dos pequeños vasos. Me entregó uno. 

—Anda, ayuda a calmar los nervios. 

Fruncí los labios para esbozar una ligera sonrisa y tomé el trago. 

Viktor se tomó el suyo de golpe. 

Mientras contemplaba mi vaso, una idea aterrizó en mi cabeza. Me tomé mi trago de golpe. 

—Creo que tengo una idea… en cuanto lleguemos a Nueva York, debo contactar a alguien —dije. 

Viktor me miró con extrañeza y asintió con la cabeza. 
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—Intentaré descansar un poco —dijo Viktor. 

Reclinó su asiento y se acomodó. 

Yo hice lo mismo, pero solo para tener mi cuerpo en una posición más cómoda, pues conciliar el sueño me era imposible. Posé mi vista en la ventana y contemplé el hermoso cielo de medianoche, el cual era alumbrado por la luna como si fuera un sol y las nubes transitaban ligeras, como humo, casi como polvo. En ese momento mi único consuelo era la simple idea de que Dimitri y yo compartíamos ese mismo cielo. 
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Capítulo 14

NI BUENOS NI MALOS

 —Resiste, Dimitri… por favor, resiste… —dije para mis adentros mientras contemplaba mi brazalete. 

Cerré los ojos y traté de imaginar que las gotas de agua tibia que caían de la ducha y lavaban la sangre seca de mi rostro, eran sus caricias. Inevitablemente las lágrimas comenzaron a escurrirse de mis ojos, porque a decir verdad tenía miedo, miedo de fallarle, miedo de perderlo. 

 —Eres de acero, Max —recordé sus palabras. 

Me aferré a ellas, pues en ese momento, más que en ningún otro, tenía que creer en mí mismo. 

Un toquido en la puerta rompió mi concentración. 

—Joven Max, Viktor ya está listo —dijo Stella desde afuera. 

—Sí, en un segundo salgo. 
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Tenía que dejar de lamentarme, tenía que dejar de llorar y concentrarme. No podía negar que en el instante que lo conocí, en el instante que acepté nuestro acuerdo, en el instante que me enamoré de él, yo sabía que habría consecuencias y era el momento de enfrentarlas. 

Me sequé, cogí unos vaqueros, una camiseta cómo-da y un par de lentes de sol para cubrir el moretón de mi rostro. Salí para encontrarme con Viktor. 

Él ya me esperaba listo para partir. 

—¿Estás seguro de hacer esto, Max? —dijo al verme subir al auto. 

—Tengo que intentarlo, no puedo quedarme con los brazos cruzados mientras el hijo de puta de Aleksei tiene a Dimitri. 

Viktor no contestó, solo me miró por el espejo retrovisor, asintió con la cabeza y puso el auto en marcha. 

Nos dirigimos al departamento de Joshua. 

Le había pedido un favor. Sabía que como estudiante de leyes podía pedir expedientes a la policía. Así que le pedí que me consiguiera dos expedientes: el del asesinato de Delphine y el de Madame Dumont. 

Lo que había dicho Aleksei me hizo construir una teoría en mi cabeza que tenía que comprobar, y de tener razón, tendría un rayo de esperanza para rescatar a Dimitri. 
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Viktor detuvo el auto enfrente de un elegante edificio de departamentos en la avenida Madison. 

—No tardaré mucho —dije. 

Bajé del auto y entré al edificio. 

Mientras iba en el elevador, no podía dejar de sentir que lo que hacía era una mala idea, pues ponía en riesgo a Joshua, pero estaba desesperado, no tenía a nadie más en ese momento en quien realmente confiara para pedir un favor así. 

El elevador se abrió y caminé por el pasillo hasta encontrar el departamento correcto. Toqué la puerta. 

Unos segundos después, se abrió. 

—Hey… — dije con un tono que intentaba sonar animado, pero que solo denotaba mi fatiga. 

—¡Carajo! —exclamó Joshua— Pero que mierda te ha pasado… 

—¿Puedo pasar? —me limité a contestar. 

Joshua se hizo a un lado y me dejó entrar en su departamento. 

Era un espacio no tan grande, pero sí bastante lujo-so, un perfecto departamento de soltero. 

Caminamos a la sala. 

Me quité los lentes de sol. 

Joshua dibujó una expresión de impresión en su rostro que enseguida se transformó en ira. 
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—¡¿Quién te hizo eso?! 

Se acercó a mí y llevó su mano a mi rostro con el afán de inspeccionar el golpe. 

—Joshua… 

—Fue ese maldito imbécil, ¿verdad? ¡Lo voy a matar! 

—¡Joshua!, basta, no fue Dimitri. Él, está… —me detuve. No podía darle muchas explicaciones por su seguridad—. Mira… Dimitri está metido en un problema, yo estoy metido en un problema y sé que es egoísta de mi parte pedirte que me ayudes, pero en este momento no tengo en quién confiar…

No aguanté más. Mi voz se quebró y las lágrimas comenzaron a escurrir de mis ojos. 

Joshua enseguida me envolvió con sus brazos como si de alguna manera quisiera absorber mi angustia. Me clavó su mirada. 

—Tranquilo, Maxi. Sabes que estoy para ti cuando me necesites, ¿de acuerdo? 

Asentí con la cabeza. 

Joshua me dio un beso en la mejilla y se separó. 

—Aquí están los expedientes que me pediste. 

Me los entregó. 

—No puedo retenerlos por mucho tiempo... 

—Está bien, solo quiero revisar algo. 

Tomé asiento en el sofá y abrí el expediente de 336
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Delphine. 

Joshua se sentó junto a mí. 

Tomé las fotografías que estaban aseguradas con un clip y Joshua cogió las hojas del informe. 

En la primera fotografía aparecía el cuerpo de Delphine en una bañera, el agua estaba teñida por su sangre, al parecer se había cortado las venas. Seguí pasando las fotografías hasta que me detuve en una que llamó mi atención. Un close up de la herida en una de sus muñecas y portaba el brazalete del Círculo Dorado. 

—¿Qué dice el informe? ¿Encontraron a algún culpable? —pregunté. 

—Mmm… no. Se intentó hacer una investigación, una tal… Oficial Shirley Jefferson solicitó una orden para que fuera investigado el caso, pero rechazaron la petición por falta de evidencia y fue catalogado como suicidio. 

—Entiendo…

Abrí el expediente de Madame Dumont y cogí las fotografías. De igual manera, su cuerpo yacía en una ba-

ñera, la bañera de su departamento. Misma posición, mismos cortes en las muñecas. 

—Mira las heridas —dije a la par que le mostraba las fotografías de Madame Dumont y Delphine a Joshua—. 

Son muy parecidas. 

—Parecidas, no. Idénticas. 
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—Sí… como si alguien hubiera replicado la escena del crimen. 

—¿Crees que lo haya hecho la misma persona? 

—No… Joshua… ¿Podrías regalarme un vaso de agua? 

Joshua sonrió y se levantó con dirección a la cocina. 

Mientras estaba distraído me guardé las fotografías. 

—Ten —dijo a la par que me entregaba el vaso de agua. 

Lo tomé y lo puse sobre la mesa. 

—Me tengo que ir…

Me levanté del sofá con premura. 

—Espera, ¿así como así?, ¿no necesitas ayuda con nada más? 

—No… de verdad, ya has hecho suficiente. 

—Bueno… sabes que cuentas conmigo. 

Me dio un beso y caminamos hacia la entrada. 

—Oye… quedé con Rebeca más tarde, no sé si quieras venir con nosotros… 

—¿Ahora tú y Rebeca son mejores amigos? 

—Bueno, algo así, ella es muy agradable y ahora que oficialmente estoy afuera del closet, nos llevamos mejor 

—soltó una pequeña risa. 

—Está bien, solo te estoy molestando, me agrada que ustedes dos se lleven bien, pero… no podré acompañarlos, 338
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tengo algunos asuntos pendientes. 

—Max, ¿seguro que estás bien? —preguntó con extrañeza. 

Lo tomé de las manos. 

—Sí, seguro… escucha, Joshua, yo… no te dije esto el día de mi audición, pero… eres de las pocas cosas buenas que me han pasado en la vida y no me arrepiento de haberte conocido, te quiero y siempre te voy a querer… 

Él me miró con extrañeza

—Max… 

—Me tengo que ir. 

Le di un beso en la mejilla y salí del departamento. 

Sí, era una despedida. En realidad no estaba seguro de que mi plan fuera a funcionar, si es que se le podía llamar plan a una serie de acciones estúpidas que estaba a punto de cometer. 

Salí del edificio y subí al auto. 

—¿Listo? —preguntó Viktor. 

Suspiré antes de contestar. 

—Que empiece el juego…

Viktor esbozó una sonrisa y arrancó a toda velocidad. 

Llevé mi mano a la parte trasera de mi pantalón para asegurarme de que traía conmigo la pistola que Dimitri me había regalado. Después tomé mi teléfono celular y escribí un mensaje. 
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Detective, me gustaría hablar con usted acerca de la oferta 

que me hizo…

Envíe el mensaje y unos cuantos segundos después, respondió. 

Nos vemos en la Fiscalía. 

Nos estacionamos cerca del acceso a las oficinas, en el tercer piso del estacionamiento. No había muchos autos y estaba oscuro, perfecto para pasar desapercibidos ante las cámaras de seguridad. 

Envié otro mensaje. 

No puedo verla en su oficina, no 

confío  en  el  fiscal.  Estoy  en  el 

estacionamiento. Piso 3. 
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Pasaron unos minutos y la detective no aparecía. 

Mis nervios se acrecentaban, mi corazón latía como loco, no podía dejar de mover mi pierna y ya tenía lastimados los laterales de mis pulgares por arrancarme pequeños pedazos de piel seca. 

—Creo que no va a caer, hubiéramos seguido tu plan de abordarla en su casa… —dije. 

De repente, las puertas del elevador se abrieron y la detective Shirley salió. 

—Al parecer sí cayó… —dijo Viktor. 

La detective se quedó parada unos segundos en la isla de concreto, que era la única área bien iluminada del lugar. A continuación, dio un paso adelante adentrándose en la oscuridad y buscó señales de mi presencia con la vista. 

Viktor encendió las luces del auto un par de veces a modo de darle una señal. 

La detective se aproximó al auto y subió. 

—Gracias por venir… —dije. 

La detective Shirley no contestó, se limitó a soltar una pequeña risa arrogante. 

—Entonces… ¿Reconsideraste mi oferta del acuerdo? —dijo. 

—No… más bien quiero proponerle algo. 

—¿De qué se trata esto?... No estás en posición de 
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negociar —dijo tajante. 

—Oh, no. Por el contrario, estoy seguro de que esto le puede interesar, es… sobre Delphine Hassan. 

Me clavó su mirada llena de furia. 

—No te atrevas a mencionar su nombre, ella no tiene nada que ver en esto…

—Usted y yo sabemos que sí tiene que ver. 

Bajó la mirada. 

—Ahora entiendo su peculiar obsesión con Ana Dumont y con el Círculo Dorado…

—¡Basta! —exclamó— Olvídate de mi oferta, la próxima vez que me veas será con una orden de arresto. 

La detective Shirley hizo por bajar del auto, pero enseguida Viktor puso los seguros. 

Saqué el arma y le apunté a ella. 

La detective Shirley volteó. 

—Lo siento, pero no puedo dejarla ir, no hasta que me escuche. 

—¡Has perdido la cabeza! ¡Soy una oficial de la fiscalía! 

—Desarmada y sin radio para pedir refuerzos…

Me miró desconcertada y con un tinte de temor. 

—Estás cometiendo un grave error… 

—Sé que usted asesinó a Ana Dumont —dije tajante. 

Saqué las fotografías y se las aventé. 
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—Qué casualidad que las heridas en las muñecas son idénticas a las de Delphine. 

—No sé de qué estás hablando…

—Usted creyó que Ana Dumont había asesinado a Delphine… pensó que ella investigaba al Círculo dorado 

¿Cierto? 

—Púdrete… —dijo con odio. 

La detective Shirley me miraba fijamente, con furia en sus ojos y la verdad asomándose por las córneas. 

—¡Admítalo! ¡Usted la mató! —exclamé a la par que le apuntaba con el arma. 

Tragó saliva a modo de aclarar su garganta para responder con voz firme. 

—¿Qué es lo que quieres de mí, Maximilian? —dijo y sonó casi como una confesión. 

Esbocé una ligera sonrisa de ironía. 

—Ella no asesinó a Delphine… usted asesinó a una mujer inocente ¿Y todo para qué? ¿Por esto? 

Tomé la carpeta y se la entregué. 

—¿Es?... 

—La investigación que hizo Delphine. ¿Para eso quería el acceso al Círculo Dorado? ¿Verdad? 

La detective Shirley tomó la carpeta y la abrió. Al ver la foto de Delphine sus ojos se tornaron llorosos. 

—Ana Dumont la contrató porque alguien estaba 
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filtrando información de los clientes del Círculo Dorado y ella se dio cuenta de que era Aleksei… Él la descubrió y bueno, ya sabe el resto de la historia…

La detective tomó la foto de Delphine y un par de lágrimas se escurrieron por su rostro. 

—De verdad lo siento… yo no quería… no sabía… 

—su voz se cortó por el llanto. 

Guardé silencio y respiré profundo para mantenerme firme. 

Ella se limpió las lágrimas y suspiró con afán de reponerse. 

—No importa, lo hecho, hecho está —dije— hacemos lo que hacemos por las personas que amamos. Ni usted ni yo somos los buenos de la historia. Yo… no diré nada, siempre y cuando usted…

—¿Qué quieres a cambio? —interrumpió. 

Sonreí con malicia. 

—Aleksei es el culpable de todo. Delphine, el tráfi-co de información, el asesinato del presidente de Epsilon, todo… Dígame algo, sí yo… le ofreciera la oportunidad de vengarse de él por lo que hizo, usted… ¿Aceptaría? 

La detective me miró con extrañeza. 

—¿A qué te refieres exactamente? 

Tomé la carpeta y saqué la memoria SD. 

—Aquí está toda la información necesaria para com-344
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probar los negocios sucios de Aleksei. Necesito que haga una copia de esto y edite la información para que desapa-rezca a DIMA. De la investigación y luego la entregue al FBI. 

—¿DIMA? ¿También?... 

—Sí… también está involucrada, así que necesito que borre todo lo relacionado con la empresa. 

La detective soltó una pequeña risa. 

—Así que Dimitri sí es un criminal después de todo…

—Tiene sus motivos para hacer lo que hizo. 

—Pero no deja de ser un criminal. 

—Al igual que usted —hice una pausa y respiré profundo—. Escuche, detective, le estoy ofreciendo la oportunidad de vengarse del hombre que mató al amor de su vida… si yo fuera usted, no la echaría a perder. 

La detective guardó silencio sopesando mi propuesta. Llevó sus manos al rostro y se lo talló a modo de esclarecer su mente antes de dar su veredicto final. 

—Bien… acepto. 

—Excelente… una cosa más, no le muestre nada al fiscal ni a nadie, Aleksei los tiene comparados. 

La detective Shirley asintió con la cabeza. 

—Perfecto —dije. 

Le entregué la memoria SD. 

—Ya vuelvo —contestó. 
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Viktor quitó los seguros y la detective Shirley bajó del auto. 

Me recargué en el asiento y traté de calmarme. Estaba sorprendido de mí mismo por lo que acababa de hacer. 

—¿Seguro que no tienes familia italiana? —dijo Viktor viéndome por el retrovisor—. Porque eso estuvo muy del Padrino. 

Se me salió una pequeña carcajada. 

—No… mi padre era inglés y mi madre mitad americana y mitad francesa. 

Viktor esbozó una sonrisa y soltó una carcajada a modo de suspiro. 

Pasaron veinte minutos y la detective regresó. 

—Listo, ya hice una copia y… no hay rastro alguno de DIMA. 

—Perfecto… solo espere a que yo le avise para entre-garlo al FBI, ¿de acuerdo? 

—¿Esperar? ¿Qué es lo que no me estás diciendo, Maximilian? 

Bajé la mirada y suspiré antes de contestar. 

—Aleksei tiene secuestrado a Dimitri… no tengo idea de dónde pueda estar, pero quiero encontrarlo yo primero. 

—¿Piensas negociar con Aleksei? 

—Él quiere el Phantom Mask y la investigación, se 346
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los daré para que libere a Dimitri y luego los destruiré. 

La detective me miró con extrañeza. 

—Explosivos… —dijo Viktor a modo de explicación. 

—Max, no hay que ser un genio para saber que es un pésimo plan. Aleksei es un criminal, no tiene palabra, tal vez, en el mejor de los casos libere a Dimitri, pero tú… tú no vas a salir con vida. 

—Lo sé, pero tengo que intentarlo. 

—De ninguna manera, no puedo permitirlo, déjame avisar al FBI. Ellos pueden ayudarnos a encontrar a Dimitri y rescatarlo. 

—No, no puedo arriesgarme a que Aleksei mate a Dimitri… por favor, detective, espere mi llamada. Sé que me entiende, usted estaría dispuesta a hacer cualquier cosa por Delphine, ¿no es así? 

La detective cerró los ojos y suspiró profundo. 

—Bien… esperaré tu llamada, mientras, trataré de in-vestigar dónde puede estar Aleksei, solo… no hagas ninguna estupidez. Si se pone en contacto contigo o sabes algo, avísame y veré la manera de ayudarte. 

—Gracias, detective —esbocé una sonrisa cálida. 

—Estaremos en contacto… 

La detective bajó del auto y se marchó. 

Ella tenía razón, mi plan era muy arriesgado, pero mi prioridad era poner a salvo a Dimitri antes de que Ale-
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ksei se enterara de que había alertado al FBI, de lo contrario, seguro lo mataría. 

Volvimos a casa y mientras Viktor intentaba rastrear el teléfono de Dimitri nuevamente para ver si ya había alguna señal o algo nuevo, yo me dirigí a la habitación principal para preparar todo. 

El maletín ya estaba cargado con explosivos. Viktor los había colocado dentro del forro para que pasaran desapercibidos. 

Lo abrí y guardé la carpeta. El Phantom Mask ya estaba dentro. 

Ya casi entraba la noche y la temperatura comenzaba a descender. Todo el día lo pasé tan en mi cabeza, que no había caído en cuenta del frío que hacía, así que me dirigí al vestidor para coger un abrigo y lo primero con lo que me topé fue con la chaqueta de Joshua. Sonreí al verla y no lo pensé ni dos veces. Me la puse. Qué sensación tan calmante, tan cálida y qué seguro me hacía sentir en esos momentos. 

Salí y Oleg estaba acostado en la cama. 

Me acosté junto a él y él se acurrucó junto a mí, como algún tipo de consuelo. 

—No te preocupes, te prometo que voy a traer a tu 348
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papá a casa… —dije. 

De repente mi celular comenzó a sonar. Me incorporé para tomarlo. Era Rebeca. Cerré los ojos y me despabilé antes de contestar. 

<<¡Hola, Rebeca! —contesté, intentando sonar animado. 

Rebeca no decía nada, solo escuchaba su respiración agitada. 

Mi corazón comenzó a latir como loco, sabía que algo estaba ocurriendo. 

<

<<¡Max! —interrumpió—. Gracias al cielo que contestaste… 

<<¡¿Por qué?! ¡¿Qué pasa?! 

<

Rebeca, estaba muy alterada. 

<

Rebeca respiró profundo. 

<

En ese momento sentí que la sangre se me fue a los 
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pies. 

<<¿Tú dónde estás? 

<

<

Otra llamada, de un número desconocido, entró a mi celular. 

Al ver la pantalla mis manos comenzaron a temblar. 

<

Corté la llamada con Rebeca y contesté la otra. 

<

<

Era Aleksei. Al escuchar su voz, el miedo y los nervios que sentía se volcaron en odio puro. 

<

¿por qué no consigo otra cosa para darle a Maxi? Algo que le importe… ¿Un exnovio, tal vez? 

<

<<¡Vaya!... creo que me agradas más así, ¿sabes? 

<
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Aleksei soltó una pequeña risa. 

<

Antes de contestar, Aleksei me interrumpió. 

<<¡Ha!... olvidaba un pequeño detalle. Un pajarito me dijo que estás tramando algo con la policía, así que si me entero de que les avisas o veo una sola placa a la hora de hacer el intercambio, el par de idiotas se muere… recuerda que tengo ojos y oídos en todos lados. 

<<¿Dónde nos veremos? 

<

Aleksei terminó la llamada. 

 —¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda! —exclamé para mis adentros. 

Cogí el maletín y mi arma y salí de la habitación en busca de Viktor. 

—¿Stella, has visto a Viktor? —pregunté al pasar por la sala. 

—Está en el despacho… Joven Max, ¿se encuentra bien?… 

No hablé, solo negué con la cabeza y corrí a toda prisa al despacho. 
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Viktor estaba sentado en el escritorio, con la computadora, intentando rastrear el celular de Dimitri. 

—¡Viktor!, olvida el celular. Sé dónde está Dimitri. 

Me miró con extrañeza. 

—Hablé con Aleksei… Viktor… también tiene a Joshua. 

—No me jodas… 

—Tenemos que irnos. 

Viktor se levantó del escritorio con premura y nos dirigimos al garaje. 

—¿No piensas avisarle a Shirley? —preguntó. 

—No. Nada de policía ni de FBI. Aleksei sabe que tramamos algo, sí llegan mientras hacemos el intercambio, va a matar a Joshua y a Dimitri. 

—Hijo de perra… —dijo con coraje. 

Hice por subirme al Rolls Royce como de costumbre, pero Viktor me detuvo. 

—No, vamos en la camioneta. El blindaje es más alto. 

Asentí con la cabeza y ambos subimos al vehículo. 

Una llamada de la detective Shirley entró. 

—Mierda, es Shirley. 

—No contestes, Max. 

Hice caso a Viktor y rechacé la llamada. 

La vida de Joshua y de Dimitri estaba en mis manos, no podía arriesgarme a que algo les pasara. 
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—¿Tienes la ubicación? 

Puse el GPS en mi celular y se lo mostré a Viktor. 

—Perfecto. 

Viktor puso el auto en marcha y salimos de la casa a toda velocidad. 
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Capítulo 15

(...)

Si me preguntaran por qué lo hice, diría que fue por amor. Porque a la mitad del amor no existen medios caminos, a la mitad del amor, solo hay espacio para un sí o un no, un te amo o un te odio. A la mitad del amor, solo se puede estar seguro de una cosa: que puedes darlo todo o mejor no dar nada. Y es que yo elegiría mil veces perderlo todo y quedarme sin nada con tal de cambiar las cosas, que estar vivo, pero arrepentirme para siempre. 

Cambié el cargador de la pistola por uno nuevo. 

En el mejor de los casos esperaba no tener que usarla, pero estaba siendo realista, toda la situación en sí, no era el mejor de los casos. 

Viktor, aunque no lo aparentaba, también estaba MT
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nervioso y eso me preocupaba, porque sabía que para un hombre como él no era su primer rodeo, no obstante, por mucho que quisiera que él fuera el calmado en ese momento, tenía que aceptar que esta vez me tocaba a mí ser la roca. 

Voltee a ver mi celular y según el GPS estábamos cerca de la ubicación. Vaya lugar que había elegido Aleksei. 

Nos encontrábamos en las áreas de descarga del muelle. 

La oscuridad de la noche y la bruma que expedía el mar se desplegaba por todo el espacio, haciendo más intimidante el momento. 

Viktor se detuvo en la entrada de un lote. 

Voltee a ver un letrero empotrado en la valla de seguridad, en él se leía: Coliseum. (Bodegas propiedad de Epsilon Technologies). 

—Sin duda es aquí —dije con sarcasmo. 

Viktor avanzó con cautela. 

La luz de los brillantes faros de la camioneta casi parecía que destrozaba la niebla a medida que avanzábamos. 

Al fondo del terreno, en medio, había un hangar y bodegas a los lados. 

De repente, nos detuvimos. 

Frente a nosotros, a modo de barricada, estaban los vehículos y matones de Aleksei esperándonos. 

—Mierda… —dijo Viktor. 
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Me entregó una navaja. 

—Guarda esto en tu zapato. 

No contesté solo hice caso. 

—Llegó la hora —sacó su celular y activó el explosivo del maletín—. Tienes veinte minutos, Max. 

Tomé el maletín. Apreté la chaqueta a modo de evo-car fuerza del recuerdo de Joshua y miré la pistola pensando en Dimitri. Ellos dos, era lo único que necesitaba en mi cabeza en esos momentos. 

Aseguré el arma a la parte trasera de mi pantalón. 

—Max… —dijo Viktor antes de bajar del auto— Pase lo que pase, procura no morir hoy, ¿de acuerdo? 

—Lo mismo digo —Esbocé una sonrisa. 

Bajamos de la camioneta y nos acercamos. 

Uno de los matones le bloqueó el paso a Viktor y le apuntó con un arma. 

—Solo, él —dijo el hombre, refiriéndose a mí. 

Viktor no le quitaba los ojos de encima, parecía que lo quería fulminar con la mirada. 

—Bien —dije. 

Un segundo hombre se aproximó a mí y me revisó. 

Al llegar a mi cintura se detuvo en la parte posterior de mi pantalón dónde tenía atorada la pistola. 

El hombre soltó una carcajada arrogante. Sacó la pistola y la aventó al suelo. 
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—No vas a salir de ahí…

—Eso ya lo veremos —respondí tajante. 

Lo empujé con desprecio y seguí mi camino. 

Me detuve antes de entrar. 

Sí, tenía miedo, pues estaba a un paso de enfrentar mi destino, un destino cuyas probabilidades se inclinaban hacia mi muerte, pero no podía echarme para atrás, no cuando la vida de las dos personas que más amaba dependía de mí. 

 —Venga, Max, hoy no es día para tener miedo… eres de acero… —dije para mis adentros. 

Abrí la pesada puerta de metal y entré. 

En el interior del hangar había enormes cajas y contenedores, todos marcados con el logo de Epsilon Technologies. Avancé con cautela. Todo estaba en silencio, solo el sonido del sistema de ventilación ambientaba el lugar. 

De buenas a primeras, escuché una especie de queji-do. Corrí en dirección a donde había provenido el sonido. 

Llegué a una especie claro, rodeado de más cajas y contenedores. 

Mi corazón casi se detuvo. Ahí estaban. Joshua estaba atado, amordazado e inconsciente, al parecer no le habían hecho daño. Pero Dimitri, mi Dimitri, se encontraba suspendido con una cadena, sujeto desde los brazos. 

Tenía golpes y heridas distribuidos por todo el cuerpo, la 
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sangre le escurría. 

Un nudo se hizo en mi garganta. 

—Dimitri… —Se escapó de mi boca, casi como un susurró. 

Dimitri se movió y alzó su cabeza ligeramente. 

—¿Max? —dijo débil. 

No lo pensé, mi cuerpo solo respondió y corrí hacia él. 

De la nada, un balazo en el suelo me detuvo. 

—Ni un paso más —dijo Aleksei. 

Al verlo, la sangre se me volvió lava. Nunca antes en mi vida había sentido ganas de lastimar a alguien, pero en ese momento, al ver a Aleksei, quería hacerlo sufrir, quería que pagara por lo que le había hecho a Dimitri y a Joshua. Lo miré con odio. 

—¿Qué pasa, Maxi? ¿No te da gusto verme? 

—Púdrete imbécil…

—Tranquilo… he cuidado bien a tu novio, nos hemos divertido mucho, ¿verdad? 

Aleksei se acercó a Dimitri, que apenas y podía man-tenerse consciente. 

—¡Contesta, carajo! —exclamó Aleksei a la par que le daba una descarga eléctrica a Dimitri con un taser. 

—¡Haaaaah! —sollozó Dimitri. 

—¡Aleksei! ¡Para de una puta vez! Aquí tengo lo que 358
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quieres —levanté el maletín—. Por favor… para. 

Aleksei me volteó a ver con una descarada sonrisa en su rostro. 

—Bien… pasemos a los negocios…

Se acercó a mí y estiró su mano. 

—Dame el maletín… 

Me reí con sarcasmo. Abrí el maletín y saqué la carpeta. 

—Libera primero a Joshua y te doy la carpeta. 

Aleksei soltó una carcajada. 

—Quién lo diría, ahora eres todo un hombre de negocios —dijo con sarcasmo. 

De mala gana, Aleksei se aproximó donde estaba Joshua y comenzó a desatarlo. 

—Permite que dejen entrar a Viktor para que lo sa-que de aquí —dije. 

Aleksei me miró con desaprobación. 

—¿Algo más? ¿No quieres que te pida un café también? —dijo a modo de burla. 

No respondí, solo lo miré con mi semblante serio. 

Aleksei reviró los ojos. Terminó de desatar a Joshua y sacó su celular para dar aviso. 

No pasó ni un minuto y entró Viktor. Me miró con extrañeza al pasar junto a mí. 

Con un movimiento de cabeza le indiqué que fuera 
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por Joshua. Pude notar como cambió su semblante de extrañeza a impresión, cuando vio en las condiciones en las que estaba Dimitri. 

Viktor tomó a Joshua y lo apoyó en su hombro. Lo sacó casi arrastrando pues estaba inconsciente. Al pasar junto a mí, Viktor miró mi reloj. 

Sabía lo que significaba. El tiempo del explosivo del maletín estaba corriendo, tenía que darme prisa. 

Viktor salió junto con Joshua. 

—Bien…

Se acercó Aleksei con una sonrisa en su rostro. 

Cumplí mi palabra y le entregué la carpeta. 

—Ahora, libera a Dimitri —dije. 

—Como gustes…

Aleksei sacó un pequeño control de su saco y presionó un botón. 

Al instante, Dimitri cayó al suelo como si fuera un saco de patatas. 

—¡Hahhhg! —gruño de dolor. 

—¡Dimitri! 

Corrí hacia él para auxiliarlo. 

Dimitri estaba débil, no se podía poner de pie. 

—Dimitri —sollocé a la par que lo abrazaba. 

—¡Max! —trató de exclamar débilmente—. Estás aquí…
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—Sí —solté una risa a modo de suspiro—. Te voy a sacar de aquí. 

Le dí un beso en sus marchitos labios por la deshi-dratación. 

De buenas a primeras, sentí el cañón de la pistola de Aleksei en mi cabeza y se escuchó el sonido del martillo retrayéndose. 

—No tan rápido… el Phantom Mask. 

—Primero deja que Viktor se lleve a Dimitri. 

—¡Yo soy el que tiene el arma! ¡No estás en posición de negociar ni un carajo! 

—Deja- salir- a -Dimitri, o… 

—¿O qué?... 

—O vuelo todo el puto lugar junto con el Phantom Mask. 

—No te creo ni una mierda. 

Me levanté y me puse de frente a Aleksei. 

Él tenía el cañón de la pistola en mi cara, apuntando justo en el centro de mi frente. 

Me acerqué y pegué mi cabeza al cañón. 

—Anda, dispara, no te tengo miedo, pero tú si deberías tenerlo de mí… 

Aleksei tenía clavada su retadora mirada en la mía, tratando de persuadirme, de intimidarme, pero ya no funcionaba, pues había asesinado al temor que había den-
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tro de mí y él podía verlo en mis ojos. 

—deja-salir-a Dimitri… —dije tajante. 

Aleksei esbozó una sonrisa llena de malicia. 

—Vete al infierno, Maxi… —dijo. 

Se dispuso a jalar el gatillo. 

De pronto, se escuchó un disparo. No pasaron ni tres segundos y un violento tiroteo se desató afuera. 

Aleksei me miró con desaprobación y acto seguido me dio un golpe con la cacha de la pistola. 

Caí al suelo y solté el maletín. Inmediatamente, como pude, traté de reponerme. 

Aleksei clavó su mirada en el maletín y se abalanzó sobre él. 

Antes de que lo alcanzara lo derribé y lo llevé al suelo conmigo. 

Nos agarramos a golpes. 

Una estruendosa explosión se escuchó. Habían de-rribado la puerta del hangar. 

Aleksei, al escuchar eso, se hizo a un lado. 

Débil y aturdido, traté de incorporarme, pero me fue imposible, me volví a desplomar en el suelo y me aferré al maletín. 

Aleksei tenía a Dimitri y le apuntaba a la cabeza con una pistola. 

—¡FBI! ¡No se mueva o abriremos fuego! —se 362
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escuchó. 

Enseguida Aleksei disparó a los conductos de ventilación creando una cortina de humo. 

Me incorporé y traté de seguir a Aleksei. 

—¡No se mueva! —exclamó una voz. 

Lentamente volteé. Era la detective Shirley. 

—¿Max? ¡Eres tú! —dijo. 

Me acerqué a ella. 

—Detective… ¿Cómo?... 

—Me informaron del secuestro de Joshua —interrumpió—. Supuse que tenía que ver con todo esto así que rastreé la camioneta en la que se lo llevaron… te llamé, pero no contestabas… 

—¡Joshua! —exclamé. 

—Tranquilo, está camino al hospital, se encuentra bien, solo está drogado. 

Respire profundo, aliviado. Estaba tan confundido por los golpes, que había perdido el hilo de mis pensamientos. 

—¡Dimitri! —exclamé. 

Miré mi reloj y el maletín. 

—¡¿Dónde está Viktor?! Necesito más tiempo. 

Corrí hacia afuera. 

—¡Max, espera! —gritó la detective. 

Salí y no veía a Viktor por ningún lado. Flashes de 
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patrullas, casquillos de balas en el suelo, hombres heridos, oficiales desplegados, ambulancias y Viktor por ninguna parte. 

—Max. Viktor está por allá —dijo la detective. 

Lo estaban subiendo a una ambulancia. Corrí hacia él. Estaba herido. 

—Viktor…

Le habían disparado y estaba perdiendo mucha sangre. Mis ojos se tornaron llorosos, no quería que muriera. 

—¡Carajo! 

Tomé su brazo

—Max… estoy bien… no tengo planeado morir hoy. 

Soltó una débil carcajada a la que respondí con una sonrisa. 

—Viktor, necesito más tiempo, Aleksei tiene a Dimitri. 

—Max, lo siento. 

Viktor me mostró su celular. Estaba destrozado. 

Miré mi reloj. 

—No, no, no… ¡Mierda!... 

Tenía una bomba en mis manos y solo ocho minutos para encontrar a Dimitri. 

Miré a la detective Shirley y no lo pensé dos veces. 

Le arrebaté la pistola de su cinturón y salí corriendo. 

—¡Max!... —exclamó. 
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Entré al hangar a toda prisa. Miré por todos lados tratando de encontrar una pista de hacia dónde podía haber huido Aleksei, hasta que me topé con un pequeño camino de manchas de sangre, la sangre de Dimitri. 

Seguí el rastro hasta llegar a una oscura bodega. En-tré con cautela. 

Estaba lleno de contenedores de metal. Me recargué en uno y me dispuse a preparar mi arma, pero algo llamó mi atención. Miré mis pies con detenimiento, estaba pi-sando un pequeño cúmulo de polvo, que al parecer provenía de una fuga de uno de los contenedores. Me agaché para inspeccionarlo. Era una especie de arena negra muy brillante. Tomé un poco con mi mano y lo olí. 

—No me jodas… —Susurré. 

Era pólvora. 

Me incorporé y vi. 

La bodega estaba repleta de contenedores con pólvora. Puse la pistola en el piso y saqué la navaja que me había dado Viktor. Me armé de valor. 

—¡Aleksei! ¡Aquí tengo el Phantom Mask! —grité Hubo unos segundos de silencio y de repente se escuchó un pedazo de metal chocando contra el suelo. 

—¡¿Sabes, Maxi?! ¡No confío ni una mierda en ti! 

—respondió. 

Respire profundo para conservar la calma. 
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—¡Escucha! ¡Te entrego el Phantom Mask! ¡Sin explosivos, ni FBI! ¡Solo quiero a Dimitri! 

Abrí el maletín, saqué la laptop y salí de mi escondi-te al área abierta. 

Aleksei hizo lo mismo. Tenía a Dimitri sujeto por el cuello y apuntando a su cabeza con una pistola. 

—Aleksei, baja el arma. Por favor… nos vas a matar a todos. 

—Vaya, que curioso que lo digas, hace un momento te daba igual volar todo lugar… 

Dimitri tenía su mirada clavada en mí. 

—Max… lárgate de aquí… —dijo con voz entrecortada. 

—Ay que tierno —respondió Aleksei con sarcasmo. 

—Basta —dije tajante—. Aquí está el Phantom Mask, Aleksei —Me acerqué un poco y puse la laptop en el suelo—. Déjanos ir. 

Aleksei guardó silencio unos segundos y clavó su mirada en mí. Sopesando su respuesta. 

—Bien —dijo con una sonrisa maliciosa en sus labios. 

Soltó a Dimitri y él se desplomó en el suelo. Seguidamente se acercó. 

Puse el pie en la laptop y la deslicé por el suelo. 

Aleksei la detuvo con su pie y la recogió. 
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—Sabes… ¿Quisiera saber que es lo que te impulsa para hacer una idiotez así? Venir a morir aquí por un pedazo de basura como él —refiriéndose a Dimitri—. Que te usó —Soltó una carcajada—. Apuesto a que pensabas que ibas a tener una vida junto a él después de esto… pues lamento decepcionarte. Te hubieras quedado con el otro niño rico —se agachó y recogió una pesada y oxidada cadena—. Al menos así no habrías terminado muerto. 

Esbozó una sonrisa cargada de malicia y se dejó ir contra mí balanceando la pesada cadena. 

—¡Ya tienes lo que querías! ¡Déjanos ir! —exclamé. 

—Lo siento, Maxi…, pero esto ya es personal. 

Esquivé el golpe y la cadena se impactó contra el suelo. Sin dudarlo, la pisé y clavé la navaja en el brazo de Aleksei. 

—¡Hijo de perra! —exclamó. 

Me soltó un golpe tan fuerte que por unos segundos mi visión se bloqueó. Cuando recobré el sentido, me di cuenta de que estaba en el suelo. Aturdido, hice por levantarme, pero Aleksei lo impidió poniéndome un pie en la espalda. 

Se agachó y comenzó a ahorcarme con la cadena. 

No podía respirar, mi garganta quemaba y mis pulmones se marchitaban de suplicar por oxígeno. 

—Dulces sueños, Maxi —dijo. 
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De repente Aleksei, con una fuerza impresionante, salió volando. 

Enseguida me incorporé y me quité la cadena. Tosía y jalaba aire con desesperación. Mi visión estaba borrosa. 

Alcé la vista y me topé con sus ojos, que en medio de la oscuridad, brillaban como dos vehementes llamas azules. 

Dimitri me tomó de la cabeza y pegó su frente con la mía. 

—Gracias por volver por mí —dijo y me besó. 

Como un fiero guerrero se puso de pie y caminó hacia donde estaba tirado Aleksei. Lo tomó del cuello de la camisa con una mano y lo levantó. Acto seguido, le propinó un golpe en el rostro. 

Aleksei cayó al suelo nuevamente y escupió sangre. 

—¿Qué pasa, ya no eres tan rudo? —dijo Dimitri—. 

¡Levántate hijo de perra!, que aún no he terminado contigo. 

Aleksei soltó una carcajada y torpemente se puso de pie. 

Comenzaron a pelear como dos bestias poseídas por la ira. 

Miré el maletín y me hice consciente, faltaban cuatro minutos para la explosión. 

—¡Dimitri, tenemos que salir de aquí! —grité. 

Él volteó, y de buenas a primeras, mientras estaba 368
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distraído, Aleksei tomó un tubo de metal. 

—¡Cuidado! —exclamé. 

Dimitri volteó y detuvo el golpe, le arrebató el tubo a Aleksei y lo derribó con un puñetazo en la mandíbula. 

Aleksei se fue contra uno de los contenedores y lo abolló, lo suficiente como para causar una fuga. Con torpeza se puso de pie. 

—¡Se acabó, Aleksei! ¡Entrégate! —dijo Dimitri. 

Aleksei soltó una carcajada. 

—En tus sueños…

De improviso, echó un puñado de pólvora a fin de cegar a Dimitri, y seguidamente le dio una patada en el pecho que lo tumbó en el suelo. 

—Voy a colgar tu cabeza en mi sala —dijo Aleksei regodeándose. 

Tomó la navaja del suelo, se aproximó a Dimitri y le dio una brutal patada para acomodarlo bocarriba. 

Juro que por unos segundos, todo pareció ser en cá-

mara lenta para mí. 

Aleksei se montó encima de Dimitri, listo para en-vainar la dorada y fina punta de la navaja en su cuerpo. 

En ese instante, al ver el diabólico rostro de Aleksei celebrando su victoria, recordé mi sueño y la misma sensación se hizo presente en todo mi cuerpo. Mi corazón casi se detuvo, la respiración se me cortó, sentía que el alma se 
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me iba, porque, justo en ese instante me di cuenta de que estaba a punto de perder lo que más amaba, aquello que tenía una parte de mí, aquello por lo que estaba dispuesto a darlo todo, aquello por lo que estaba dispuesto a entregar la vida misma. Sabía que la decisión que había tomado era la correcta, pues no la pensé, solo la hice efectiva. 

Justo como un beso de despedida, el frío metal de la navaja atravesó mi piel y abracé el dolor con un sentimiento de dulzura. 

Caí al suelo junto con Aleksei. 

—¡Max! —sollozó Dimitri. 

Con velocidad se incorporó y apartó a Aleksei de mí. 

—¡No se mueva! ¡Aleksei Sokolvo, está bajo arresto! 

—gritó la detective Shirley. 

Agentes del FBI entraron y sometieron a Aleksei. 

Dimitri recargó mi cabeza en sus piernas y me sostuvo fuerte en sus brazos. 

Sentí como intentaba presionar la herida con sus manos para tratar de controlar la hemorragia. Sus lágrimas caían sobre mi rostro. 

—Max… no me dejes, por favor, no me dejes… resiste, Maxi… —sollozaba. 

—Dimitri, tenemos que salir de aquí. Este lugar va a volar en pedazos —Escuché la voz de Shirley. 

—Maxi… vas a estar bien, resiste… por favor, no me 370
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dejes —repetía Dimitri. 

—Dimitri… ¡Hay que sacarlo de aquí, necesita un hospital! 

Podía escuchar a lo lejos a los agentes del FBI que le leían sus derechos a Aleksei y a Shirley tratando de hacer entrar en razón a Dimitri que se encontraba en shock. 

Luego el sonido se fue apagando y curiosamente solo podía concentrarme en el tic-tac de las manecillas de mi reloj, que parecían el conteo de mis últimos minutos. Ya no tenía miedo, la sensación de lucha contra la gravedad había desaparecido, de pronto todo era simple y tenía sentido. Me sentía como cuando terminaba de dar una presentación, el show había terminado y mayor admirador estaba ahí presente; Dimitri. Tomé su mano y la llevé a mi pecho, no necesitaba más, me sentía completo. Antes de que las luces del escenario se apagaran para mí, me perdí en sus ojos azules y en el instante en el que me consumió la oscuridad, brillaron como dos zafiros en el cielo, como estrellas, como aquellas que cuando bailaba de noche en la azotea me contemplaban desde el oscuro manto del fir-mamento. 
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Capítulo 16

EL CONTRATO

Sé que él habrá tenido sus motivos para hacer lo que hizo, pero es inevitable sentirme así, es inevitable sentir que se me parte el alma y lo peor de todo es que no hay paliativos que alivien esto. 

Entré a mi habitación, empapado. Coloqué el sobre de papel encima de la mesa de noche y me dejé caer en la cama. 

Oleg, que estaba acostado, enseguida se levantó y lo olfateó. Me lanzó una mirada triste y que casi hablaba y decía: “ábrelo”. 

Tenía tentación de abrirlo, pero al mismo tiempo no quería, qué tal y lo que había dentro me terminaba de matar, qué tal que era la estocada final que necesitaba. 

 —Bueno… quizá si me termino de romper, después MT
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 todo sea más fácil —Pensé. 

Me estiré para alcanzar el sobre sin tener que levantarme de la cama, no quería moverme en realidad, menos ponerme de pie. Respiré profundo y pase mi dedo delicadamente por donde se encontraba escrito mi nombre, con su letra. Evocar su memoria me hacía sentir un pesado nudo en mi garganta, uno de esos nudos que solo se deshacen purgándoles con la sal del llanto. No podía creer que lo había perdido, no podía creer que Dimitri ya no estaba…

— Tres días antes—

Abrí los ojos. La brillante y blanca luz de las lámparas de la habitación del hospital, casi me dejó ciego. 

 —¡Carajo! —exclamé para mis adentros. 

Estaba molido, como si me hubiera pasado un tren encima, me dolía absolutamente todo el cuerpo. A lo lejos y con eco, podía distinguir la voz de Rebeca. 

—¡No me toque! ¡Déjeme pasar! —decía. 

—Señorita, lo siento, pero no puede pasar, solo pueden pasar familiares…

—¡Por Dios, no puede ser! ¡Déjeme pasar! 
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—¡Señorita, tranquila! ¡O voy a tener que arrestarla! 

—¡No toque mi vestido! ¡Déjeme pasar! 

—Déjala pasar… —Se escuchó la voz de Shirley. 

La puerta de la habitación se abrió y lo próximo que sentí fue un agudo dolor, pues tenía a Rebeca encima de mí, abrazándome. 

—¡Ay, Max, gracias al cielo que estás bien! 

Tenía sus enormes ojos ennegrecidos por el maquillaje corrido y lágrimas teñidas de máscara corrían por sus mejillas. 

Traté de incorporarme, pero una punzada en mi abdomen me lo impidió. 

—¡Hahg! —gruñí. 

—No te muevas —dijo Shirley con delicadeza y apuntando con su dedo a mi abdomen. 

Tenía un grueso vendaje. 

Hice por acomodarme en la cama y me di cuenta de que estaba esposado a los barandales laterales. 

Miré mi mano con desconcierto. 

—¿Por qué está esposado como un criminal? —preguntó Rebeca, molesta y alzando la voz. 

—Lo siento, es el procedimiento de rutina —contestó Shirley. 

Me quitó las esposas. 

—Lo siento, Max —dijo—. Yo… apenas llegué, no 374
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sabía que te tenían así…

—No se preocupe, detective… 

Aún estaba aturdido, tratando de poner en orden mi cabeza. Llevé las manos a mi abdomen y al tocar la herida, recordé todo. 

—¡¿Dónde están todos?!—exclamé—. Joshua, Dimitri, Viktor… 

—Tranquilo, Max. Joshua ya se encuentra estable, pronto lo verás —dijo Shirley— Viktor también está estable, pero aún sigue internado en observación… 

—¡¿Y Dimitri?! —interrumpí—. Él necesitaba un hospital, ¿está aquí? Tengo que verlo, yo… 

—Max… —interrumpió Shirley—. Dimitri… bueno, él… no sabemos donde está… 

—¡¿Qué?! ¿Cómo?... No, él debe estar aquí, tengo que verlo…

Con desespero, traté de quitarme todos los cables que tenía conectados a mí. 

Enseguida las máquinas que monitoreaban mis sig-nos vitales comenzaron a sonar. 

—¡Max! —exclamó Rebeca. 

—Lo siento, pero tengo que ver a Dimitri —dije a la par que me ponía de pie. 

Una aguda y penetrante punzada en mi abdomen me tumbó al suelo. 
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Rebeca y Shirley se aproximaron. 

El personal médico entró en un santiamén. 

—¡Señor!, tiene que recostarse… —dijo un en-fermero. 

—No, yo tengo que ver a Dimitri… 

Traté de ponerme de pie y todo se hizo borroso, perdí la fuerza en mis piernas y me fui directo al suelo. 

Antes de impactar, Shirley, con ayuda de los enfer-meros, me sostuvo. 

—Max, sé que quieres ver a Dimitri, pero ahora tienes que recuperarte, perdiste mucha sangre… 

—¡Por poco y te mueres, carajo! —exclamó Rebeca. 

Shirley la miró con desaprobación. 

—Anda, Max, recuéstate…

Miré a Shirley y las lágrimas comenzaron a escurrir de mis ojos. 

—Es que, yo… tengo que saber que está bien, necesito saber que… —Mi voz se quebró y los espasmos del llanto no me dejaban hablar—. Lo necesito… 

Traté de levantarme en un ridículo intento por salir de la habitación, pero aún tenía el efecto de la anestesia en mi cuerpo, el dolor de mi herida me desgarraba a cada movimiento que hacía y la sangre que había perdido me tenía demasiado débil. 

Shirley miró a una enfermera y mientras yo estaba 376
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distraído forcejeando con los demás, esta me inyectó un tranquilizante. 

Segundos después, perdí la fuerza y contra mi voluntad olvidé todo, cesé mi lucha, pero de mis labios, en tenues susurros, seguía pronunciando su nombre y en mi corazón persistía ese sentimiento de que algo me hacía falta, de que él me hacía falta. 

—¡Hahg! ¡Mierda!... como duele… —dije para mí, mientras terminaba de apretar la venda de mi abdomen. 

Ya habían pasado tres días desde que había salido del hospital, a decir verdad, estaba sanando bastante rápi-do. Según el doctor, no me iba a quedar una cicatriz muy marcada y si lo deseaba, él podía quitarla con un trata-miento de láser, pero no quería, prefería dejarla, como un recuerdo; un recordatorio más bien. 

Me había mudado al departamento de Rebeca. Viktor insistió en que me quedara en la casa de Dimitri, pero no quise, no podía estar ahí, no podía dormir en la cama que en algún momento habíamos compartido, no podía ocupar un espacio que cada centímetro me recordaba a él, eso sería demasiado masoquista de mi parte. Sé que Viktor lo hacía porque tanto él como Stella, estaban preo-

⸺

378

⸺

cupados por mí, por mi seguridad, pero estaba seguro de que ya todo estaba bien. Aleksei se encontraba tras las rejas y con tantos cargos que tenía encima, le habían asignado cadena perpetua. Así que Viktor y yo hicimos un trato: si él sabía algo de Dimitri nuevamente, me avisaría. Eso fue suficiente para que cada mañana al despertar y cada noche antes de dormir, revisara mi celular, esperando esa llamada, esperando volverlo a ver. 

Terminé de asegurar la venda. 

Me miré al espejo, no sabía si eran las luces del tocador o es que de verdad me veía así de cansado, digo, no me extrañaba, no había dormido muy bien los últimos días. 

Salí del baño de mi habitación y me dirigí a la de Rebeca para pedirle un poco de su corrector. Tenía una cita con la directora de Administración de la Academia de Artes Escénicas, pues la buena noticia era que sí me habían aceptado, la mala, que aunque me habían otorga-do un porcentaje de la beca, no tenía cómo pagar el resto. 

Así que había hecho una cita para declinar formalmente mi matrícula. 

—Oye… Rebeca… ¿Puedes ponerme un poco de corrector en las ojeras? 

Ella estaba acostada viendo una película. Me miró y sonrió con compasión y ternura. 

—Ven… —dijo, haciendo un ademán con la mano 378
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indicando que tomara asiento en la cama. 

Se levantó y tomó un pequeño tarro de cristal de su mesa de belleza. Se sentó a un lado de mí. 

—Escucha… sé que estás triste, pero… más al rato iré con Joshua a ver el restaurante en donde daré mi fiesta de compromiso, por si quieres venir… te hará bien que te distraigas… estar en compañía…

—Sí… creo que tienes razón. 

Sonreí. 

La verdad no me apetecía ir, pero tenía razón, no iba a ganar nada quedándome en casa hundiéndome en mi depresión, además, quería apoyarla en un momento tan importante como ese. Ella había estado para mí, cuidándome, atendiéndome y soportándome, ya que los últimos días estuve más que tirado a la mierda. 

Terminó de ponerme el corrector y tapó el frasco. 

—¡Listo, como nuevo! 

Me miré al espejo y había hecho magia, ya no parecía un zombi. 

—¡Wow! —dije con impresión—. Deberías ser ma-quillista profesional. 

—Pues, soy modelo, he aprendido uno que otro tru-co —contestó con comedia y continuó—. Oye… Max, no tienes por qué declinar tu matrícula de la Academia, he hablado con mi prometido y él estaría encantado de 
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apoyarte…

—Rebeca —la interrumpí y la tomé de las manos—. 

De verdad, eres la persona que más me ha apoyado y significa mucho para mí que tengas la intención de apoyarme con eso, pero no está bien, debo enfrentar la realidad y… 

tampoco es tan malo, creo que después de todo, soy bueno con eso de los negocios internacionales —dije en tono de broma para tratar de amenizar el ambiente. 

—Sí, pero, Max, de verdad, yo…

De pronto, el sonido de una llamada entrando a mi celular interrumpió a Rebeca. 

—Espera —dije. 

Miré la pantalla con extrañeza, era un número desconocido. Mi corazón comenzó a latir como loco. 

 —¿Podría ser él? —Pensé. 

Sin más, contesté. 

<<¿Sí?... 

<<¿Maximilian Lovelace? 

<

<<¡Oh, perfecto! Disculpe la molestia, hablo de parte del área administrativa de la Academia de Artes Escénicas de Nueva York, para confirmar su transferencia electrónica. 

<<¿Perdón? —respondí con toda la extrañeza del mundo. 
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<

<<¿Pero?... 

<

La chica terminó la llamada. 

Miré mi teléfono con intriga y luego a Rebeca. 

—Rebeca… ¿Tú tuviste algo que ver en esto? 

—¿Qué ver en qué?... 

—Pagar mi semestre. 

—No… no haría algo así sin consultarte primero, sé que me odiarías… ¿Por qué? 

—Es que… me acaban de decir que mi semestre está pagado… 

—¿En serio? —dijo con impresión—. ¿Habrán sido tus tíos? 

Ella y yo nos miramos con desaprobación, pues la simple idea era ridícula de pensar. Soltamos una carcajada. 

—Oye… no crees que fue… ya sabes… Dimi…

De improviso, el timbre del intercomunicador del departamento nos interrumpió. 

Nos miramos con curiosidad y fuimos para ver quien era. 

Rebeca tomó la llamada. 

<<¿Sí?... Ok… entiendo…

—Dicen que es una mujer que te busca, una tal… 
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Beverly Fleckman. 

Al escuchar el nombre, enseguida recordé el contrato que había firmado con Dimitri. 

—Dile que pase —dije inmediatamente. 

Tal vez ella sabía algo de Dimitri, tal vez, solo tal vez, podría decirme donde estaba, si estaba bien. Tal vez, solo tal vez, ella podía llevarme con él. 

Pasaron unos minutos, que para mí se sintieron como horas. 

El timbre sonó. 

Rebeca y yo fuimos a la entrada. Ella abrió la puerta. 

Ahí estaba, una mujer rubia e increíblemente hermosa. Vestía un traje sastre color gris claro y llevaba un maletín. Despedía una vibra de poder y fuerza que era di-fícil de pasar desapercibida. Se encontraba acompañada de un guarura. 

—Espérame abajo, ¿quieres? —dijo hacia el hombre. 

Rebeca y yo la mirábamos tratando de disimular nuestra impresión. 

—Hola, soy Beverly Fleckman ¿Puedo pasar? 

—Claro, claro… adelante —contestamos Rebeca y yo, completamente descoordinados. 

Ella entró y Rebeca la guio a la sala. 

Yo les seguí el paso. 

—Tomen asiento… iré a traer algo de beber —dijo 382
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Rebeca. 

Ella sonrió y colocó el maletín en la mesa de centro. 

Se sentó. 

Yo tomé asiento. 

No sabía que decir, bueno, sí sabía, quería preguntar por Dimitri, pero no sabía cómo hacerlo sin sonar desesperado. 

—Entonces… ¿Usted?... Mmm… ¿Sabe algo de Dimitri? —pregunté, en un tono que buscaba sonar casual, pero desafortunadamente no lo lograba. 

Ella esbozó una sonrisa, como si hubiera estado esperando esa pregunta. 

—Me temo que no puedo compartir esa información… 

Bajé la mirada con verdadera desilusión en mis ojos y ella lo notó. 

—Sé lo mismo que todos… no sé donde pueda estar 

—dijo con empatía. 

Levanté la mirada y esbocé una sonrisa. 

—Entiendo… 

Rebeca regresó y nos entregó un vaso con agua mi-neral a cada quien, después tomó asiento junto a mí. 

—Soy la nueva jefa de operaciones de DIMA. Corp. 

—dijo—. El motivo de mi visita, es, bueno, como tú sabes… 

—¿El contrato? —interrumpí. 
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—Sí, en efecto, eso y… unos detalles que debo discutir contigo. 

Abrió el maletín y sacó varios papeles, todos mem-bretados con el logo de DIMA. Me entregó un pesado documento. 

—Este es el contrato —dijo. 

No, ese no era el contrato. No se parecía en nada al delgado cúmulo de papeles que firmé en la azotea de la oficina de Dimitri, esto era una biblia prácticamente. Al principio de este, venían las hojas que yo había visto en aquel entonces, pero después, el documento se extendía en un sin fin de papeles. 

—Esto… esto no es lo que yo firmé… —dije con desconcierto. 

—Pues, al parecer sí. Tu firma está ahí. 

Navegué por el documento hasta encontrar mi supuesta firma, sí era, pero digo supuesta porque yo sabía perfectamente que no había firmado eso. Esbocé una iró-

nica sonrisa y puse el contrato en la mesa. 

—Okey… entonces, ¿qué es esto? ¿Un acuerdo de confidencialidad? ¿Una orden de restricción?... 

—No —interrumpió Beverly—. Es… tu contrato como socio mayoritario de DIMA. 

—¿Perdón? —pregunté con impresión. 

Beverly sacó más papeles del maletín. 
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—Estas son tus cuentas —puso los papeles sobre la mesa, a mi disposición—. En una se harán todos los pagos correspondientes a tus estudios hasta finalizar, en otra se harán todos los movimientos relacionados con DIMA y… 

esta última es tu cuenta personal. 

Mientras Beverly hablaba, Rebeca tomó los papeles para revisarlos. 

—Tu cuenta personal —continuó Beverly— se alimenta de acciones de la compañía, actualmente tu saldo está valuado en…

—¡Veinte Millones de Dólares! —exclamó Rebeca. 

—¡¿Qué?! —se escapó de mi boca con impresión—. 

No, de ninguna manera, no puedo aceptar esto. 

—Tienes que. Firmaste un contrato —dijo Beverly. 

—Claro que los va a aceptar, discúlpelo, no sabe lo que dice, está medicado —dijo Rebeca. 

La miré con desaprobación. 

—Lo siento, pero no puedo aceptarlo, porque… esto es lo que hace Dimitri, piensa que con el maldito dinero puede arreglar todo y no, esto no lo puede arreglar así… lo siento, pero no —dije con firmeza. 

Antes de responder, Beverly respiró profundo, tratando entender la situación, pues a leguas se veía que no era una persona muy sentimental. 

—Maximilian, entiendo que te sientas… sensible en 
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estos momentos, pero tienes que aceptarlo. De lo contrario, lo único que va a suceder es que vas a tener a un ejército de abogados encima de ti presionándote para que aceptes. 

—Además, Max… tú hiciste un acuerdo con él y cumpliste tu parte… ¿Por qué no él habría de cumplir con la suya? —añadió Rebeca. 

Y sí, era cierto, teníamos un acuerdo, un acuerdo al que yo había accedido y él estaba cumpliendo con su parte, pero yo no quería esto, yo no quería que fuera así, porque yo lo que quería era a él, yo lo necesitaba a él. 

Cerré los ojos y respiré profundo para mantener la calma, a decir verdad, en cualquier momento me podía quebrar. De algún modo, sentía que si aceptaba esto, era una señal de que nunca lo volvería a ver, pero qué opción tenía. 

—Bien… respondí —con un tono de voz que reflejaba que me había rendido. 

Beverly sonrió con complacencia, como si para ella esto hubiera sido una negociación que había ganado. 

—Excelente —dijo. 

Acomodó los papeles en el maletín y me lo entregó. 

—Ah… de vez en cuando, me pondré en contacto contigo. A veces se necesita que los socios mayoritarios asistan a una que otra junta o… autoricen algunas cosas. 
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Me guiñó un ojo, como intentando darme esperanza, luego se puso de pie y se despidió de nosotros. 

Rebeca la acompañó a la entrada y se retiró. 

Me quedé sentado contemplando los papeles, mientras Rebeca tomaba una llamada que le había entrado. 

 —Si tan solo pudiera decirle adiós, sin tan solo pudiera verlo una vez más… —dije en mi cabeza. 

—Max —dijo Rebeca, sacándome de mis pensamientos—. Oye, debo salir, llamó mi agente y me necesi-tan en un fitting. 

—Sí, claro —contesté con una débil sonrisa. 

—Oye… ¿Estarás bien? Puedes venir conmigo…

Solté una pequeña risa optimista para disfrazar lo mal que me sentía. No quería que se preocupara. 

—No te preocupes, estaré bien. 

—Okey… bueno, nos veremos en un rato para ir a ver lo de mi fiesta de compromiso. 

Se acercó a mí y me dio un abrazo cálido que buscaba reconfortarme. 

Nos despedimos. 

Me quedé solo en el departamento y no sabía qué hacer, no quería acostarme, no quería estar estático más bien, pues si me quedaba quieto solo podía pensar en él. 

Mi cabeza se encendía como si fuese un proyector cuyo único filme era una compilación de mis recuerdos de Di-
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mitri, pero tenía que empezar a olvidar, poco a poco, tendría que olvidar. 

Salí a la terraza del departamento. 

El cielo estaba gris, ya empezaba a entrar el otoño y el frío de Nueva York esparcía su melancólica vibra en cada rincón de la ciudad, con esa fina brisa de terciopelo, que no moja de golpe, sino progresivamente. Miré al cielo pidiendo una respuesta, algo que me hiciera controlar este sentimiento que de buenas a primeras se deja venir como olas que me ahogan y me arrastran a lo profundo de un abismo. Quisiera que fuera odio, de verdad quisiera que todo este dolor fuera odio, el cielo sabe que lo he pedido, porque al menos así no dolería, pero es que, ¡lo amo, carajo, lo amo! 

Un fuerte toquido a la puerta me sacó de golpe de mi introspección. 

—Rebeca olvidó las llaves —dije para mí. 

De prisa fui y abrí la puerta. 

No había nadie. 

De repente, sentí un cosquilleo en mis pies. Bajé la mirada. No lo podía creer. 

—¡Oleg! —exclamé. 

Mi lindo Oleg. Tenía un hermoso collar en su cuello y un pequeño sobre de papel en su hocico. 

Lo tomé. Al ver mi nombre escrito con su puño y 388
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letra, sentí un golpe en el corazón. No uno de dolor, más bien una corazonada. 

—Dimitri… —susurré. 

El pasillo estaba impregnado de su perfume. 

No lo pensé dos veces, no me importó que no tenía puestos los zapatos. Metí a Oleg al departamento y emprendí carrera. 

—¡Mierda! 

El estúpido elevador se tardaba demasiado. 

Abrió y una pareja que salía de este me miró con cara de susto, pero no me importó. Me metí. 

En cuanto llegué a la recepción busqué a Dimitri con la mirada, hasta que vi una silueta de su complexión y vistiendo un abrigo negro abandonando el edificio. 

Corrí afuera del edificio. 

Di vueltas tratando de encontrarlo entre el mar de gente que caminaba al ritmo neoyorquino. Lo vi, estaba dando la vuelta por un callejón que llevaba a la ciclovía. 

Corrí para alcanzarlo. 

Quería ir más rápido, sin embargo, no podía; mi herida no me lo permitía y además el pavimento sobre mis pies me lastimaba, de hecho, todo esto era una completa irresponsabilidad por mi estado de salud, pero no me importaba, estaba dispuesto a sacrificar lo que fuera con tal de tenerlo de vuelta. 
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Crucé la calle y los autos sonaban el claxon al verme cruzar con completa despreocupación por mi seguridad. 

Uno se frenó de golpe para no atropellarme. 

—¡¡Camina por la acera, pedazo de idiota!! —gritó el conductor. 

No me importó, seguí mi camino. 

Finalmente llegué. 

Ahí estaba, caminando por la ciclovía junto al mar, con dirección a su auto. 

—¡¡Dimitri!! —grité. 

Él siguió su camino y no volteó. 

Troté hasta acercarme un poco más. 

Me detuve unos metros antes. Me recargué en mis piernas, jadeando, tratando de no desmayarme pues el dolor y el agotamiento me estaban acabando. 

—¡¡Dimitri!! —grité una vez más, antes de que él subiera al auto. 

Esta vez sí me escuchó. Con su mano en la manija de la puerta, volteó y nuestras miradas se encontraron. 

—Dimitri… no me dejes… yo… yo te amo, por favor, no te vayas…  —mi voz se quebró. 

Él no contestó, sus ojos azules se nublaron y se hu-medecieron. 

—Dimitri… 

Se volteó e hizo por subir al auto. 
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—¡Dimitri! ¡Te juro que si te vas ahora, nunca te voy a perdonar! 

Apretó la manija de la puerta del auto por unos segundos, como si con todas la fuerzas del mundo estuviera resistiéndose a su impulso. 

—Dimitri… —susurré. 

No miró atrás, subió al auto y se alejó a toda velocidad levantando las hojas secas que descansaban en el pavimento. 

Ahí me quedé unos minutos, con el sonido del mar y las finas gotas de brisa cayendo sobre mí, mientras yo me derrumbaba a pedazos. 

Sé que él habrá tenido sus motivos para hacer lo que hizo, pero es inevitable sentirme así, es inevitable sentir que se me parte el alma y lo peor de todo es que no hay paliativos que alivien esto. 

Entré a mi habitación, empapado. Coloqué el sobre de papel encima de la mesa de noche y me dejé caer en la cama. 

Oleg, que estaba acostado, enseguida se levantó y lo olfateó. Me lanzó una mirada triste y que casi hablaba y decía: “ábrelo”. 

Tenía tentación de abrirlo, pero al mismo tiempo no 
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quería, qué tal y lo que había dentro me terminaba de matar, qué tal que era la estocada final que necesitaba. 

 —Bueno… quizá si me termino de romper, después todo sea más fácil —Pensé. 

Me estiré para alcanzar el sobre sin tener que levantarme de la cama, no quería moverme en realidad, menos ponerme de pie. Respiré profundo y pase mi dedo delicadamente por donde se encontraba escrito mi nombre, con su letra. Evocar su memoria me hacía sentir un pesado nudo en mi garganta, uno de esos nudos que solo se deshacen purgándoles con la sal del llanto. No podía creer que lo había perdido, no podía creer que Dimitri ya no estaba, que así de fácil se había rendido y se había marchado. 

—Qué más da —dije para mí. 

Abrí el sobre. Dentro, había una carta escrita a mano y mi brazalete del Círculo Dorado, partido por la mitad. 

Carta:
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Max, antes de conocerte, no podía imaginar la soledad porque estaba inmerso en ella y ahora que he tomado esta decisión, me aterra la idea de dejarte ir, pero espero que entiendas que es lo mejor que puedo hacer por ti. 

Cuando te tuve en mis brazos, a punto de perderte, me di cuenta de que no hay cosa que me haga más vulnerable que tú, porque te amo con cada fibra de mi ser y sé que decirte eso es egoísta de mi parte, pero quiero que no te quede duda alguna de lo que siento por ti. Por eso he decidido hacer esto, porque es lo mejor para ambos, porque así no te pondré en peligro, porque al menos así, aunque me duela no tenerte a mi lado, estarás a salvo. 

Así que por tu bien, ódiame, ódiame con todo tu corazón y nunca más me vuelvas a buscar. Como te lo dije esa vez, yo no soy bueno para ti, Max. No soy un buen hombre y si te quedas a mi lado, de alguna u otra manera te voy a lastimar y prefiero que sea así, de esta manera, porque sé que con el tiempo sanarás, me olvidarás y serás feliz nuevamente. No quiero arrastrarte a mi mundo, no quiero volver a ponerte en peligro, quiero que cumplas tus sueños y lo más importante de todo, que seas libre. 

Te amo, Max, y recuerda eres de acero. 

Siempre tuyo, Dimitri. 
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Apreté la carta y la llevé a mi pecho. 

Ya no podía controlar más mis sentimientos, toda la frustración se me escapó en llanto y cada maldito sollozo llevaba grabado su nombre. 

—Te odio, Dimitri. Te odio…

Guiado por mi catarsis, tomé un encendedor para quemar la carta. Lo encendí y acerqué el papel a la llama y en el momento que el fuego alcanzó la punta lo detuve. 

No podía, simplemente no podía, porque después de todo lo amaba. Solo con el tiempo, ese amor se podría transformar  en  odio  y  finalmente  en  indiferencia,  pero por el momento, aunque me doliera, solo podía amarlo. 

 Fin. 
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